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  «Las mujeres son como el fuego, como las llamas. Algunas son como velas, luminosas e inofensivas. Algunas son como chispas, o como brasas, o como las luciérnagas que perseguimos las noches de verano. Algunas son como hogueras, un derroche de luz y calor para una sola noche, y quieren que después las dejes en paz. Algunas son como el fuego de la chimenea: no muy espectaculares, pero por debajo tienen cálidas y rojas brasas que arden mucho tiempo.»


   


  El nombre del viento, Patrick Rothfuss
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  Capítulo 1.


  Despedida


   


  Kayley dio un portazo al salir del despacho del jefe de redacción del periódico donde había estado trabajando los últimos tres años. Tres años durante los cuales había dado casi su vida por conseguir los reportajes más arriesgados e interesantes, esos que consiguieron que el periódico se pusiera en el número uno de la prensa seria a nivel internacional. Y, ahora, todo se iba a la mierda.


  Fue hacia su mesa con el ceño fruncido y paso firme. Los compañeros, ahora excompañeros, casi no la miraban. De todas formas, era una desconocida para la mayoría. Había estado durante los últimos dos años y medio fuera de la redacción, saltando de un país en problemas a otro. Ellos solo veían a una mujer con el cabello negro, media melena, con algunas curvas y no muy alta, pero tampoco baja. Su atractivo rostro era compensado con su cara de mal genio, por lo que ninguno de los compañeros se hubiera atrevido a intentar tener una cita con ella.


  No tenía muchas cosas, así que acabó rápido. Se despidió con un gesto porque, en realidad, sabía que si hablaba se echaría a llorar, pero no de pena por sí misma, sino de rabia por la injusticia que su jefe, el hijo del que la contrató, había cometido. Si hubiera estado el señor Jones, esto no hubiera sucedido. Pero el petimetre de Noah era un muñeco movido por los accionistas, todos hombres de negocios con intereses políticos. No querían en su nómina a una periodista que había dado un puñetazo al representante de la ONU en Pakistán.


  Bajó en el ascensor todavía con el rostro tenso y ni siquiera se abrigó, pese a que, en esos días fríos de enero y en Nueva York, nevaba. Su temperatura estaba tan caliente que cualquier copo de nieve que se posase en ella acabaría fundido convertido en una gota de agua.


  Siguió caminando por la avenida hacia su apartamento. Casi chocó con un tipo que se parecía al inglés y su rostro se crispó. El tipo que le había costado el puesto. Un aristócrata que se creía por encima de todos, y con cualquier derecho. Era cierto que Sir Jeffrey McDean era muy atractivo y que cualquiera de sus compañeras hubiera dado su brazo derecho por que él las mirase. Pero no, fue a intentar acostarse con la única que pasaba de él. Quizá era por eso. Él era un depredador, pero ella no era una presa.


  Así que una noche intentó emborracharla y llevársela a su dormitorio, en el hotel donde celebraban la fiesta de Navidad entre los extranjeros que estaban en el país. La persiguió sin tregua. Kayley tenía algún recuerdo nublado del momento, pero en cuanto metió la mano debajo de su vestido y le sobó el trasero, ella le dio un buen puñetazo. Con tal mala suerte que cayó hacia atrás y se golpeó en la cabeza con un mueble. No le pasó nada grave, pero tuvieron que darle varios puntos y decían que había tenido una conmoción cerebral.


  «Cerebro tenía poco, así que no se perdería mucho», pensó Kayley enfadada. El caso es que él había sido tratado en su país como un héroe de guerra que volvía tras ser herido en un país lejano y ella se iba a la calle. Bonita justicia.


  Y ahora tenía que recoger todas sus cosas del apartamento alquilado donde vivía y marcharse porque con los últimos gastos familiares, estaba sin un dólar. Menos mal que Andy la había recogido en su apartamento. Su primo era fotógrafo y de los buenos, aunque ahora tenía que trabajar en lo que le saliese.


  Llegó a su apartamento y comenzó a empacar sus cosas. No era una mujer que guardase demasiado y tampoco tenía un gran ropero. Después de varias horas, se dio cuenta de que su vida cabía en dos maletas y cuatro cajas, la mayoría llenas de libros. Se sentó a esperar en el apartamento, ya desprovisto de su personalidad. Tampoco le penaba, era bastante ruidoso, pero le gustaba estar sola. Ahora no lo estaría. Por suerte, su primo y ella eran, para lo bueno y para lo malo, como hermanos.


  El timbre sonó y ella abrió a su primo. Andy había pedido una furgoneta prestada. El hombre le dio un abrazo y comenzó a bajar las cajas. Cargaron todo en silencio y se fueron para comenzar la nueva vida de Kayley.


  


   


  Capítulo 2.


  Esquí y diversión


   


  El atractivo hombre bajaba por la pista de esquí de Hunter Mountain, por la más inclinada de todas, donde pocos eran los que se atrevían a bajar. Desde luego, Shonda se había negado en redondo a deslizarse por las pistas y es que, después de la fiesta que le hizo celebrar para Navidad, publicada en las redes sociales y revistas, ya estaba pensando en hacer otra para San Valentín. Claro que, según decían las malas lenguas, sería complicado de superar. Por eso, ella le había explicado que necesitaba pensar.


  Hubo menos de cincuenta invitados, pero todos eran lo mejor de lo mejor. Se organizó en su lujoso ático de casi mil metros, en Madison Avenue. Instalaron estufas en la zona descubierta, un servicio de cáterin exquisito y actuó una famosa cantante para ellos en exclusiva. Las mujeres más hermosas y ricas y los hombres más atractivos y poderosos estaban allí. Casi todos los invitados salían en la lista Forbes, al igual que él.


  Y aun así, Mark debía reconocer que se había aburrido casi toda la noche. Ni siquiera convenció a Shonda de escaparse para hacer el amor de forma rápida y salvaje, como a él le gustaba. Tuvo que conformarse con saciar sus necesidades con una preciosa actriz llena de curvas que se ofreció gustosa al heredero de la compañía más poderosa en el sector de la construcción de todo Estados Unidos. Ese era él. Mark Delaware, millonario y atractivo. Todo un imán para cualquier cazadora de fortunas.


  Shonda sabía de sus devaneos y tampoco le importaba. Ella tenía su propia ambición y por eso encajaban tan bien. Era la hija de la dueña de la revista de cotilleos más vendida en todo el país, Golden Avenue, con un programa en la televisión y varios podcasts, que se encargaba de destripar las historias de los más famosos, eso sí, de una forma elegante y cool. Gracias a esa influencia, la prensa rosa lo había dejado en paz.


  Recordó cuando la conoció, hace medio año. Estaba preciosa, pelirroja, cuerpo de modelo, pero no de esas anoréxicas que tan poco le gustaban. Sus ojos verdosos de gato le fascinaron y su determinación le gustó, aunque con él era sumisa como una gata amaestrada. Eso también le gustaba. Odiaba cuando las mujeres querían salirse con la suya, como hizo su madre cuando dejó a su padre.


  Sacudió la cabeza y esquivó a un esquiador que bajaba despacio hacia la zona más segura. Le dieron ganas de empujarle. ¿Qué pintaba en una de las pistas peligrosas, si estaba muerto de miedo? Pero no lo hizo, seguro que lo reconocería y le pediría una indemnización millonaria.


  Lo pasó limpiamente y terminó en la pista. La adrenalina que recorría su cuerpo le hacía sentirse vivo y con ganas de sexo. Miró alrededor para buscar a Shonda, que según le había dicho, lo esperaría a pie de pista. No estaba.


  Clavó los esquís, y enseguida, su asistente John los recogió junto con los bastones.


  —¿Dónde está Shonda? —dijo serio.


  —Señor, creo que la vi en la cafetería. Me dijo que tenía frío.


  Mark se giró hacia el lugar y la vio a través de los cristales. Estaba riendo con otros jóvenes que la miraban extasiados. Se puso de mal humor. No es que él fuera celoso. Desde luego no la amaba. Pero ahora mismo estaba con él y no debía quedar con nadie más.


  Entró malhumorado a la cafetería y se quedó de pie, esperando que ella se acercase. Cuando Shonda lo vio, se disculpó con los hombres con los que hablaba y fue hacia él.


  —Hola, cariñito, ¡qué rápido has bajado!


  —Te ha faltado poco para marcharte dentro —gruñó él.


  —No querrías que me quedase congelada —dijo ella acariciando su rostro con barba de dos días—. Además, te estaba esperando para darte calor.


  Mark la acercó y le dio un brusco beso.


  —Vamos a la habitación.


  Ella cogió su cazadora y siguió al hombre, que ya enfilaba sus pasos hacia el ascensor del hotel. Se quitó la ropa ya dentro de la habitación y se fue hacia la ducha. Había sudado algo y no le gustaba oler mal. Ella cerró la puerta de la habitación y se desnudó, quedándose en una escueta ropa interior, sobre la cama, esperándolo.


  El hombre salió desnudo completamente, con su enorme envergadura al descubierto y ella suspiró. Además de inmensamente atractivo, era rico y poderoso. Deseaba cazarlo, pero era demasiado inteligente como para hacérselo muy fácil o parecer desesperada.


  Mark se echó junto a ella. Su miembro estaba más que preparado. Pasó los dedos por el centro de ella y la notó bien húmeda. No esperaría más. El deporte y el peligro lo excitaban demasiado. Se colocó un preservativo y con su punta empujó dentro de ella. Ella se arqueó y empezaron a moverse, con fiereza y cierta fuerza, lo que a ella la volvía loca. Arañó su espalda y empezó a gemir de forma escandalosa. A él le molestaba un poco, pero era su forma de mostrar su placer y que los demás se enterasen de lo mucho que la hacía disfrutar. Él comenzó a sentir los espasmos de su orgasmo y finalmente, se dejó llevar, sin realmente saber si ella había o no llegado.


  


   


  Capítulo 3.


  Nuevas oportunidades


   


  —¿Qué vas a hacer ahora, Kayley? —dijo Andy mientras amontonaba varios objetos propios para dejar sitio a los libros de su prima.


  Ella suspiró, agotada. Esperaba que su estancia allí fuera provisional, porque era un pequeño apartamento de dos habitaciones en las que apenas cabía la cama y una mesa de escritorio, con un baño y cocina comunes. A pesar de que había dormido en peores sitios, no era lo ideal. Ella deseaba estar sola.


  Era bastante molesto escuchar los jadeos de su primo con todas las mujeres que iban pasando por su cama. Llevaba solo cinco días y ya había conocido a tres. En un rincón del apartamento tenía montado un pequeño estudio de fotografía, donde hacía trabajos extras que le ayudaban a pagar el apartamento, en el centro de Manhattan, en una de esas casas antiguas, en la 17th Street, sobre un restaurante donde vendían bocadillos de hummus. Había tenido suerte, pues la dueña del edificio era amiga de su madre, y por eso le hizo algo de rebaja en el alquiler. Además, siempre llevaba su cámara en la mano, por si en alguna ocasión encontraba a algún famoso y podía vender algún tipo de exclusiva. No es que se considerase un paparazzi, pero la vida era cara en Manhattan.


  Kayley sabía que su primo era un buscador de oportunidades, pero también una gran persona. Como se habían criado juntos, la convivencia no sería difícil, o eso esperaba.


  —No sé lo que voy a hacer —dijo ella contestando por fin a su pregunta. Puso en la estantería varios libros comprados en diferentes países del mundo. Los acarició como algo muy preciado. Solían gustarle esos que se encontraban en antiguas librerías, algunos encuadernados a mano. Eran su único tesoro, además de los álbumes de fotos en papel que ella se empeñaba en tener, recuerdos de sus muchos viajes.


  —¿Por qué no escribes un libro con todas tus experiencias? —dijo Andy revisando uno de sus tesoros.


  —No se escribe una biografía a los veintisiete, queda mucha vida por vivir —sonrió ella—, pero quizá más adelante. No lo descarto. De momento, tengo que trabajar para pagar mi parte del alquiler y la comida. No quiero vivir de la caridad de mis padres ni de ti.


  —Bueno, ya se me ocurrirá algo. Me voy a una entrevista de trabajo, a ver si dejo de ser fotógrafo de bodas y comuniones y me dan algo mejor —dijo él dándole un beso en la coronilla.


  Ella sonrió. Cuando eran adolescentes, ella, que medía metro setenta, era mucho más alta que él y, cuando lo saludaba, le daba un beso en la frente. Después, él dio el estirón y le sacaba más de quince centímetros, así que no perdía ocasión de devolverle esa pequeña broma y demostrarle lo mucho más alto que era.


  Miró en la nevera. No había mucha comida. Las estanterías estaban llenas de arroz y pasta. Ella había pasado mucho tiempo comiendo frugalmente y quería seguir con su alimentación a base de verduras y frutas. Así que se vistió y salió hacia el supermercado que había visto en la esquina de su calle. No contaba que encontraría especias, pero sí fruta fresca o verdura.


  Además, en cuanto tuviera un trabajo, se apuntaría a un gimnasio, había practicado Muay thai durante su estancia en Tailandia y, aunque era un deporte extremo de contacto y le habían dado duras palizas, consiguió un cierto nivel. Quizá incluso se apuntase a boxeo.


  Pero su prioridad era encontrar trabajo, el que fuera. Sabía que trabajar en un periódico sería complicado, su jefe quizá hubiera hablado con otros dueños de periódicos y era posible que nadie la contratase en la ciudad, así que tendría que ser cualquier otra cosa. En realidad, aceptaría lo primero que le ofrecieran.


  Se recorrió las calles de Manhattan para familiarizarse. Conocía un poco la zona, de alguna vez que había visitado a su primo. Encontró un supermercado a buen precio y algunas tiendas de ropa de segunda mano. De momento, era lo único que se podía permitir, y si tenía que presentarse ante alguna empresa, debería pensar en buscar algún traje que le encajase.


  Por lo menos, se había mantenido en forma, incluso su primo le había dicho que estaba más delgada. Los días en Pakistán habían sido duros, con mucho peligro y fuertes emociones.


  Entró en una cafetería y se pidió un batido. Pensar en esos días le ponía triste, no solo por lo que pasó con el inglés, sino porque se acordaba de Nigel, su amante francés, periodista, con el que había compartido algo más que refugio y comida. Sabía que estaba casado, pero ambos estaban solos, en peligro, y se entregaron al amor en pequeños momentos. Era lo único que los mantenía cuerdos en semejante locura, pues estaban en la zona más peligrosa.


  Nigel volvió a París con su familia un par de semanas antes que ella dejara Pakistán, sin casi despedirse, sabiendo que nunca más lo volvería a ver. ¿Se había enamorado? No lo sabía, porque en situaciones extremas los sentimientos se disparan. Se habían enviado algún correo electrónico desde la vuelta, pero poco a poco, se espaciaron hasta que desaparecieron. Siempre pensó que al final estarían juntos, pero se equivocó.


  Seguramente estaba con su esposa y su hija. No le daría más vueltas. Fue lo que fue y se acabó, por mucho que le doliera.


  El batido estaba delicioso y se relamió pasando la lengua por los labios. No fue consciente de lo que los hombres que estaban allí desayunando, la mayoría ejecutivos de las oficinas cercanas, estaban pensado sobre ella. Iba vestida informal con unas mallas ajustadas y una cazadora de aviador y se sentaba en una mesa, con el cabello recogido en una coleta alta. Sus largas pestañas hacían sombra en las sonrosadas mejillas naturales. De repente, el móvil le sonó y lo cogió, sonriendo. Eso fue devastador para algunos de los que la miraban.


  Mark había bajado a tomar un café, harto de las discusiones con su padre, cuando vio a la morena que conversaba animadamente con el que sería su novio, seguro. Una carcajada natural hizo que sintiera una pulsación en sus partes más íntimas. Tal vez aceptaría un polvo rápido. Se acercó a la mujer, pero antes de que llegase, ella se levantó y salió de la cafetería caminando con pasos rápidos.


  «Bah, no vale la pena correr tras ella, seguro que trabaja cerca», se dijo y cruzó la calle para subir de nuevo a la oficina, más calmado.


  Kayley, ajena a lo que sucedía alrededor, subió emocionada hacia su casa. Su primo la había llamado y, además de comentarle la cómica entrevista que había tenido con la encargada de recursos humanos de una importante revista, le dijo que quizá había una oportunidad para ella. Eso sí, tenía que ir corriendo, ponerse un traje y acudir a la oficina en menos de media hora.


  Llegó sudando a casa y se dio una ducha rápida, se cambió y se puso el único traje que tenía, algo arrugado y desde luego pasado de moda, pero era oscuro y elegante. Ojalá se hubiera comprado algo en la tienda que había visto. Tenía que haber escuchado a su intuición. Esta le había ayudado muchas veces en tiempos peligrosos y no debía dejar de estar atenta.


  Se dejó el pelo suelto para que se secase al aire frío del día. Andy le había dicho que después de que lo aceptaran en su puesto, comentaron que necesitaban una redactora para la sección de viajes y famosos. Y él les ofreció la experiencia y el currículo de su prima. La encargada de recursos humanos había aceptado hacerle una entrevista. Tenía que reconocer que su primo era un cielo, pero un canalla; era capaz de sacar cualquier cosa de los demás, con su amplia sonrisa y su buen corazón. Era de esos tipos que son encantadores y a los que les regalarías hasta tu alma.


  Se había maquillado de forma discreta. Le sonaba la revista Golden Avenue, pero no había leído mucho sobre ella. Caminó deprisa, intentando mirar el móvil para encontrar alguna información. Al parecer, era una revista de cotilleos, pero elegante, de esas que solo publican eventos importantes y actores y actrices de primera fila. A veces, algún escándalo. Se tendría que poner al día de los personajes famosos, porque, después de estar tanto tiempo viajando por el mundo, no tenía ni idea de lo que se llevaba ahora. Quizá no era la persona ideal para ese trabajo, pero ella era periodista, podría hacerlo.


  Las oficinas de la revista estaban en mitad de Madison Avenue. Unas enormes puertas se abrían a un vestíbulo extremadamente elegante, decorado en dorado, negro y rosa. Ella no sabía mucho de ropa o de muebles, pero sin duda, la recepcionista llevaba un traje mucho más elegante y el triple de caro que el de ella. Estiró un poco su chaqueta y se dirigió hacia ella.


  —Buenos días, soy Kayley Willson, vengo a una entrevista de trabajo.


  —Ah, sí, señorita Willson, piso once, puerta A. Pase por el ascensor, pasillo a la izquierda.


  Ella agradeció a la amable muchacha y se dirigió hacia dicho pasillo. Casi todos los que entraban y salían iban elegantemente vestidos, y la miraban de reojo. Ella suspiró quedamente. Sería un cambio tremendo si entraba a trabajar allí, en la tierra de los niños pijos. Se metió en el ascensor sonriendo para sí, y mordiéndose el labio para aguantar la risa. Sí, a veces, cuando estaba nerviosa, podía echarse a reír. Veía tan iguales y encorsetados a todos los que estaban en el ascensor, que le recordaron a los pingüinos que vio en Sudáfrica. Había por lo menos diez personas en el ascensor. Parecían todos iguales. Bajó la cabeza para no seguir mirando.


  «¿Era posible? ¿Era la misma joven del bar?» Mark había decidido visitar a Shonda en la empresa y se encontró con la chica cuya ropa era de mercadillo, pero estaba más atractiva que cualquiera de las otras mujeres que lo miraban de soslayo o de forma coqueta. Eso no podía ser una casualidad.


  Ella bajó en el piso once y él, que estaba al fondo del ascensor, se quedó pensativo. Si trabajaba allí, tal vez pudiera averiguar quién era. Le apetecía lamer sus labios, tal y como ella había saboreado el batido esa mañana. No se la había quitado de la cabeza. Le gustaban los retos y ese tenía pinta de ser uno muy atractivo.


  


   


  Capítulo 4.


  Nueva empresa


   


  Kayley llegó a la oficina que le indicó la recepcionista. Su primo Andy estaba en la puerta y la recibió con un abrazo.


  —Penélope es un encanto, ya verás. Sé tú misma. Ya le he hablado de ti y está impresionada.


  —¿Qué le has contado?


  —¡Todo! Me di cuenta de que es una mujer luchadora y le caerás bien.


  —No sé…


  Andy abrió la puerta y dejó pasar a su prima. La directora de recursos humanos era una mujer madura y atractiva, aunque algo entrada en carnes.


  —Buenos días —dijo ella.


  —Encantada, Kayley. Tu primo Andrew me ha hablado maravillas de ti. Eres una mujer muy valiente. Aunque no sé si estar en una revista de cotilleos es lo tuyo. Pero como buena periodista, seguro que sabrás sacar lo mejor de cada reportaje.


  —Se lo agradezco mucho. ¿Qué desea saber?


  —Bueno, tu currículo es impecable y tu primo me ha hablado de ti. Solo quería conocerte en persona. Estarás quince días a prueba. Eso sí, deberás comprarte algo de ropa y arreglar tu aspecto. Aquí se juzga mucho por ello, pero eres preciosa. Mira, te voy a dar una tarjeta —sacó de su cajón una tarjeta rosa con las letras en dorado y negro—. Si vas a esta tienda, conseguirás ropa a mitad de precio. No es barata, pero puedes empezar por comprarte un par de trajes y tres o cuatro camisas. Empiezas el lunes, el sueldo, el que pagamos a las redactoras, tres mil a la semana.


  —Oh, muchas gracias, Penélope, no sé cómo agradecérselo.


  —Eso a tu primo, que en lugar de fotógrafo, tendríamos que haberlo contratado como comercial —sonrió ella—. Vamos, marchad, que tengo una reunión. Pasad el lunes a verme y os presentaré a todos.


  —Gracias —repitió ella de nuevo.


  Salieron del departamento de recursos humanos emocionados por la buena suerte de haber encontrado a una mujer tan maravillosa y por la oportunidad de empezar a trabajar los dos juntos.


  Bajaron en el ascensor. Como iba vacío, se miró en el espejo. La verdad es que sí necesitaba un cambio de imagen. Andy, sin embargo, llevaba un traje que le quedaba perfecto, a pesar de que tampoco era de precio alto. Ella gastaría sus ahorros, pero daría la talla.


  Salieron por el vestíbulo y, antes de irse, Kayley se acercó a la amable recepcionista.


  —Bueno, Helen —dijo mirando el pin que llevaba con su nombre—, a partir del lunes nos veremos, empiezo a trabajar aquí.


  —Me alegro mucho, señorita Willson, cualquier cosa que necesite, aquí estoy —dijo mirando de reojo a su primo.


  —Llámame Kayley y este es Andy, mi primo. Él es fotógrafo.


  —Encantada, Andy —dijo ella ligeramente sonrojada ante la sonrisa del hombre.


  —Vámonos, primita, que tenemos que ir de compras —dijo él pasando un brazo por sus hombros.


  El hombre que bajó justo en ese momento los vio disgustado salir cogidos en un abrazo. La morenita tenía pareja. Aunque ¿cuándo le había importado eso? Salió sin despedirse hacia la calle, enfadado. Shonda estaba ausente, según su madre reunida, pero no estaba seguro de ello. Le disgustó haber pasado para nada. Su empresa estaba en el edificio de enfrente y a veces se visitaban. Habían pasado buenos momentos en el despacho de él y algunos en el de ella. Hoy no sería uno de ellos.


  —Vamos ahora mismo a esa tienda —dijo Andy—. Queda cerca.


  —Me siento como en Pretty Woman —sonrió Kayley.


  —Más bien como la chica de El Diablo viste de Prada. —Kayley se encogió de hombros—. ¿No la has visto? Va de una chica que entra a trabajar en una revista y es un poco desastre. Luego se arregla y es guapísima. Como te pasará a ti. La vi con Megan, la chica que trabajaba en el despacho de abogados, y con la que salí hace unos meses.


  —Deberías asentarte, Andy. Seguro que muchas chicas morirían por vivir contigo.


  —En mi casa tan pequeña y sin un trabajo estable… No creo que a muchas les gustase ese panorama. Tendré que esperar a ser un hombre de bien para tener novia —rio él— y no tengo prisa.


  —Ya te vale. —Ella dio un pequeño puñetazo a su primo—. Pero te entiendo. Yo también quiero algo de estabilidad en mi vida. No creo que este trabajo sea mi ideal, pero me servirá una temporada hasta que se olviden de mí.


  —Tienes las manos muy largas, querida —dijo él frotándose el costado.


  —El tipo ese tenía las manos muy largas, yo solo me defendí —dijo ella comenzando a enfadarse.


  —Lo sé, mujer. Venga, ya hemos llegado.


  Entraron en una lujosa tienda donde las dependientas parecían ser modelos de pasarela. Andy entró con decisión y enseñó la tarjeta a una de las chicas, la que parecía más agradable.


  —Oh, les envía la señora Lang, encantada. ¿Qué necesitan?


  —Mi prima necesita dos trajes de chaqueta, tres camisas y un vestido. Zapatos de tacón y un abrigo —dijo él sin esperar que Kayley hablase.


  —Oye, que esto subirá mucho —susurró ella mientras ambos seguían a la chica.


  Ella se volvió.


  —¿Talla diez? —Kayley asintió.


  —Te advierto que, si sube mucho, no lo voy a comprar todo.


  —Bah, no seas tonta. Yo te lo pagaré, acaban de pagarme una boda; te hago un préstamo y ya me lo devolverás. Tienes que presentarte con estilo o no te tomarán en serio. Y luego iremos a la peluquería donde una de mis amigas trabaja. Harán algo con tu pelo y tus uñas.


  —Ya te digo, igual que Pretty Woman —sonrió ella.


  La joven dependienta trajo varios trajes de chaqueta, uno negro, uno gris y uno azul marino, con blusas a juego: blanca, rosa palo y gris claro. El abrigo era color rosa oscuro y añadió unos zapatos de tacón.


  —Tienes una piel preciosa, ligeramente morena, y estos colores te van a favorecer. Voy a buscarte un vestido de cóctel.


  —Vamos, pasa a probártelo —Sonrió su primo.


  Kayley pasó al amplio probador y comenzó a ponerse uno de los trajes. Había uno con falda y los otros dos con pantalón. Lo cierto es que su aspecto con ellos era totalmente distinto. Salió para que su primo diera su aprobación. Los tres trajes le quedaban impecables.


  La dependienta vino con dos vestidos, uno color salmón claro con pequeños brillos en el escote redondo y de manga corta, y otro de color negro, con escote halter y largo, con una buena raja en un lateral. Kayley lo miró dudosa, pero Andy le obligó a probárselo.


  Con el vestido color salmón parecía una mujer elegante, profesional, pero el vestido negro era extremadamente sexy. Tenía la espalda al aire y caía del broche superior una tira de brillantes piedrecillas que acababan en su trasero.


  —Porque eres mi prima, que si no, uff, estás muy guapa. Cógelo, compra este vestido porque estás pecaminosa con él.


  —Eres un bruto, pero he calculado y todo me sale por diez mil. No puedo, Andy.


  —Te he dicho que te lo presto. Además, quiero pedirte un favor, con lo que así no te negarás.


  —Está bien.


  La dependienta añadió unos cómodos zapatos de tacón y unas sandalias negras con strass para el vestido. Pagaron dos cuentas porque con una de sus tarjetas no podrían haberlo hecho, pero estaban realmente felices y emocionados.


  —¿Crees que me irá bien? —dijo ella.


  —Mira, lo que vamos a hacer es comprar varias revistas y este fin de semana nos ponemos al día de todos los cotilleos de la ciudad, ¿te parece? Incluso no quedaré con ninguna amiga.


  —Oh, ¡qué detalle! —dijo ella riendo—, será interesante.


  


   


  Capítulo 5.


  Información fresca


   


  —Te voy a enseñar el programa de Golden Avenue, me lo tuve que tragar todo entero con Rhonda, una amiga.


  —Tú y tus amigas. Al final, sabes mucho de cotilleos —dijo Kayley sentándose en el sofá con un cubo de alitas rebozadas a ver el programa de la revista.


  Kayley tomó la publicación y comenzó a revisarla. Hablaba de una gran fiesta de Navidad en el ático de un millonario de la ciudad. Al parecer salía con la hija de la dueña de la revista en la que trabajaban ambos.


  —Esta gente es perfecta y distante —dijo Kayley suspirando—. No creo que se dejen entrevistar.


  —Bueno, la mayoría de las entrevistas están pactadas, las fotos están muy cuidadas, como ves, y lo mismo con el texto. La verdad es que no creo que te puedas lucir mucho con tu redacción. Además, luego se revisan y se corta lo que no interesa. Supongo que te aburrirás en ese aspecto. No es tu trabajo ideal.


  —Da igual, es un trabajo muy bien pagado y no me importa estar una temporada recuperándome. Y quién sabe, lo mismo me sale un trabajo mejor, conozco gente importante, hago contactos…


  —O te sale un novio rico —dijo él sonriendo—. Y espero que a mí me salga una novia rica, millonaria.


  Kayley siguió pasando páginas.


  —Estas entrevistas son muy ligeras, desde luego. No hay ninguna pregunta comprometida ni que pueda molestar. Uff. ¿Vemos el programa?


  Kayley se dio cuenta de que todos los episodios que vieron eran similares a la revista, del mismo tono ligero. Los famosos, actores, empresarios o cantantes mostraban sus hermosas y lujosas casas y hablaban de cosas intrascendentes. Algunas veces se hacían preguntas más interesantes, pero en general, nada escandaloso.


  —Supongo que me acostumbraré a ello. No sé qué querrán que haga en la sección de viajes de famosos, aparte de lo obvio.


  —Quién sabe. El lunes lo verás. Por cierto, me gusta el pelo que te ha dejado mi amiga, realmente te hacía falta un corte bien hecho. Y hablando de eso. Quiero cobrarme este favor, como te he dicho —dijo él sonriendo de forma sospechosa.


  —¿Qué necesitas? —dijo ella curiosa.


  —Verás, tengo un encargo y, antes de que te enfades, déjame explicarlo totalmente.


  —Qué miedo me das —contestó ella.


  —Mira, tenía que hacer unas fotos para un catálogo de ropa interior. —Kayley intentó hablar, pero él la calló—. No necesito que salga tu cara. Tienes un bonito cuerpo, atlético y sin grasa. Necesito encontrar una persona para las fotos y mis amigas no son como tú.


  —Pero yo no soy modelo.


  —A ver, es muy fácil. Te pones la ropa y yo te indicaré qué tienes que hacer. Es para una tienda de esta misma calle. Nadie sabrá que eres tú. Te prometo que no se te verá la cara. Vamos, me pagan dos mil por las fotos. Te perdono mil de tu préstamo.


  —Está bien, Andy. Pero me has prometido que no se verá mi cara.


  —Por supuesto. Retocaré las fotos para ello. Te lo prometo.


  Ella suspiró y se fue a lavar los dientes. No necesitaba maquillarse, pero por si acaso se veía su sonrisa, que fuera limpia. Se puso la ropa interior, demasiado sexy para ella. Menos mal que su primo tenía varias tallas de las de prueba. El primer conjunto era un sujetador estilo balconette y un culotte, ambos de color lila oscuro.


  —Estás impresionante, nena. Cualquiera se quedaría pillado por ti. Déjame terminar de arreglar las luces. Échate en esa chaise longue sobre la manta blanca.


  —Espero que no te hayas beneficiado a alguna de tus amigas aquí —dijo ella mirando con aprensión la manta.


  —No, mi zona de trabajo es sagrada. Venga, prepárate.


  Durante un buen rato, Andy hizo las fotos. Ella se sentía cada vez más cómoda y posaba con más naturalidad con los diferentes conjuntos.


  —Tienes un tatuaje precioso en el hombro. ¿Qué significa?


  —Es S̄ạntip̣hāph, paz en tailandés. Nos lo hicimos… Me lo hice cuando estuve en Tailandia.


  —Te he pillado. ¿No?


  —Es una vieja historia, ya te contaré. No ahora —dijo ella evitando la situación.


  —Está bien. Creo que hemos terminado. Desde luego, si no te va bien lo de la revista, puedes dedicarte a modelo de ropa interior.


  —No digas tonterías.


  —En serio, Kayley, tienes las curvas puestas en el lugar adecuado, y lo más gracioso es que ni te cuidas.


  —Sí me cuido, he pasado mucha hambre y he entrenado. Así que sí, me cuido —le riñó ella—. Pero ahora voy a aprovechar y voy a comer todo lo que me apetezca.


  Andy se rio y le pasó la bata. Le hizo señas para que se acercase.


  —Mira —dijo él enseñándole la fotografía en el ordenador—. Retocando un poquito de luz aquí y otro allá, queda espectacular. No hace falta que te quite o te ponga nada. Y esa en la que sale tu espalda con el tatuaje es muy sexy.


  —No será para tanto. Pero si te sirve, acabo de ahorrarme mil pavos.


  Andy asintió satisfecho. Puede que utilizara a su prima como modelo alguna vez. Lástima que ella no desease mostrar su rostro. No era consciente de lo bonita que era. Su nariz era respingona sin exagerar y tenía los pómulos marcados, sin ser demasiado exóticos. Quizá las morenas de ojos de color miel no eran lo más solicitado en el mercado, pero su sonrisa era franca y sincera y posaba de forma muy natural.


  A veces las mujeres no eran conscientes de lo bellas que eran, y era su especialidad decírselo y disfrutar con ellas. Cada una tenía una forma distinta, pero no por ello eran menos hermosas. Andy, desde luego, era un admirador de la anatomía femenina.


  


   


  Capítulo 6.


  Una fiesta


   


  Shonda se sentó en la cama y jugó con el vello del pecho del hombre que estaba echado boca arriba. Acababan de hacer el amor, dos veces.


  —Vamos, queridito, ¿no te encantaría hacer algo especial para San Valentín? Te he dado varias opciones, pero la que más me convence es ir a Paradise Island, en las Bahamas. Conozco el lugar y nuestros amigos y conocidos estarían encantados de viajar hasta allí.


  —Demasiado lejos, ¿y no es tiempo de huracanes? —dijo Mark fastidiado. Lo que menos le apetecía era salir de viaje, con el problema que tenía con su padre.


  —No, Mark, de diciembre a junio es la mejor época para viajar allí. Podemos pasar seis días. Sin huracanes, sin tormentas. ¿Crees que podrías tomarte unas vacaciones y salir de tu trabajo?


  —No lo sé, mi padre está últimamente muy raro, ayer discutimos otra vez. No sé si es el mejor momento para marcharme.


  —Pero cariñín —dijo ella mimosa—. Podrían venir los Hastings y sé que una cantante muy famosa se apuntaría. Sería todo un éxito social.


  —¿Para quién? —susurró él. Empezaba a cansarse de tanta fiesta y tanto dinero gastado en nada. No es que fuese tacaño, pero los gastos superfluos estaban comenzando a cansarle.


  —He hecho una primera lista de invitados y le diré a mi madre que nos envíe cobertura, tanto en vídeo como entrevistas a los invitados. Se me ha ocurrido hacer una especie de documental.


  —¿Y a quién le interesa la vida de ricachones divirtiéndose? —dijo él irónico, pero ella lo ignoró.


  —Hay mucha gente a la que le encanta ver cómo vivimos, qué hacemos y cómo nos divertimos. Si no fuera así, mi madre no vendería tantas revistas o tendríamos una audiencia de millones de personas.


  —Está bien, lo que tú quieras, nena. Organízalo. Y ahora, quiero dormir un poco.


  Mark apagó la luz y se volvió hacia la ventana. El cielo de Nueva York estaba sorprendentemente claro y limpio. Las luces de los edificios hacían que pareciera que las estrellas habían caído del cielo. A pesar de que el ático le costó varios millones de dólares, un precio casi indecoroso, cuando vio las vistas desde su habitación no pudo evitar comprarlo.


  La mujer se recostó en la cama. Seguramente tardaría mucho en dormirse, pensando en todo lo que tenía que organizar y a quién y cuántos iba a invitar. Iba a ser todavía mejor que la fiesta de Navidad. Y la cobertura sería espectacular. Trabajar en la revista no era lo suyo, pero creando eventos era única. Todos solían felicitarla. Su madre era una hermosa mujer en la cincuentena que todavía tenía mucho que dar en la empresa. Pero ella quería pescar a Mark Delaware, sin duda, y poco a poco lo estaba consiguiendo. Según ella sabía, era la única que había conseguido estar con él siete meses seguidos. Lo siguiente sería llevarlo al altar. Entonces, con la inversión de su esposo, crearía su propia empresa de eventos y ceremonias, y gracias a la ayuda de la publicidad que le pudiera dar su madre en la revista, su negocio sería un éxito.


  Sí, la vida se presentaba llena de buenas expectativas y un futuro prometedor.


  


   


  Capítulo 7.


  Comenzando


   


  El lunes llegó pronto y Kayley estaba muy nerviosa. Se puso su traje de chaqueta azul marino y la camisa blanca. Andy se puso más casual, pero también iba arreglado con su jersey de color azul de cuello alto y pantalones grises. Cogió su equipo y ambos salieron hacia la oficina.


  —Hola, Helen —ella saludó alegremente a la recepcionista.


  —Bienvenidos, Kayley y Andrew. Ya tengo vuestras tarjetas identificadoras. Me ha dicho la señora Lang que paséis por su oficina. Ella os presentará al equipo. ¡Suerte!


  —Gracias, preciosa —dijo Andrew guiñándole el ojo. Ya se la había ganado, pensó Kayley al ver cómo suspiraba.


  Se montaron en el ascensor y la señora Lang, Penélope, les enseñó algunos de los departamentos más importantes, las zonas comunes y finalmente subieron a la planta catorce, donde estaban las oficinas en las que iban a trabajar. Les presentaron a la jefa de redacción, que estaba a cargo de todos los periodistas y fotógrafos. Había una segunda fotógrafa, y seis periodistas a cargo de distintas secciones. Algunos parecían más estirados, otros más amables, pero todos iban muy elegantes. Kayley se alegró de haber comprado ropa nueva, así no se sentía menos que ellos.


  Andy enseguida se hizo con todos ellos, en menos de diez minutos ya conocía sus nombres y bromeaba con ellos. Ella se sentó en su nueva mesa, con su ordenador. Sería un gran cambio trabajar así y no en la cafetería de cualquier hotel, con su pequeño portátil, entre bombardeos y tiros, o en un rincón cualquiera. Siempre en peligro. Suspiró aliviada. De momento, el cambio era bueno.


  Una preciosa mujer madura salió del ascensor. Todos se pusieron tensos y avisaron a Andrew, que se giró hacia ella sonriendo. La mujer, de gesto adusto, suavizó el rostro.


  —Señora Lafort, estos son las nuevas incorporaciones —dijo Penélope—. Kayley Willson y Andrew Fawler.


  —Encantada, señora Lafort, es un honor trabajar en esta revista —dijo Andrew. Kayley saludó con una sonrisa.


  —Señorita Willson, he escuchado que ha estado muy lejos y en peligro. Es un honor que una periodista como usted trabaje con nosotros. Y es curioso.


  —Le agradezco la oportunidad, señora Lafort. Necesitaba un cambio de aires.


  —Sí, escuché acerca del incidente —dijo ella en voz baja—. Hizo bien. Conozco al señor McDean y es arrogante e insoportable y, desde luego, tiene las manos demasiado largas. Espero que esté contenta aquí. Quizá le demos un nuevo aire a su sección.


  —Gracias, estaré encantada de aportar nuevas ideas.


  —Muy bien, continúen.


  La señora se fue por donde había venido y todos se relajaron un poco más.


  —Creo que le has caído bien, Kayley. Ella también es una luchadora. Comenzó desde cero y aprecia el trabajo y el compañerismo entre las mujeres. —Penélope se giró hacia ellos—. Dicho eso, aquí hay ciertas normas, pero ya te irás enterando.


  Una preciosa joven que reconocieron por las fotografías como la hija de la dueña se acercó hacia ellos.


  —¡Bienvenidos a los dos! —dijo ella dándoles la mano—. Necesitábamos una nueva reportera para la sección y me han hablado muy bien de ti —dijo mirando con coquetería a Andrew—. Tus trabajos son impresionantes.


  —Gracias, señorita Lafort —dijo Kayley.


  —Oh, por favor, llámame Shonda. Además, tengo una buena noticia para los dos. ¡Vais a viajar a las Bahamas!


  —¿Cómo? —dijo Andrew levantándose.


  —Sí, necesitamos cubrir la fiesta de San Valentín que vamos a celebrar en Nassau, vamos a realizar un documental, con fotos y vídeo y entrevistas a mis invitados. Así que preparad ropa de verano porque salimos en quince días.


  —Vaya, bueno, sí, claro —dijo Andrew que, por una vez en su vida, se había quedado sin palabras.


  El resto de la jornada transcurrió con relativa normalidad. Andrew, que ya era Andy para todos, visitó el set para la toma de fotografías, que era muy lujoso y elegante, y Kayley fue familiarizándose con los programas de ordenador y leyendo los anteriores artículos de su sección.


  Cuando salieron de trabajar a las cuatro, estaban felices y cansados. Caminaron hacia su casa cuando Andy se paró delante de una tienda.


  —Mira, pequeña —dijo señalando una fotografía en el escaparate—. Estás favorecida.


  —Oh —dijo ella asombrada. Era una fotografía de casi dos metros de altura, donde se la veía por detrás, sentada sobre sus rodillas, con el culotte morado que dejaba escapar un poco por debajo su rotundo trasero. Su melena rizada caía por la espalda, dejando ver parte de su tatuaje. La fotografía era en blanco y negro, muy artística y elegante. Y, sobre todo, muy sensual.


  —Mira, hay otra en el segundo escaparate.


  En ella se veía el cuerpo por delante, con un precioso conjunto blanco con piedras brillantes y encaje francés. No se le veía tampoco la cara, tapada por su melena. Y la pose, descuidadamente echada sobre la chaise longue, invitaba a cualquiera a compartir un momento íntimo con la mujer.


  —He de decir que son unas fotos muy bonitas. Incluso me veo bien.


  —Ay, querida prima, te dije que tenías cuerpazo y no te lo crees. Anda, vamos a casa.


  Mark acababa de bajar a la calle y paseó por entre la gente. Otra vez había discutido con su padre. Ahora casi era a diario. Estaba más que harto de las exigencias absurdas y ese día, además, cuando le dijo que se iría de viaje una semana, puso el grito en el cielo. Estaban a punto de fusionarse con la compañía francesa, lo que les convertiría en la primera fuerza a nivel mundial, y Mark no comprendía por qué estaba aceptando ciertas condiciones. No lo entendía.


  Llevaba diez minutos caminando sin rumbo cuando la volvió a ver. Estaba frente a un escaparate, acompañada de un tipo. Esta vez llevaba un elegante abrigo. Se fueron caminando y él se acercó curioso. Cuando vio la sensual fotografía, un pálpito en su miembro le indicó que definitivamente ella sería suya. Su nuevo objetivo estaba marcado. Solo necesitaba saber quién era.


  


   


  Capítulo 8.


  Preparativos


   


  Se acercaba el día del viaje y tanto Andy como Kayley se dirigieron a algunas de las tiendas para comprarse ropa de verano e incluso algún bikini sexy, bajo la insistencia de su primo. Pero esta vez fueron a Zara y tiendas similares, más económicas. Ella no estaba dispuesta a seguir endeudándose con su primo.


  —¿Estás nerviosa? —dijo él mientras se tomaban un batido de chocolate caliente en su nueva cafetería preferida.


  —Estar con gente tan rica me da un poco de repulsión, después de todo lo que he visto y vivido por el mundo. Siento que algunos son parásitos. Solo se preocupan de sus coches de lujos o de ropa y joyas. No sé, creo que no aportan nada al mundo.


  —Pues has ido a parar a un trabajo difícil para ti. Vas a estar tratando con gente así a diario. ¿No te fueron bien las entrevistas que has hecho hasta ahora?


  —Está bien, reconozco que los que he entrevistado hasta ahora son personas muy agradables, actrices y actores, un cantante, todos eran muy trabajadores. Sí, tienen dinero, pero lo han trabajado.


  —Entonces, los empresarios que han ganado dinero con sus empresas, ¿son parásitos? ¿Y toda la gente a la que dan empleo?


  —Ya me entiendes. Hay gente valiosa, por supuesto, y otros que no valen para nada. Anda, vámonos. —Kayley se levantó de la mesa sin ganas de discutir con su primo—. ¿Sabes que tengo que preparar un dosier de cada uno de los treinta y cuatro invitados famosos? Menos mal que los acompañantes no cuentan. Tendré que entrevistarles, y me ha dicho Shonda que van a poner cámaras en los sitios comunes para grabar las interacciones, casi como un reality.


  —Pues yo he escuchado que al novio de la jefa no le hace ni pizca de gracia. Es uno de esos altos empresarios que tienen dinero por castigo.


  —Algo se beneficiará del evento. En esos sitios se suelen hacer contactos y se cierran negocios. De hecho aún no tengo la lista definitiva, pero hay varios empresarios, cantantes, actores, modelos, un poco de todo. Falta que me confirmen cuatro, de los que no sé ni su nombre. Mientras tanto, ya estoy preparando documentación.


  —¿Y qué tal es el novio de la dueña? —preguntó Andy mientras le abría la puerta y la dejaba pasar.


  —Se llama Mark Lewis Delaware, y la empresa la fundó su abuelo. Ha pasado de padre a hijo y ahora él es el director general. Tiene un impresionante ático por aquí cerca, donde hicieron una fiesta en Navidad. Se dice que, si eres alguien en la ciudad, tienes que ir a sus fiestas. Supongo que será uno de esos ricachones estirados. Dicen que tiene muy mal carácter, aunque todavía no he visto ni una foto suya. No se deja fotografiar. Creo que será un gran trabajo para ti conseguir alguna.


  —¿Será que los ricos no son siempre felices? —bromeó Andy mientras cogía del brazo a su prima—. Por cierto, Kay. —Ella enarcó las cejas. Cuando la llamaba con su diminutivo, era porque le quería pedir algo—. Esta noche podrías ir a dar una vuelta o al cine. Invité a Linda a cenar en casa y, ya sabes, me dice que se siente cohibida si sabe que estás al otro lado de la pared.


  —Joder, Andy, a ver si te las buscas menos quisquillosas —protestó ella.


  —De todas formas, es que deberías salir un poco más, me gustaría presentarte a algún amigo. Te vendría bien echar un polvo.


  —¡Andy! Te has pasado —dijo ella dándole un pequeño toque en el brazo.


  —¿Y en el gimnasio? ¿No hay algún tío bueno?


  —Sí, pero se preocupan más de sus bíceps que de mí. Y cuando me vieron dar puñetazos con el entrenador, algunos se retiraron. —Se echó a reír.


  —Es que a quién se le ocurre mostrarte como una tía con huevos —se escandalizó su primo—. A los tíos normales les asusta que una mujer pueda darles un puñetazo y dejarlos noqueados. Menos mal que te pones falda y tacones, porque si no…


  —Si no ¿qué? No me gusta que seas tan machista.


  —Me ofendes, prima —dijo abriendo la puerta del apartamento—. Soy el tío menos machista que conozcas.


  —Está bien. Me cambio y me voy al cine. Creo que echan alguna de acción. Pero volveré a las once, no más. Tienes tiempo de echar dos polvos.


  —Gracias, querida —dijo dándole un beso en la frente—. Voy a preparar la cena.


  Kayley se cambió y se puso unos vaqueros y un jersey sencillo, cogió su anorak y su gorro y se fue a la calle. Primero tomaría una hamburguesa cerca de los cines. Había descubierto un vegetariano que hacía de todo y delicioso. El restaurante era muy minimalista. Eso le gustaba. Además, era íntimo. Las luces eran bajas y estaba lleno de parejitas.


  —Buenas tardes, ¿una mesa para uno? —preguntó al entrar.


  La condujeron hasta un rincón donde había una pequeña mesa, cerca de la cristalera, por lo que podía ver la calle. No le incomodaba cenar sola, estaba acostumbrada. Había comido en sitios muy sencillos, rodeada de hombres peligrosos, en ocasiones en el suelo y con la mano, otras veces con palillos. Lo cierto es que en esos pocos años había recorrido medio mundo y se sentía muy orgullosa de todo lo que había aprendido. Quizá su primo tenía razón y debería escribir algo sobre sus experiencias. Ella había llevado una especie de diario y tenía muchas anécdotas unidas a fotos. Sí, quizá lo hiciera.


  El camarero vino y ella escogió beber una copa de vino blanco. La carta era sencilla y pidió una hamburguesa vegetal y una ensalada de arroz. Según había visto en los platos de los otros comensales, tenía muy buena pinta.


  Tomó un sorbo de vino y cerró los ojos, paladeándolo. Era afrutado y fresco, como le gustaba a ella.


  —Buenas noches. ¿Puedo sentarme? —dijo una voz masculina. Ella abrió los ojos, sorprendida—. Disculpe la intromisión, pero no hay más mesas libres y venía dispuesto a cenar aquí.


  Kayley lo miró de arriba abajo. El tipo era muy atractivo, con el cabello castaño ondulado no muy corto y ojos grises. Le sonreía con educación y estaba de pie, esperando que ella le diera permiso para sentarse. Eso la convenció. Asintió con la cabeza y le invitó a sentarse.


  —Me llamo Mark —dijo él tendiendo la mano encima de la copa.


  —Soy Kayley —dijo ella alargando la suya. Él se la tomó y la estrechó, unos segundos más de lo permitido.


  —Te lo agradezco. Venía directo a cenar aquí, y me contrarió que no hubiera mesa libre. Entonces, te vi y no me pareció que esperases a alguien.


  —Bueno, está bien cenar acompañada —accedió ella.


  —¿Qué te has pedido? Las hamburguesas vegetales son increíbles.


  —Sí, justo eso. Y una ensalada de arroz.


  Mark llamó al camarero y pidió lo mismo que ella y una botella de vino blanco.


  Ella estaba algo sorprendida consigo misma. No solía tener ese impulso de cenar con un desconocido, aunque había que reconocer que era educado y muy atractivo.


  —¿Vives por aquí? —preguntó él y ella frunció el ceño—. Oh, perdona, no quiero parecer un acosador. Yo sí vivo por aquí y de vez en cuando me escapo para venir a cenar en este lugar, o al cine.


  —Vaya, ese era mi plan hoy. Iba al cine Regal a ver King´s Man, mi primo me la ha recomendado.


  —Si te digo que me encantaría acompañarte, ¿aceptarías?


  —Depende —dijo ella sonriendo—. Aún tengo que conocerte un poco más.


  Mark sonrió. Una chica prudente. No podía creérselo cuando la vio entrar en el restaurante y sentarse sola. Como hoy Shonda tenía un viaje de negocios, él había bajado a pasear por la calle. Le gustaba escaparse de su ajetreada vida social y personal y, tenía que confesarlo, había pasado delante de la tienda donde estaban las fotografías de la que ahora ya conocía, Kayley. Se sentía un acosador, pero había decidido que probaría esa piel tersa y besaría ese tatuaje con el que soñaba cada noche.


  Sacó todas sus armas, fue amable, encantador y prudente. Nada que ver con cómo se comportaba con el resto de la gente. Pero todo tenía un propósito. La mujer era interesante, periodista, y había viajado por todo el mundo. ¿Qué haría en la revista Golden Avenue? Intentó indagar más sobre el tema.


  —Siendo reportera de guerra, quizá encuentres aburrido trabajar aquí.


  —Es cierto que ahora estoy haciendo algo distinto, pero no me quejo. Me ayuda a pagar mis facturas.


  —Es comprensible. Y quizá puedas conocer a gente interesante —dijo él.


  —Nunca me niego a conocer a personas que aporten algo al mundo, aunque no sé si será a algunos de estos famosos, y no me malinterpretes, hay gente muy trabajadora, pero otros viven del cuento. Esos son los que no me gustan.


  Mark asintió. A él tampoco le gustaban los parásitos que a veces lo rodeaban solo por el hecho de ser un empresario de éxito. Desde luego, esta mujer decía lo que pensaba. Sería divertido leer los artículos que pudiera hacer.


  Tras una animada conversación, ella miró la hora y pidió la cuenta a la camarera. Kayley insistió en pagar a medias. Mark sonrió. Si ella supiera quién era y que —si lo deseaba— podría incluso comprar el restaurante, se sorprendería.


  —¿Me permites invitarte al cine? —dijo él sacando su móvil para comprar las entradas online.


  —Bueno, si yo compro las palomitas.


  Él asintió y siguieron caminando, charlando de cosas varias. Al final se enteró de que vivía con su primo, y él le dijo que trabajaba en la empresa de su padre y que a veces discutían por las decisiones que debían tomar. Se sentía extrañamente cómodo hablando con ella. Incluso menos tenso que de habitual.


  Disfrutaron de la película, que era de acción con golpes de humor. La risa de Kayley era franca y algo ruidosa, algo que a él le sorprendió y encantó. Su cercanía y su fresco olor le excitaban. Después de que terminó, él se ofreció a acompañarla, pero ella se negó. Seguía siendo prudente.


  —¿Podría tener tu teléfono? O el correo electrónico —dijo él al despedirse. Ella se quedó pensativa.


  —Está bien, no pareces un psicópata —sonrió—, dime el tuyo y te hago una perdida.


  Después de que se despidieran, él se arrepintió de no haber intentado llevársela a su ático, o a un hotel. Su deseo por ella se había incrementado y, aunque se encontraba a gusto charlando con ella, su objetivo no era comenzar una relación. De eso ya tenía una.


  Mañana la llamaría y con cualquier excusa se la llevaría al ático. Y si no estaba interesada, no insistiría. Tampoco es que quisiera complicaciones.


  A las once y diez Kayley llegó a su casa. Su primo estaba solo, sentado en el sofá y viendo una película.


  —Gracias, primita. Espero que no haya sido muy duro ir a cenar sola —dijo él haciéndole sitio en el sofá y ahuecando los almohadones.


  —Te equivocas, Andy —dijo ella sentándose tras quitarse la cazadora—. He cenado con un tipo muy atractivo y después hemos ido al cine.


  —¿Pero lo conocías? ¿Quién era?


  —No, no lo conocía. Simplemente surgió.


  —¿Y no intentó nada? —Ella negó—. Ah, es gay. A ver, no pasa nada. Pero si no ha intentado nada contigo —dijo mirándola de arriba abajo—, es porque no le interesan las mujeres.


  —No lo sé, puede ser. De todas formas, fue muy agradable.


  —Kay, a ver si te buscas algún hombre para desahogarte esos nervios. ¿No me ves a mí? Estoy superrelajado. Si ese tipo está bien, date un gustazo, no seas tonta.


  —Me voy a la cama, no hay quien te aguante. Y me cansas con tantas mujeres que pasan por aquí; algún día encontrarás a una que no quiera saber nada de ti y entonces te quedarás con un palmo de narices.


  Kayley se levantó enfadada. Sí, ya sabía que hacía mucho tiempo que no se acostaba con un hombre, desde Nigel. Siempre tuvo la esperanza de que él la eligiera a ella, pero claro, tener una esposa y una hija desequilibró la balanza. Por eso, iría con mucho cuidado y lo que menos quería era encontrar a un hombre que no fuera soltero. El tipo con el que había cenado era demasiado atractivo como para no estar solo. Pero ya se vería.


  


   


  Capítulo 9.


  Cambios


   


  Mark no tuvo tiempo de llamar a Kayley. Solo le envió un mensaje y le dijo que tenía mucho trabajo y, en parte, era cierto. Tuvo que viajar a Francia, a París, para hablar con los socios franceses y Shonda insistió en acompañarle.


  Las condiciones económicas no le convencían en absoluto. El valor de las acciones de su empresa era mayor y no comprendía por qué su padre quería igualar el costo por acción. Así que iba a investigar si realmente la empresa tenía ese precio tal y como se lo vendía el CEO.


  En un nuevo giro de los acontecimientos, Shonda invitó al CEO de su futura filial y a su esposa al evento en Nassau. Mark se sorprendió desagradablemente, puesto que no lo habían hablado. Pero ellos aceptaron y él no tuvo otro remedio que sonreír y callar. El tipo, Jean Desarbres, y su esposa Monique se unirían a la fiesta de San Valentín. Le desagradaba mucho el hombre, de unos cuarenta años y muy elegante, se comía con la mirada a Shonda. Era atractivo, al igual que su esposa, aunque ella parecía algo más tímida.


  La cena acabó sin sacarse nada en claro. A pesar de que comenzaron a hablar de cifras y líneas de negocio, acabaron bruscamente cuando Shonda insistió en cambiar de tema. Pero tal vez en la isla pudieran hablar más a fondo de las dos compañías. Al final, aunque le había molestado que ella se hubiera atrevido a invitarlos, podría resultar bien.


  Al día siguiente volvieron a Manhattan y él le dio una excusa a Shonda para quedarse solo. Había pasado una semana y deseaba ver a Kayley. La citó en el restaurante vegetariano, a las ocho. Esta vez había reservado mesa para dos.


  Él llegó pronto. Se sorprendía a sí mismo. Estaba nervioso porque de esta noche no pasaba. O se acostaba con ella o se acabó todo. Y, de todas formas, cuando lo hiciera, posiblemente perdería el interés, como solía pasarle.


  Kayley entró en el restaurante con un vestido de punto que marcaba sus curvas. Llevaba unas botas altas con tacón y el cabello suelto. Su miembro palpitó aprobando su aspecto.


  Pidieron comida, pero algo pasaba. Ella estaba nerviosa, él ansioso. En la cita anterior habían hablado mucho. En esta eran largas miradas y juegos con la comida. Un suspiro al degustar un bocado, una lengua que se relamía tras beber de la copa de vino.


  Él estaba descolocado. Le habló de París, sobre restaurantes que conocía allí, pero ella estaba distraída. Mark dejó caer la mano sobre el sillón y ella, que estaba a su izquierda, puso su mano encima. Él la miró sorprendido. Kayley cogió su mano y, mirándole con una sonrisa pícara, la llevó hacia su muslo, recubierto con una fina media. Después, la dejó allí y apoyó sus brazos encima de la mesa. Él no la quitó de allí y ella siguió comiendo. Le daba una libertad que él iba a aprovechar. Las mujeres con las que había estado nunca habían tomado la iniciativa de esa forma, pero esto le gustaba.


  Deslizó la mano por su muslo, debajo de su vestido y llegó hasta donde acababan las medias, acarició su piel desnuda y ella soltó un pequeño gemido mientras se mordía el labio inferior. Él siguió subiendo hacia su ingle y pasó el dedo por el pliegue que separaba el muslo de su sexo. Enarcó las cejas y ella sonrió. ¿No llevaba ropa interior?


  —Voy a mandar un mensaje —dijo ella—. Necesito que mi primo se vaya a dar una vuelta.


  Mark acarició el interior de su muslo. En ese momento su abultado pantalón iba a ser muy difícil de disimular cuando salieran a la calle. Estaba claro cómo iba a terminar la noche.


  —Mira, Mark —dijo ella mirándolo a los ojos—. Tal vez pienses que soy muy atrevida, pero tú eres adulto, yo lo soy… y bueno, podemos pasar un buen rato en mi apartamento.


  —Será todo un placer —carraspeó él. Había retirado la mano y ya echaba de menos la suave piel que se había encontrado bajo su falda.


  Él cogió su mano entonces y la condujo bajo la mesa por encima de sus pantalones, mostrándole su enorme entusiasmo por la idea. Ella se mordió el labio, excitada.


  Salieron del restaurante caminando deprisa. Mark se había acomodado sus pantalones para disimular su abultada erección. Pronto llegaron al portal de su casa. Su primo la había dejado sola para ella, felicitándola por su próximo sexo. Estaba algo nerviosa, pero decidida.


  Kayley abrió la puerta y pulsó el botón del ascensor. Mientras esperaba que bajase, se colocaron el uno al lado del otro, sin decir nada. Cuando se abrió y ella apretó el botón del tercer piso, él se puso detrás y apretó su miembro en el trasero de ella. Le subió la falda hasta dejarlo al aire e hizo un suave movimiento de empuje, sujetando a la mujer por la cadera. Ella gimió y entonces él bajó su mano por delante de su pubis, encontrándose con un ligero vello recortado. Estaba deseando ver su forma. Dirigió su dedo hasta encontrar su húmeda abertura y siguió moviéndose, acompasando las caricias.


  Pero el ascensor llegó y él se retiró, dejando caer el vestido. Ella lo miró con deseo y sacó las llaves del ascensor para meterlas en la cerradura. Él volvió a acercarse a ella y acarició su desnudo trasero a través del vestido. Finalmente, ella consiguió abrir.


  —¿Dónde está tu cuarto? —dijo él con voz ronca. Ya no aguantaba más.


  —¿No quieres una copa? —contestó ella dejando caer su bolso.


  Él la arrinconó contra el respaldo del sofá y la sentó encima, poniéndose entre sus piernas.


  —Luego. Ahora quiero follar —dijo él y ella se echó a reír.


  Se puso entre sus piernas y sacó su miembro del pantalón. Ella se abrió para recibirle. No podía creerse que estaba a punto de echar un polvo con alguien desconocido y en el respaldo de su sofá. Con un movimiento certero, él se introdujo en ella y comenzó a moverse de forma rápida. Ella se agarró a su cuello y gimió por el placer recibido.


  —¿Qué te parece si vamos a la cama? —dijo ella—. Esto puede ser algo incómodo.


  Él salió de ella y se cerró los pantalones, ayudándola a bajar. Kayley se dirigió hacia su habitación, sacándose el vestido y dejándolo caer. Su espectacular trasero y la espalda con la que tanto había soñado se presentaban delante de él. Había llegado tan rápido a lo que él deseaba que no podía creérselo.


  Kayley se puso en el lateral de la cama y esperó que él se colocase delante de ella. Entonces, ella, muy despacio, comenzó a desabrochar su camisa, sacándosela y acariciando su pecho plano y musculoso. Todavía no se habían besado y ya habían tenido sexo.


  Ella quitó el cinturón y le desabrochó los pantalones dejándolos caer. Él terminó de desvestirse y ambos se colocaron uno frente al otro. Ella seguía llevando sus medias, que él pidió que se dejara.


  —Eres bellísima, Kayley —dijo él acariciando su piel y provocando que a ella se le erizase el vello.


  Kayley pasó los brazos por su cuello y lo atrajo hacia ella mientras él pasó las manos por la cintura, acariciando su trasero y atrayéndolo hacia él. Ella se restregó contra su pene, que se le clavaba en el pubis.


  —Ven —dijo ella echándose en la cama y cogiéndolo de la mano para echarlo junto a ella.


  Mark dudó. Él siempre llevaba la iniciativa y ahora estaba descolocado. Ella acarició su miembro cuando él se echó en la cama y luego le pidió que la acariciase. El hombre observó el cuerpo atlético de la mujer. Era fibroso, redondeado, suave. Bajó los dedos dibujando sus pechos y jugando con sus pezones. Ella se arqueó y él continuó bajando por su vientre hasta su centro más cálido. Acarició su humedad y ella gimió, mordiéndose el labio. Eso lo volvió loco. Sacó un preservativo de su cartera y se lo puso. Se colocó encima y se introdujo en ella. El baile comenzó de una forma fantástica. Nunca había estado con una mujer tan fuerte y que se moviera a ese ritmo. Tenía que hacer verdaderos esfuerzos por no dejarse llevar hasta el final.


  —Vamos, Mark, córrete —ordenó ella, que ya estaba a las puertas del orgasmo.


  Él maldijo, pero se dejó llevar ante ella y gimió, casi gritando y llegando al final de una forma salvaje, sin contención.


  Cuando terminaron, él se dejó caer en el lateral de la cama. Su corazón palpitaba demasiado fuerte y estaba sudando. Ella soltó una carcajada y se incorporó para mirarle.


  —No ha estado mal, ¿verdad? —dijo pasando el dedo por su pecho—. Tengo hasta las once libre. ¿Quieres repetir, en un ratito?


  Él asintió sin poder decir una palabra. Ella se levantó desnuda y fue a la cocina a por dos cervezas. Mark se dio cuenta de que tenía sed, pero no justamente de bebidas, sino de sus labios.


  Después de una agitada noche en la que hicieron el amor dos veces más, una de ellas en la ducha, Mark se fue a casa. Se cruzó con el primo y él le guiñó el ojo cuando salía de casa.


  —Bueno, ya está. Ya me he acostado con ella —se dijo al caminar hacia su casa. Lo gracioso del caso era que vivían solo a quince minutos.


  Ahora ya no tenía que pensar más en ella. Solo quedaba esperar a que llegase el día para marcharse a Nassau y cerrar por fin los negocios en los que llevaba trabajando todos estos meses anteriores.


  


   


  Capítulo 10. Viaje


   


  —¿En serio no te ha llamado? —dijo Andy sentado en su mesa.


  —Baja la voz —dijo ella riñéndolo—. Me envió un mensaje diciéndome que tenía que salir de viaje de negocios y, de todas formas, nos vamos a Nassau. Cuando vuelva, quizá lo llame. Lo pasé genial y, la verdad, estoy de acuerdo contigo, necesitaba un polvo —rio ella bajando la voz. Andy se alegró. Su prima tenía otra cara y parecía muy animada.


  —¿Tienes los dosieres de los invitados? —preguntó Shonda cuando entró en su despacho.


  —Sí, los tengo aquí. He pensado hacer entrevistas que sorprendan, algo a lo que no se está acostumbrado en los programas o revistas del corazón —dijo ella animada.


  —No, no creo —dijo su jefa con el ceño fruncido—. No es buena idea. La gente espera preguntas sencillas con respuestas bonitas y sin complicaciones. Fíjate en las anteriores entrevistas. Y cuidado porque vamos a hacerlas en streaming, prepáralas y las pasaremos a los invitados.


  —¿Tenemos que pasar las preguntas? —dijo Kayley sorprendida.


  —Por supuesto, no quiero que ninguno de nuestros invitados se sienta incómodo. Estoy confiando mucho en ti, espero que no me defraudes —dijo Shonda mirándola fijamente. Kayley asintió.


  Su jefa se fue con los informes y Andy silbó.


  —Como no lo hagas a su forma te veo en la calle, prima. Menudo genio tiene. Y parecía tranquila.


  —No me gusta esto. Está demasiado preparado. Me gustaría cambiar alguna cosa… —dudó ella.


  —Prima, no te arriesgues. No vale la pena y estás cobrando un buen sueldo. ¿Qué más te da esta gente famosa? ¿Por qué te vas a exponer a perder tu trabajo por sacarle una confesión a un famoso? No vale la pena. —Ella se lo quedó mirando y asintió.


  —Tienes razón, Andy. Me limitaré a hacer lo que ella quiere y a disfrutar de unas vacaciones pagadas en las Bahamas. Seguro que llega mi ocasión.


  —Así me gusta. Y ahora me voy a fotografiar unas preciosas mujeres en ropa interior para el número especial de San Valentín. —Andy puso cara de tragedia—. Tengo un trabajo terrible.


  —Qué tonto eres —dijo ella sonriendo.


  Su primo dejó su despacho y ella se concentró en las entrevistas de todos los famosos que iban a acudir. Andy tenía razón. ¿Para qué arriesgar su puesto de trabajo? Ya sabía que era periodista y que no tenía demasiado mérito ir a preguntas hechas, pero le daría una vuelta de tuerca a algunas para hacer su trabajo bien. Sin ser demasiado incisiva.


  Mark subió en el ascensor para buscar a Shonda. Quería verla, quizá echar un polvo rápido. Aunque últimamente ninguno le parecía tan intenso como el de Kayley. Ella era puro fuego. Se asomó para buscar a su novia y entonces la vio. Estaba dentro de un despacho, trabajando delante de un ordenador. Su pene palpitó y pensó en la posibilidad de llevarla a un sitio oscuro y follársela sin quitarse la ropa.


  Decidió alejarse de ella, si Shonda los descubría, sería una vergüenza para ella y romperían, y eso no le convenía. Pero estaba muy excitado, así que fue a buscarla a su despacho. Ella lo recibió con una sonrisa y él cerró la puerta con el cerrojo que ella había mandado instalar cuando comenzaron a tener sexo en la oficina.


  La levantó y le subió la falda. Su trasero era más delgado que el de su amante y no tan firme, pero no le importó. Necesitaba meterla donde fuera, tan excitado como se había puesto al imaginarse tomándola sobre la mesa.


  Le arrancó el pequeño tanga que llevaba y ella gimió. Estaba excitada. Mejor. Él se bajó la cremallera y sacó su miembro preparado, embistiéndola y haciendo que ella casi gritase de placer. Mientras lo hacía sobre la mesa, su imaginación solo pensaba en la morena del tatuaje y cada vez se ponía más duro.


  —Oh, Dios, Mark, me voy a ir —dijo Shonda excitadísima. Él acabó también de dos embestidas. Después, salió y se arregló la ropa.


  —Venía a ver si quieres comer conmigo —dijo él mientras ella buscaba una toallita y uno de sus tangas nuevos de su cajón.


  —No puedo, Mark. Tengo mucho trabajo. —Mark también se arregló la ropa y se sentó enfrente de ella, que parecía querer decirle algo. Al final, lo soltó—: He pensado que, ya que algunos de nuestros invitados se van a retrasar, salgas tú en el primer avión con la mayor parte de ellos. Mañana estarán todos en el aeropuerto a las diez. Así puedes ejercer de anfitrión.


  —Eso no me lo habías dicho. Sabes que me disgustan los cambios.


  —Pasado mañana viene tu socio de París y dos invitados más de Londres. ¿No querrás que los deje solos? Además, es tu fiesta, tienes que estar allí. Yo llegaré al día siguiente.


  —Está bien, joder —exclamó Mark y salió de la oficina enfadado.


  Ya no le apetecía tanto la fiesta. Al final, su padre tendría razón y esto le estaba distrayendo. Se chocó con un hombre que salía del ascensor sin reconocerlo. Las puertas se cerraron mientras él miraba el móvil. Andy se lo quedó mirando sorprendido. ¿Era el tipo con el que se acostaba su prima? No podía ser ¿Qué hacía allí?


  Seguro que se había confundido. Todos los tipos altos, guapos y trajeados se parecían.


  


   


  Capítulo 11.


  Bikini y piscina


   


  Un Airbus A-330 esperaba en la pista de aterrizaje del aeropuerto de la ciudad. Los elegantes invitados estaban en la sala especial habilitada para ellos tomando unos cócteles sin alcohol. Habían preparado un lugar bonito, con globos y algunos banderines en los colores de marca. Incluso habían preparado un photocall para que ellos posaran y se hicieran fotos para sus redes sociales. En otro lado, en una sala común y retirados de los demás, se encontraban los empleados de Golden Avenue, entre los que estaban Kayley, Andy, Helen y cuatro personas más.


  Mark estaba más que cabreado. Su asistente se había puesto enfermo a última hora y le tocaba ocuparse de todo, desde acomodar a los invitados a facturar las maletas. No encontraba a los empleados de la revista y le había tocado hacer todo. Lo que esperaba que fuera un viaje tranquilo y descansado se estaba convirtiendo en una pesadilla.


  —¡Maldita sea! —protestó cuando volvieron a denegar el equipaje de una de las actrices de la lista.


  Al final, consiguió facturar todas las maletas. Acabó sudoroso y harto. Por fin llegó la hora del viaje y una agradable auxiliar de vuelo vino a buscarlos. Los invitados vip salieron entusiasmados. Había personajes muy famosos entre ellos y algún paparazzi que vigilaba el aeropuerto estaba haciendo su agosto. Andy había hecho fotos de todos mientras estaba en la sala y luego haría más en el avión. De momento, habían embarcado en la clase turista junto a otros viajeros. En la parte delantera viajarían los vips, mientras que ellos irían atrás del todo. Pero no les importaba. Tenían cuatro filas enteras para ellos siete, así que irían muy cómodos.


  —¿Estás preparada, primita? Yo sí —dijo Andy mientras sacaba una pequeña petaca de la bolsa de la cámara.


  —¿Cómo has podido pasar eso por el escáner? —se escandalizó Kayley.


  —Es de plástico y con todas las cosas de la cámara, ha pasado. Llevo ron del bueno, para tomarnos unos buenos roncolas.


  —Eres un caso —rio ella.


  —¿Qué tal, chicos? —dijo Helen poniéndose de rodillas en el asiento de delante y volviéndose hacia ellos.


  —Muy bien. ¿Estás nerviosa? —preguntó Kayley mientras aguantaba la risa al ver cómo la chica se comía con los ojos a su primo.


  —No, bueno… creo que no —contestó ella sonrojada—. He hecho algún viaje largo con la jefa. Aunque trabaje en la recepción, ella suele llevarme a eventos… soy una prima lejana y por ese lado, siempre me favorece y me lleva con ella.


  —¿Y estás en la recepción, a pesar de ser su prima? —preguntó curioso Andy.


  —Sí, y no me importa. Es un trabajo muy entretenido. Me gusta recibir a la gente, hablar con ellos y, de paso, echar un vistazo a lo que pasa por ahí.


  —¿Y tienes novio? —siguió preguntando él mientras le guiñaba un ojo.


  —Puede ser, algo hay, pero no te importa en absoluto, cotilla.


  Kayley se rio a carcajadas mientras la chica se sentaba en su asiento. Andy se puso colorado y se levantó con la excusa de ir al baño. Cuando se fue, Helen se giró de nuevo hacia ella.


  —¿Me he pasado? —dijo sonriendo.


  —No, para nada. Si te gusta mi primo y quieres que él se interese por ti, cuanto más difícil se lo pongas, mejor.


  Andy volvió del baño y Helen se sentó y se puso los auriculares. Andy se encogió de hombros y se sentó enfurruñado, mientras que su prima aguantaba la risa. Helen era una chica muy inteligente y decidida. Seguro que conseguiría su objetivo.


  Durante varias horas dormitaron o charlaron. Helen se unió a ellos en su fila y hablaron, bebieron y rieron durante el resto del viaje.


  —Oye, Kay. El otro día me pareció ver a Mark en nuestra oficina, pero claro, debió de ser un error. Los tipos guapos son todos iguales —sonrió él.


  —Bueno, puede ser que tenga algunos negocios allí. Quién sabe. Me dijo que tenía una empresa con su padre. Pero vamos, tampoco hablamos de trabajo.


  —Ya, solo le disteis al sexo.


  —Solo fue una vez, intensa, pero una noche. La verdad es que fue un buen polvo. Lo necesitaba.


  —¿Te gustaría verle más?


  —Puede… tampoco lo conozco tanto, es guapo, sí, pero no sé si es el típico que quiere una relación seria.


  Su conversación fue interrumpida.


  «Señores pasajeros, bienvenidos al aeropuerto de Nassau. Por favor, permanezcan sentados y con el cinturón de seguridad abrochado hasta que el avión haya parado completamente los motores y la señal luminosa de cinturones se apague. Los teléfonos móviles deberán permanecer totalmente desconectados hasta la apertura de las puertas. Les rogamos tengan cuidado al abrir los compartimentos superiores ya que el equipaje puede haberse desplazado. Por favor, comprueben que llevan consigo todo su equipaje de mano y objetos personales. Les recordamos que no está permitido fumar hasta su llegada a las zonas autorizadas de la terminal. Si desean cualquier información, por favor diríjanse al personal de tierra en el aeropuerto; muy gustosamente les atenderán. Muchas gracias y buenos días.»


  —Ya hemos llegado. ¡Qué ganas de ver la isla! —dijo Kayley.


  —Y yo de tomarme un Bahama mama —dijo Andy—. Tengo que sacar alguna foto de la gente bajando del avión. ¿Puedes llevar mi bolsa?


  —Claro, ve —dijo Kayley—. Yo te llevo todo. Nos vemos en el hotel.


  Kayley cargó con su bolsa y la de su primo y se dirigió junto al equipo y los otros pasajeros al microbús que los esperaba para ir a The Ocean Club. Allí se alojarían y también tendría lugar la fiesta de San Valentín. Las maletas las llevarían directamente al hotel. El tiempo era cálido y enseguida la piel de los visitantes se humedeció. Llegaron al precioso complejo, compuesto por numerosas zonas, con suites independientes y habitaciones más normales. Helen y Kayley iban a compartir habitación mientras que Andy, por sorteo, se había quedado con una individual. Cogieron sus maletas y se instalaron en la preciosa estancia con dos enormes camas y unas vistas maravillosas. Después, se pusieron frescas.


  —¿Crees que podríamos darnos un baño en la piscina del hotel? He visto que es una de esas infinitas —dijo Helen a su compañera de habitación.


  —Yo creo que sí. Hasta mañana no viene la jefa y los invitados tienen que llegar, instalarse, ponerse cómodos… no empezaremos a trabajar ya. Vamos, ponte el bikini.


  Dejaron las maletas sin terminar de deshacer y se pusieron en ropa de baño. Helen, rubia de piel clara y ojos azules, se puso crema bronceadora y un bikini azul claro. Kayley se hizo una coleta alta y se puso uno de color salmón que resaltaba su piel morena.


  —Estás de infarto, Kay —dijo admirando sus curvas y músculos bien puestos—. Cualquiera que te vea se quedará con la boca abierta. ¿Tienes pareja?


  —No exactamente, es cierto que últimamente me estoy viendo con alguien, pero todavía es pronto. Voy con cuidado, ¿sabes?


  —¿Alguna mala experiencia? —dijo Helen saliendo de la habitación.


  —Algo así. —Kayley cerró la puerta y caminaron hacia la piscina envueltas en sus pareos. No es que no confiase en su nueva amiga, pero no le apetecía volver a recordar esos momentos dolorosos.


  Helen aceptó el silencio de la chica y se dirigieron, bromeando sobre los famosos y admirando el lujo del complejo, hacia la piscina. Allí, un amable empleado les proporcionó una toalla y ellas se quitaron sus pareos. Kayley se echó en la hamaca y su amiga se metió en la piscina, apoyándose en el lado que daba al mar. La sensación era impresionante. Pero ella necesitaba algo más de calor en su cuerpo para meterse en el agua, aunque el clima era tropical. Se estiró un poco, disfrutando de los rayos del sol en su piel. Aunque ella no lo sabía, su cuerpo era todo un espectáculo que varios hombres e incluso alguna mujer se quedaron mirando.


  



   


  Capítulo 12.


  Jacuzzi


   


  Mark llegó sudoroso al hotel. No había sido una buena idea ponerse un traje y ahora no podía quitárselo porque su camisa estaba manchada. Los invitados eran recibidos con una bebida fresca y un pequeño grupo que tocaba una música suave. Por suerte, salieron los empleados del hotel que se ocuparon de equipajes y de acompañarlos a las habitaciones. Los invitados estaban alojados en el ala Crescent, en suites de lujo de cien metros, con salida directa al mar. Los más importantes irían a las habitaciones más grandes, y los demás a otras de noventa o cincuenta metros, que tampoco estaban nada mal.


  Por supuesto, Shonda y él compartirían una de las más grandes y lujosas. Tenía unas maravillosas vistas a la playa llamada Paradise Island Beach. Ya se imaginaba saliendo a primera hora de la mañana para darse un baño en las transparentes aguas del océano Atlántico.


  Decidió darse un baño en la espectacular piscina rodeada de palmeras. Desde su suite solo había que bajar unas escaleras y atravesar una zona de césped. Había pocos turistas en la zona, pero destacaban una preciosa rubia que se estaba bañando y una espectacular morena que se estiraba en una hamaca. Se quedó de una piedra al reconocer el sensual cuerpo de Kayley. Así que ella formaba parte del equipo de Shonda. Se preguntó si era bueno o malo. Podría ser bueno si conseguía escaparse y tener algún momento de sexo, pero si descubría que salía con Shonda… en realidad, no sabía qué tipo de mujer era Kayley. ¿Celosa? ¿Posesiva? ¿Quería algo con él? Porque, aunque el sexo era explosivo, él no quería nada más. Quizá pudiera probar.


  Se acercó despacio y se sentó en la hamaca de al lado. Ella tenía los ojos cerrados y pudo observarla a placer. Las curvas tostadas estaban muy definidas y sus pechos redondos se escondían en un pequeño bikini.


  —¿Ya ha mirado bastante? —dijo ella molesta. Abrió los ojos y se sorprendió—. ¿Mark? ¿Qué haces aquí?


  —Estoy en el viaje de Golden Avenue. ¿Y tú?


  —Yo trabajo en Golden Avenue, soy la encargada de las entrevistas. ¿Eres un famoso?


  —Más bien no. Soy empresario. ¿Sabes? Mi habitación está muy cerca de aquí. No sé si te apetece verla. Es una suite espectacular con una bañera enorme.


  —Así, ¿de repente? Eres directo, desde luego —dijo ella poniéndose de lado y mirándolo curiosa.


  —Desde que te he visto me muero de ganas por estar contigo. Me declaro culpable por ello.


  —Mmm, bueno, está bien. De todas formas, a partir de mañana tendré que trabajar y no habrá tiempo de nada.


  —Sígueme.


  Él se levantó y comenzó a caminar hacia las escaleras. Kayley lo miró suspicaz, pero ver sus músculos y su ancha espalda le había revuelto el estado de ánimo que, unido al calor y al bikini que le quedaba algo pequeño y presionaba sobre sus pechos, le hacía sentirse más excitada que nunca.


  —Helen, me voy a dar una vuelta, luego te veo —dijo sin darle más explicaciones.


  El hombre ya estaba en la parte superior de las escaleras y ella se apresuró a alcanzarle. Cuando llegó a la puerta de la habitación, estaba abierta y entró, maravillándose del enorme y lujoso espacio. La puerta se cerró y él la atrapó contra la pared. Le quitó el pareo y la dejó en bikini. Olisqueó su piel y se apretó a ella. Tenía una buena erección.


  —Hueles delicioso. Estoy deseando probarte —susurró en su cuello mientras lamía su oreja.


  La mano de Mark aprisionó su pecho mientras ella gemía por la expectación de lo que iba a suceder a continuación.


  —¿Dónde quieres empezar? ¿En la cama o en la bañera?


  —Me encantaría tomar un baño, estoy sudorosa.


  Él lamió su cuello con gula.


  —Sabes dulce. A canela y naranja. Desde ahora son mis nuevos olores favoritos.


  Ella rio y él fue hacia el espacioso baño para llenar la bañera. Los chorros de agua salieron potentes y Mark echó algunas sales de baño, por lo que la espuma comenzó a salir.


  —Oh, me encanta. Es un sueño tomar un baño aquí.


  Mark la apoyó contra el mueble del lavabo y la sentó encima.


  —¿Nunca te habías dado un baño en un jacuzzi? —Ella negó—. Pues follar dentro es una experiencia única. Pronto lo comprobarás.


  Ella se mordió el labio, lo que hizo que él comenzara a besarla con afán. Capturó sus labios y exploró jugueteando con su lengua. Su miembro estaba tan duro que pensaba que podría explotar. Desabrochó el bikini y dejó libres a sus pechos, que duros y enhiestos se lanzaban hacia arriba. Mark le hizo un homenaje con su boca mientras ella gemía de placer. Después, tiró del lazo de un lado del bikini y después del otro, dejando al descubierto su sexo. Los dedos exploraron la húmeda cavidad y se introdujeron en su vagina, haciendo que Kayley se moviera sobre el mueble cada vez más rápido.


  —Ah, no, no vas a acabar ahora. Vamos al jacuzzi, ya se ha llenado.


  Cogió a Kayley en brazos y ella se dejó caer cerca de él, sintiendo su cuerpo duro por todas partes. Él la abrazó contra su pecho y volvió a darle un beso profundo. Incluso él se sorprendía por ello. Nunca besaba a sus amantes.


  La metió en el jacuzzi y se sentó con ella encima. El agua salpicaba su piel y la humedecía, cayendo gotas que recorrían el escote de la mujer. Mark lamió con avidez y enseguida deseó tenerla encima de él.


  —Mark, deberás controlar —dijo ella susurrando.


  —No hay problema. Yo controlo.


  Él se introdujo en ella con suavidad, aunque con contundencia. Kayley comenzó a moverse apoyando las rodillas en la pared de la bañera y las manos a ambos lados del hombre. La fuerza salvaje con la que ella se introducía en él le excitaba de tal forma que casi no podía retenerse. Al final, Mark se levantó cogiéndola en brazos y salió de la bañera hacia la cama. Se echó con ella sin sacar su miembro viril de su interior y el golpe le hizo excitarse todavía más.


  —Tengo que parar y ponerme un preservativo ahora mismo. Estoy demasiado excitado —susurró él.


  Se desvió hacia la mesilla donde había guardado los condones y se puso uno mientras ella lo observaba mordiéndose el labio inferior. Ese tic lo volvía loco. Volvió a ponerse sobre ella y subió sus piernas hacia el cuello para entrar todavía más profundo. Acarició su clítoris y cuando ella estaba a punto comenzó a moverse todavía más rápido. Ella se dejó llevar con un grito y él también vació todo su placer dentro.


  Mark se retiró y se echó a un lado.


  —Joder, Kayley, no sé qué me haces. Tienes… fuerza…


  —Estoy muy en forma —se carcajeó ella—. Todos mis músculos. —Se giró hacia él—. En fin, tengo que irme o mi compañera de habitación se preocupará. Tal vez nos veamos en otra ocasión.


  Ella se metió en el jacuzzi y se lavó sus partes, haciendo que él se volviera a excitar. Después salió, se puso el escueto bikini y el pareo y salió de la habitación, dejando a Mark completamente excitado. Vació el jacuzzi y se metió en la ducha, donde tuvo que descargar de nuevo su abultado miembro, pensando en su piel morena.


  



   


  Capítulo 13.


  Bailando


   


  —¿Que has hecho qué? —dijo Helen asombrada mientras se vestían elegantes para ir a cenar.


  —Sí, ¿no es casualidad? El tío con el que he quedado días atrás está aquí para la fiesta. —Kayley se puso unos pendientes de aro y comenzó a maquillarse.


  —Ah, seguro que lo conozco. Ya me dirás quién es. Conozco a casi todos y a los que no, los he investigado por redes sociales —dijo su amiga mientras terminaba de pintarse los labios.


  —¿Ya estáis? —dijo Andy golpeando la puerta.


  —Ya vamos —dijo su prima.


  Las dos se miraron y sonrieron satisfechas. Helen llevaba un vestido de tirantes floreado de gasa semitransparente en tonos azules con un escote pronunciado en la espalda y Kayley un ajustado top y una falta corta en tonos dorados con sandalias de tacón. Irían a un comedor donde los demás turistas se afanaban en llenar sus platos del fabuloso bufet libre. Ella miró a su alrededor buscando a Mark, pero por supuesto él estaría en la zona vip.


  Andy también estaba muy guapo con una camisa negra abierta y pantalones vaqueros sueltos. Las mujeres miraban su trasero descaradamente y los hombres las miraban a ellas. Se sentaron en una de las mesas y comenzaron a cenar con apetito.


  —Me he enterado que los empleados del hotel hacen una fiesta en un cobertizo al final del complejo. Estamos invitados si queremos. Esta es la verdadera juerga del lugar, y no los bailes aburridos de los salones.


  —Tú siempre encuentras lo más divertido, primito.


  —Yo nunca he ido a nada clandestino —dijo Helen con los ojos muy abiertos.


  —Lo oculto siempre es lo mejor —susurró Andy a la rubia haciendo que ella se sonrojase.


  —Seguro que te ligas a algún hombre guapo que sepa moverse, Helen. Aquí eres muy exótica, tan rubita y blanca. —Kayley le guiñó el ojo.


  —Oh, sí, es buena idea —contestó su amiga sonriendo. Andy frunció el ceño.


  —Debes tener cuidado con los tipos que se encuentran en estos sitios. Solo van a lo que van.


  —¿Y a qué vas tú, querido primo? ¿Acaso no vas a la caza y captura como siempre? ¿Por qué Helen no? No estarás pensando que porque es una mujer.


  —Te he dicho miles de veces que no soy machista. Pero Helen es… delicada. No es como tú, por ejemplo.


  —Joder, Andy, la estás fastidiando —rio ella—. Pero sí, es verdad. Yo no soy delicada. Bueno, ¿vamos a esa fiesta o no?


  Los tres se levantaron riendo y Andy las condujo paseando por sitios que ellas ni imaginaban.


  —¿Cómo sabes dónde ir? —dijo Helen sonriendo. Él se encogió de hombros.


  Llegaron a una zona donde había velas y luces indirectas. Sonaba música bastante rítmica y media docena de personas se movían de forma muy sensual.


  —Esto es otra cosa —dijo Kayley asombrada. Los tres se acercaron a un lugar donde se servían bebidas alcohólicas y aceptaron un combinado.


  Pronto, un hombre atractivo se acercó a ellas y sacó a bailar a Kayley. Ella no era experta en baile, pero él la llevó por la pista haciéndola moverse de forma muy sensual. Disfrutó coqueteando con él; desde que se acostaba con Mark había empezado a reconocer su cuerpo como potente, sexual. Con Nigel disfrutaba del sexo, con Mark simplemente sentía que su interior explotaba. El baile se convirtió en una sensual forma de hacer el amor, sin sexo ni cuerpos desnudos. Muchos los miraban hipnotizados.


  —Me encanta cómo baila tu prima —dijo Helen a un asombrado Andy.


  —No sabía que ella sabía bailar, es sexo con piernas. Vaya…


  —¿Quieres bailar conmigo?


  Andy la miró sorprendido, pero aceptó. Helen lo tomó de la mano y pasó los brazos por su cuello. Él la cogió de la cintura y ella comenzó a moverse sensualmente. Andy miraba por encima de su cabeza, pero pronto no pudo quitar los ojos del rostro de la mujer que tenía entre sus brazos. Ella sonrió y dio una vuelta mostrando su cuerpo al chico, que siguió el movimiento de su trasero con la mirada. Después, la música cambió y se volvió más movida, Helen se soltó de Andy y Kayley, que también se había separado de su acompañante, se unió a ella en el baile frenético y sexy que ambas ejecutaron. Andy se separó de ellas y las miró encantado. Aunque no podía evitar sentirse molesto por algunos hombres que parecían estar al acecho de ambas. Demasiado atractivas, incluso Helen era terriblemente sensual. ¿Cómo no lo había visto?


  Las dos chicas se fueron a un lateral acompañadas de dos hombres que las invitaron a una copa. Ambos las tomaron de la cintura y eso ya fue demasiado para él. Se acercó a ellas y se puso en medio.


  —Chicas, tenemos que retirarnos, mañana trabajamos. Hay que levantarse a las siete.


  —Eres un aguafiestas —protestó su prima, pero miró el reloj y cogió a Helen de la mano—. Igual nos vemos otro día —dijo a los dos tipos, que parecían alemanes.


  —No podéis ir así con los tíos —dijo él cuando caminaban hacia la habitación.


  —Así, ¿cómo? —dijo Helen—. Creo que no hemos hecho nada malo. Solo bailar y tomar unas copas.


  —Déjalo, a veces se pone en plan hermano mayor y es insoportable.


  Mark se había enterado de la fiesta y estuvo a punto de entrar a tomarse una copa, pero la vio. El baile sensual de esa mujer le había vuelto loco, empezaba a estar obsesionado con ella, y eso no lo podía permitir. Dándose la vuelta enfadado, se perdió entre los jardines.


  Kayley cogió a su amiga y se adelantó caminando con ella y dejando a su primo atrás. Lo cierto es que tampoco quería hacer nada con ninguno de los hombres que estaban allí, pero sentía que su cuerpo se iba solo tras la música. No sabía qué le había pasado. Pero le gustaba. Eso sí, mañana tendría dolor de cabeza.


  


   


  Capítulo 14.


  Entrevistas


   


  El huracán Shonda aterrizó al día siguiente con el resto de los invitados. A las nueve de la mañana ya estaba dando órdenes. Todos los empleados de Golden Avenue habían desayunado y estaban preparados antes de que ella llegase, ya la conocían. El set de rodaje estaba listo y Andy ya clasificaba las fotos hechas hasta ahora del viaje, de la bienvenida y algunas tomas de paisaje y de las habitaciones.


  Helen se encargaba de organizar las citas, de que todos los invitados tuvieran lo que necesitasen y estuvieran a gusto. Había flores con dulces en todas las habitaciones. Además, habían preparado un programa bastante completo con juegos y visitas turísticas. Dos equipos de cámaras de televisión locales se encargarían de grabarlos en cada ocasión. Querían hacer un programa que se viera en streaming y que la gente pudiera conectarse en el canal todo el día, así que Shonda estaba de los nervios. Era un gran proyecto para ella y deseaba que todo saliera perfecto. Por eso llevaba a todos de cráneo, especialmente a Helen, que había estado dos veces ya a punto de echarse a llorar. Menos mal que estaba Kayley ahí para apoyarla.


  Ella también estaba estresada, pero lo llevaba mejor. Estaba acostumbrada a trabajar bajo presión y no le impresionaban los gritos y las palabras de su jefa. Cuanto más histérica se ponía, más calmada estaba ella. Al final, contagió un poco de su tranquilidad al equipo y todo empezó a fluir como en una maquinaria bien engrasada.


  La primera entrevista era a las diez, con una actriz muy famosa, una mujer de unos treinta y dos años, atractiva y con mucha personalidad. Kayley la admiraba, así que pensó que sería un placer hablar con ella. Y no se equivocó. Wanda Stuart era encantadora, contestó a todas las preguntas con sinceridad y juntas pasaron un buen rato, entre risas y charlas. El equipo de cámaras lo hizo de forma muy discreta y poco molesta, de manera que ellas se sintieron muy cómodas charlando. Tanto fue así, que Helen tuvo que avisarle que quedaban diez minutos para terminar las dos horas que duraba la conversación.


  A la una, tenía la entrevista con un empresario inglés amigo de Shonda y su novio, por lo que tomarían un cóctel mientras charlaban de forma informal bajo una palmera. Cada entrevista se organizaba en lugares distintos.


  El hombre estuvo coqueteando con ella casi todo el tiempo, hasta que se puso desagradable. Ella tuvo que darle largas continuamente. Por suerte, llegó Shonda y se lo llevó a comer.


  Mientras tanto, Andy seguía fotografiando los juegos que habían organizado durante todo el día. Al final de toda la jornada estaban agotados. Kayley estaba echada en su cama y Helen en la suya. Andy se había echado en uno de los butacones.


  —Agotado… No puedo con mi alma.


  —Yo también estoy fatal —dijo Helen.


  —Ojalá tuviéramos un jacuzzi como las habitaciones de lujo —suspiró Kayley.


  —¿Cuándo has visto tú una suite? —preguntó su primo.


  —Ah, bueno, en el catálogo —dijo ella cambiando de tema—. ¿Mañana será igual?


  —Me temo que sí, así que será mejor que nos vayamos a dormir —dijo Helen—. Andy, a tu cuarto.


  —¿No me dejáis dormir aquí? No puedo moverme —protestó él.


  —Nooo —dijeron ambas a la vez.


  El hombre se fue arrastrando los pies y ellas apagaron la luz. Su habitación estaba también en la planta baja y se escuchaban los pequeños insectos cantar en el césped. En realidad, Kayley no estaba tan cansada como ellos dos. Su cuerpo le estaba demandando otras cosas, pero no era posible. Es como si hubiera despertado de alguna forma. Decidió salir a tomar el aire fresco de la noche. Caminó descalza sintiendo la fresca hierba recién regada. Poco a poco, ese frescor la relajó. No se veía a nadie y pensó en acercarse a la playa. Era una zona privada y no creía que tuviera problemas. En cualquier caso, hacía años que sabía defenderse.


  La arena de la playa ya no quemaba, estaba templada y era muy fina. Kayley llevaba su top y sus pantalones de pijama, pero no tenía fresco. Se acercó al agua y al tocarla, sintió un escalofrío. Estaba mejor sin mojarse los pies. Prefería el agua caliente de un jacuzzi, sin duda. Suspiró y miró hacia arriba, las estrellas eran un espectáculo maravilloso. Allí, sin contaminación lumínica, el cielo era impresionante. Se dejó caer sentada en la arena y apoyó su rostro en las rodillas, mirando al cielo. Echaba de menos sus viajes por todo el mundo y esa soledad buscada, aunque a veces y solo a veces, le gustaría tener una familia, quizá niños a los que les pudiera hablar de sus viajes, y una pareja con la que compartir sus inquietudes. Nunca se había planteado nada así. Bueno, quizá con Nigel, aunque se engañó a sí misma. Él nunca dejaría a su esposa y a su hija. Había caído como una niña en sus brazos. Él era inteligente, atractivo, arrogante y con facilidad de palabra. Allí, entre los disparos de los morteros y los edificios derrumbados, todo era mucho más intenso. Las emociones se disparaban al límite. Los sentimientos estaban a flor de piel, porque en cualquier momento una bala perdida podía acabar con tu vida. Así que aprovechabas el momento y hacías lo que fuera necesario para sentir que todavía latía tu corazón..


  Por eso, cuando él se fue sin contar con ella, no pudo creerlo. Él había vuelto a su vida, de una forma natural y sin volver la vista atrás. Ni una llamada, ni siquiera cuando ella volvió también. Solo algún correo. Nada más. Eso la destrozó y después del incidente con McDean, parecía que no levantaría cabeza. Y durante un tiempo fue así, pero pronto comprendió que tenía que volver a empezar.


  Y ahí estaba… en Nassau, con un trabajo que empezaba a gustarle y con una posible relación…


  Escuchó unas pisadas y se puso alerta. Se levantó, como si no hubiera escuchado nada, estaba claro que alguien se acercaba y no sabía con qué intenciones. Una mujer sola en la playa podría ser pasto de cualquier depredador.


  Sintió una mano sobre su hombro y sin pensárselo, lo agarró y lo retorció como le habían enseñado en sus clases de defensa, con el resultado de que la persona acabó dando una voltereta y cayendo al suelo.


  Ella le puso la rodilla en el pecho y lo amenazó con el puño. Él levantó las dos manos y la paró.


  —Espera, joder —gritó el hombre—. Kayley, soy yo.


  —¿Mark? ¿Qué haces aquí?


  —Suelo salir por la noche a pasear, cuando no puedo dormir. Supongo que a ti te pasa lo mismo.


  —Sí, estaba cansada, pero no lo suficiente como para poder quedarme dormida.


  Kayley se sentó a su lado y él se incorporó.


  —¿Cómo sabes hacer eso, sea lo que sea? —dijo él haciendo un giro con el dedo.


  —Es una larga historia, desde pequeña mi padre insistió en que me supiera defender, y he trabajado mi cuerpo y mi mente durante muchos años. Me fue bien cuando estuve en la guerra.


  —Desde luego es una buena forma de librarte de indeseables. ¿Qué tal tu día?


  —Agotador, con las entrevistas y las actividades que se han organizado. Y bueno, ayer encontramos un lugar aquí en el complejo donde hacen fiestas, se baila y se bebe. Tal vez podríamos ir algún día.


  —No sé, quizá. Debo estar fresco para las actividades. Por cierto, dormí muy bien anoche —dijo cambiando de tema. No quería que le preguntase acerca de las entrevistas o de su lugar en el evento. De todas formas, se preguntaba por qué estaba hablando con ella. Solo le apetecía follársela ahí mismo, en la playa.


  —Ah, no, veo en tus ojos lo que estás pensando y no me apetece hacerlo aquí. Es incómodo y lleno de arena.


  —¿En serio? —dijo él pasando un dedo por su brazo hasta llegar a su cuello.


  —En serio —dijo ella y se levantó—. Debo irme. Mañana tengo mucho trabajo.


  —Espera.


  Mark se levantó y la tomó de la cintura, dándole un beso profundo y rozando sus pechos sobre el pijama y clavando su zona genital en su pubis, para que viera lo excitado que estaba. Ella gimió en sus labios.


  —¿En serio? —repitió él mientras besaba su cuello.


  —Tengo que irme —dijo ella—. De verdad.


  Mark la soltó y la miró mientras se alejaba. Su erección era bastante importante. Pero bueno, Shonda ya estaba en la habitación. Podría desahogarse como había hecho esa misma tarde. No sabía qué le había dado esa mujer, pero cada vez que la veía, se excitaba demasiado. Iban a ser unos días muy interesantes.


  


   


  Capítulo 15.


  Segundo día


   


  Al día siguiente, las entrevistas volvieron a empezar no sin antes una reunión previa a las seis y media de la mañana. Shonda parecía incombustible y a esas horas ya estaba perfectamente maquillada y peinada, mientras que el resto del equipo apenas podía disimular los bostezos.


  —Os tengo que dar una buena noticia. La audiencia ha respondido de maravilla y tenemos un share de un 22, 3 %, lo que es increíblemente bueno. Los medios se están volcando con nosotros y ya esperan con ganas las nuevas entrevistas (felicidades, Kayley), los nuevos juegos (felicidades, Robert) y a todos en general, enhorabuena. Habéis conseguido que la fiesta de San Valentín de este año sea auténtica y perfecta. Hoy toca entrevistar a algunos empresarios, a mi prometido entre ellos, y quiero que te esmeres —dijo mirando a Kayley con una ceja levantada—. Ha de salir muy bien. Y también tenemos una sorpresa, se incorpora el cantante latino ganador del último Grammy, Baretto, que está deseando participar de la fiesta. Así que, ¡vamos a ello!


  Se levantaron animados. El madrugón estaba mereciendo la pena, aunque no disfrutasen de la playa. El extra que iban a ganar todos y cada uno del equipo equivaldría casi a dos mensualidades, con lo que todos se sentían satisfechos.


  —¿Qué tal es el novio de Shonda, Helen? —preguntó Kayley—. Es decir, como persona. Su currículo ya lo leí, es impresionante.


  —Si te digo la verdad, y no quiero condicionarte, es bastante estirado y antipático. Solo sube a ver a la jefa para echar un polvo. Creo que es adicto al sexo. —Se encogió de hombros—. Estos millonarios lo tienen todo y siempre tienen algún tipo de problema.


  —Pues cuida no quiera echarte la caña, primita —dijo Andy sirviéndose un café en la mesa que tenía reservada el equipo para desayunar.


  —No hay problema, paso de tipos así. A esta gente solo le interesa el dinero. No sé si podría llevar una conversación normal. Además de que yo nunca estaría a su altura. Solo salen con mujeres del estilo a Shonda. —Se encogió de hombros.


  —Eres muy atractiva —dijo Helen—. Creo que se acuesta con todas las mujeres que tiene a su alcance. Lo peor es que estoy segura de que la jefa lo sabe.


  —Quince minutos para comenzar la entrevista —les dijo la regidora del programa.


  —Debería ir a conocerlo, al menos ponerle cara. Las únicas fotos que he visto son las de cuando era adolescente.


  —Y yo voy a hacerle algunas fotos. Se tendrá que fastidiar porque las voy a publicar en todos los sitios, para que le conozcan —dijo Andy riéndose.


  —¡Qué malo eres! —riñó Helen. Pero sí, el tipo que les trataba a todos como si fueran insignificantes se merecía perder su privacidad.


  Kayley caminó hacia el set donde los maquilladores estaban preparando al tipo. Ella lo veía por detrás. Llevaba una elegante camisa azul claro y unos pantalones blancos. Típico uniforme de millonario. Shonda estaba junto a él y cuando la vio aparecer, le hizo señas para que se acercase. Se jugaba mucho con esta entrevista pues era el novio de la jefa, así que esperaba no estropearla.


  Dio la vuelta alrededor de la maquilladora y se puso delante de él. Cuando lo vio, casi se desmaya del susto.


  —¿Mark? —dijo pálida como una muerta.


  —Kayley, te presento a Mark Delaware, mi prometido —dijo Shonda. Él estiró su brazo para darle la mano.


  —Encantado, Kayley, espero que no seas demasiado combativa conmigo —dijo él son su sonrisa de un millón de dólares.


  —Claro. Ahora vuelvo. Olvidé algo.


  Se marchó, porque si no lo hacía, acabaría dándole un puñetazo en su estúpida nariz. Ahí estaba, «su Mark», el tío con el que se había acostado, con el que había compartido parte de su alma y todo su cuerpo. Ese desgraciado que se había reído de ella. Seguro que se lo contaba a su jefa y ambos se partirían el culo de risa. Se dirigió a un rincón apretando los puños. En ese momento solo quería romperle la cara. Pero ¿cómo podía haber sido tan estúpida? ¿Cómo podía haberse creído todas sus mentiras? Y lo peor, aun acostumbrada a trabajar bajo presión, ¿cómo podía hacer ahora su entrevista? La tenía preparada, pero… verlo frente a ella, su sonrisa, sus manos que tanto placer le habían dado. No, no podía. Su primo se acercó donde estaba ella.


  —¿Qué te pasa, prima? Te están esperando —dijo Andy con la cámara en la mano.


  —Joder, Andy, que es él —dijo ella aguantando las lágrimas.


  —¿Que es quién?


  —Te acuerdas el tipo del restaurante vegetariano, con el que me acosté allá… y aquí. Que es él, Mark Delaware.


  —¡No me digas! ¡Será hijo de puta! —Andy se volvió con intenciones de partirle la cara, pero Kayley lo paró.


  —No lo hagas. Acabaríamos los dos en la calle. Prefiero tomar venganza. Algo se me ocurrirá.


  —Sí, de pequeña eras muy retorcida —sonrió él acariciando su rostro.


  —Pues eso, actuemos como si nada y luego pensaremos algo. Seguro que Helen nos ayuda, ya que ella sabe todo lo que concierne a ese tipo.


  —Está bien, pero te juro que tengo ganas de darle un buen puñetazo.


  —Y yo. Ya sabes qué decía nuestra abuela mexicana, Rosario: «A todo cerdo le llega su San Martín». Y a él le llegará ese momento, ya verás.


  —Mucho ánimo, si cambias de opinión, lo buscamos esta noche y lo tiramos al mar con una piedra en el cuello —bromeó su primo.


  —Siempre me das buenas ideas…


  Kayley le dio un beso en la mejilla y se arregló. Tenía que estar perfecta y la entrevista salir de maravilla. Se abrió un botón más de su camisa de forma que se le veía su escote y parte del sujetador, se subió algo la falda e incluso pensó en quitarse las braguitas. Total, a ella apenas la sacaban. El foco de la cámara iba solo para el invitado. Lo iba a poner a cien. Él le había confesado que le excitaba mucho y se iba a poner como loco. Sonrió con malicia. Esa sería su primera venganza.


  —Lo siento, señor Delaware, me faltaba uno de mis papeles —dijo ella dándole la mano y acercándose algo más de lo debido para que él pudiera ver bien su escote.


  —No… no hay problema —carraspeó él.


  Se sentaron frente a frente. Ambos tenían una mesita con una bebida. Un combinado para él, agua para ella. Los empleados probaron las cámaras. Shonda había ido a la zona de juegos así que solo había un par de técnicos de cámara y el de sonido, además de Andy, que debía hacer algunas fotografías.


  Empezaba el juego.


  Kayley bebió un poco de agua y se relamió con sensualidad los labios y dejó caer una gota en su escote, que bajó rodando por su tersa piel. Ella sonrió y pasó su mano por la gota, acariciando ligeramente su escote. Mark comenzó a removerse, cruzando las piernas. Ella se mordió el labio inferior y él comenzó a sudar.


  —¿Empezamos, Kayley? —le dijo uno de los técnicos que, por supuesto, no se había enterado de nada.


  Andy ya estaba preparado para tomar fotos y vio la idea de su prima enseguida. Captaría al tipo empalmado a ser posible y, si eso ocurría, iba a ser viral. Y no le importaría que lo despidieran.


  La cámara enfocó primero a la mujer y ella presentó de forma profesional a su invitado. Impecable. Le hizo varias preguntas sobre su empresa y su proyección internacional. Había hecho los deberes. Él contestó aliviado a ellas. Cuando llevaban media hora hablando de negocios y oportunidades de la economía, ella cambió de postura, cruzando y descruzando las piernas a lo Instinto básico. Él se removió.


  —Señor Delaware, sabemos que se va a casar con nuestra jefa, Shonda Lafort. ¿Será en breve? ¿Anunciará pronto su compromiso?


  —Bueno, todavía no lo hemos hablado, pero ya tengo encargado el anillo para ella —dijo él mirándola a los ojos.


  —El matrimonio es un paso importante. Se supone que es para toda la vida y solo con una mujer. Los rumores dicen que le gusta frecuentar compañías femeninas. —Ahí estaba la primera bomba.


  —No haga caso de los rumores difamatorios. Tengo amigas, por supuesto, igual que amigos. Shonda también sale a menudo con su grupo. Somos una pareja muy liberal. Y, de todas formas, para mí solo existe ella. Cualquier cosa adicional es una distracción. —Él la miró con el triunfo en sus ojos, pero ella no se inmutó, aunque ahora mismo pensase en tirarle el vaso a la cara.


  —Nos encanta que hombres que lo tienen todo sean fieles a sus esposas —dijo ella mordiéndose el labio—. No se ve mucho por ahí. Y ahora, cuénteme por favor cómo se les ocurrió esta fiesta.


  Mark empezó a hablar de los preparativos de la fiesta y como Kayley sabía que toda la atención estaba en él, se sentó con las piernas ligeramente abiertas. La falda se había subido un poco y se veía su ropa interior. Tenía que habérselas quitado y entonces se hubiera sorprendido de verdad. Bebió un poco de agua y dejó caer unas gotas sobre sus dedos, se los metió golosa en la boca y acarició el lateral de su pecho con lentitud.


  El hombre estaba sudando y con las piernas cruzadas. Estaba segura de que tendría una buena erección. No sabía muy bien lo que había dicho, pero tampoco le extrañaría que hubiera sido algo inconexo.


  —Muchas gracias por esta entrevista —dijo ella sonriendo—. Y, para finalizar, vamos a hacernos una foto en el jardín, al igual que con los otros invitados.


  Las cámaras se apagaron, pero Andy siguió haciendo fotos. Mark no parecía quererse levantar y miraba con furia a Kayley, que estaba intentando aguantar la risa.


  —Señor Delaware, tenemos que hacer las fotos del final, otro invitado espera —insistió Andy.


  Al final Mark se levantó de lado y fueron al balcón de piedra que daba al jardín. Se puso sentado en el balcón intentando esconder su enorme erección y ella se colocó delante de él, para que Andy tomara algunas fotos. Después, se puso al lado y sonrió ampliamente. Él no parecía tan cómodo. Al final, el fotógrafo les dio el OK y ella se levantó para irse.


  —Espera —dijo él cogiéndola del brazo—. Eres una zorra, me lo has hecho pasar muy mal.


  —Y tú, ¿qué eres? Has jugado conmigo, me has follado y te has reído en mi cara. Eres el tipo más cabrón que he conocido, y mira que he conocido a muchos.


  —No te prometí nada. Si te acostaste conmigo fue porque quisiste —dijo él poniéndose frente a ella.


  —Lo sé, y maldigo la hora en que lo hice. Eres un adicto al sexo, míratelo —dijo ella marchándose y dando un ligero golpe a su abultado pantalón que le hizo encogerse y después excitarse mucho más.


  —Maldita sea —murmuró él. Se le había acabado el chollo de tirarse a la morena. Y ahora necesitaba follar.


  Se fue con paso rápido a su habitación y envió un mensaje a Shonda. Ella acudió preocupada, pero al verlo así de excitado, enseguida se bajó su ropa interior sin molestarse en quitarse el vestido. El hombre la penetró sin preliminares y se la folló con furia, pensando en la descarada morena que tanto le excitaba.


  


   


  Capítulo 16.


  Vendetta


   


  —¡Menudas fotos! —dijo Andy volcándolas en su disco duro. Iba a enviarse una copia al correo por si acaso.


  Se veía la abultada excitación del hombre y su mirada a la joven entrevistadora a la que no sacaría la cara.


  —¿Cómo quieres enfocarlo? —dijo a su prima.


  —No lo sé, de momento podría enviarle una copia, a ver qué dice. ¿Le sacamos dinero o solo lo jodemos vivo?


  —Opto por lo segundo. Mejor nada ilegal —dijo Andy.


  —¿De qué habláis? —preguntó Helen que salía de la ducha. Iba rodeada de una toalla y Andy se quedó mirando su blanca piel de reojo.


  —Tengo que contarte algo. ¿Te acuerdas de que te dije que me había estado viendo con un tipo y que me había acostado con él?


  —Claro, y me alegro mucho por ti. ¿No se llamaba Matt o algo así?


  —Se llama Mark y se apellida Delaware.


  Helen se quedó con la boca abierta y dejó de cepillarse el pelo.


  —¿Mark Delaware? ¿En serio? ¿Te has acostado con él? ¡Oh, Dios!


  —Yo no sabía quién era. Él nunca me dijo su apellido y bueno, parece un poco tonto, pero me fie de él. Supongo que me engatusó para que me acostase con él.


  —¡Qué fuerte! ¿Sabías que Shonda le ha dado un ultimátum? Al parecer alguien lo vio con una morena cenando, quizá eras tú —dijo pensativa—, y le dijo que a la única que podía llevar a cenar era a ella. Que si quería acostarse con otras, le daba igual. Pero en privado. Y que ella hacía lo mismo —Helen carraspeó—. Lo escuché sin querer.


  —Vaya relación de mierda —dijo Andy—. A mí me gusta acostarme con mujeres, pero si estoy con una, no me voy con otras.


  —Eso está muy bien —contesto Helen y luego se volvió a su amiga—. ¿Y qué vas a hacer?


  —Vengarme, por supuesto. De momento, mira.


  Kayley le enseñó las fotos que habían tomado donde se veía claramente su erección. Ella abrió los ojos como platos.


  —¿Esto es así? O sea, ¿estaba empalmado?


  —Parece ser que mi primita le pone muy cachondo —dijo Andy—. Aunque yo le hubiera dado un buen guantazo. Pero ella quiere una vendetta. ¿Te apuntas?


  —Yo, no sé. Es el novio de la jefa. ¿No querréis hacerle daño?


  —Daño físico, no, aunque se lo merezca. Solo algo como esto, aunque todavía estoy pensando qué podría hacer.


  —Si enseñas esas fotos sabrán que has sido tú, Andy, te despedirán —dijo Helen preocupada.


  —Tomé algunas con el móvil, desde varios ángulos. Puedo filtrarlas y sé cómo cambiarlas para no ser identificado. —Puso la mano sobre el suave hombro—. Gracias por preocuparte.


  —Tengo una entrevista en dos horas, me voy a dar un paseo. Necesito despejarme y pensar cómo vengarme. Aquí os quedáis.


  Kayley se levantó y salió, dejándolos solos. Estaba claro que entre su primo y Helen había algo de tensión de tipo sexual, pero no sabía si él solo se interesaba por echar un polvo. Seguro que a ella eso no le convencía del todo. Eran mayorcitos, ellos verían.


  Bajó hasta la playa y se descalzó, caminando sobre la arena. Algunos huéspedes estaban tomando el sol y Shonda hablaba con unos y con otros. Era una auténtica fiera como relaciones públicas. Seguramente Mark se había acostado con ella, quizá con otras a la vez. Cuando volviera a casa, se haría un análisis de sangre. Seguía furiosa y no deseaba ver a nadie, pero cuando su paseo la llevó cerca de los invitados, algunos la saludaron y no tuvo otro remedio que conversar con ellos.


  Un hombre moreno, de unos cuarenta y muy atractivo, se acercó al grupo.


  —Kayley, ¿verdad? —dijo dándole la mano y reteniéndola algo más de lo permitido—. Soy Jean Desarbres, ¿recuerda? Usted me entrevista mañana. Un placer conocerla.


  Se llevó el dorso de la mano a sus labios y acarició la piel de la morena. Ella la apartó con suavidad, no quería ser brusca. El hombre, desde luego, era muy atractivo; pero ya veía cómo era y lo que menos le apetecía era tontear con otro rico y vicioso.


  —Ha estado muy bien la entrevista, aunque Mark parecía nervioso, y al verla, no me extraña —sonrió él. Ella vio a Mark que se acercaba y sonrió ampliamente al francés.


  —Es usted un encanto, señor Desarbres, me ha alegrado conocerle. —El francés sonrió y Mark frunció el ceño.


  —Ya veo que te has encontrado con nuestra flamante entrevistadora. —Kayley observó que había dicho «nuestra» y lo miró con cara de póker—. No seas muy dura con Jean mañana, y por cierto, ¿dónde está tu esposa?


  Jean lo miró disgustado y se retiró al igual que las dos personas que quedaban del grupo.


  —¿Te has quedado satisfecha? —dijo él mirándola furioso.


  —¿Satisfecha? ¿Por qué? —contestó ella con una sonrisa inocente.


  —Por excitarme tanto que casi exploto —dijo él.


  —Mark, eres un cabrón y te mereces todo lo que te pase. Y espero que te pasen muchas cosas y ninguna buena —dijo ella y se giró hacia la playa, dejándolo plantado.


  Kayley se aguantó la risa. Había quebrado su inalterable y centrada forma de ser. Y esto no era más que el principio.


  


   


  Capítulo 17.


  Otro día más


   


  El tercer día de convivencia comenzó con la reunión. Shonda estaba malhumorada por alguna razón, así que nadie dijo una sola palabra. Después, se acercó a Kayley y le advirtió, de forma un tanto tensa, que se esmerase en la entrevista al francés.


  —Sé amable con él. Se ha interesado por ti —dijo levantando una ceja.


  Kayley asintió, pero no sabía muy bien a qué se refería. O, mejor dicho, esperaba que no se refiriera a ser amable en ese sentido, porque ya lo que le faltaba. Por suerte se había puesto un vestido largo y no muy escotado, de lo que se alegró. Aun así, no podía evitar que algo marcase sus curvas. Toda la vida pasando desapercibida y en ese momento estaba atrayendo a tipos que no le convenían. O tal vez había sido siempre así. Porque, desde luego, Nigel nunca fue para ella.


  Suspiró y se fue al set de rodaje, a esperar que llegase la hora de la entrevista. Repasó sus notas y alguien se situó a su lado. Ella levantó la cabeza.


  —Hoy no llevas escote —dijo Mark mirándola de arriba abajo.


  —¿Y? —contestó ella sin moverse.


  —Es una lástima, seguro que a Jean le encantaría ver el espectáculo.


  —Bueno, tal vez lo vea algún día, ¿quién sabe? —Ella se encogió de hombros.


  —¿Ahora vas a pasar por la cama de todos los invitados? —dijo él furioso.


  —Es lo que haces tú, ¿no? Pasar por la cama de todas las que puedes. En ti no está mal ¿y en mí sí? ¡Qué diferente rasero! Eres un hipócrita.


  Mark la miró enfadado y se dio la vuelta para irse. Se cruzó con Jean, que iba elegante y de sport. El francés lo saludó y se dirigió hacia la mujer, que se levantó a saludarlo. Él volvió a besar el dorso de su mano y la tomó con la otra. Ella rio suavemente por lo que le había dicho.


  Mark se giró furioso y se dirigió hacia su suite. Deseaba darse una ducha, porque era verla a ella, y desearla con fiereza. Anoche no pudo hacerlo con Shonda, no funcionó su amiguito y ella le echó en cara que se habría ido con otras mujeres de la isla. Le gritó y le dijo que no lo volverían a hacer más. Menudo San Valentín que le esperaba.


  Sin embargo, al verla a ella parecía que su deseo había despertado y eso le molestaba mucho pues sabía que la había perdido totalmente. Pensaba que ella estaría de acuerdo en una relación sin compromiso, solo sexo, pero estaba claro que no era así. Tal vez pudiera hacer algo al día siguiente, que festejarían el día de los enamorados. Claro que también debía recuperar a Shonda, ¿o no?


  Llenó el jacuzzi y esto le recordó su cuerpo húmedo. Enseguida se puso a tono y se descargó. Al menos sí que funcionaba bien, aunque no siempre que él quería, al parecer.


  


   


  Capítulo 18.


  San Valentín


   


  El día de San Valentín no iban a realizar entrevistas, por lo que tendría el día libre, o eso pensaba. Habían preparado un desayuno informal en un jardín con un gran decorado, lleno de globos, lazos y demás adornos rosas, oro y detalles en negro, como la revista. Andy se pasó el tiempo haciendo fotografías y enviándoselas al community manager para que las colgase en las redes sociales y en la web. Helen le pidió ayuda para hacer las tarjetas sorpresas de San Valentín para el juego que había preparado Shonda. Harían una búsqueda del tesoro por toda la isla, pero no con la pareja habitual, sino con la que les tocase en el sorteo. Como había más hombres que mujeres, Shonda las obligó a participar.


  Andy iría por toda la isla, buscando las parejas y haciéndoles fotos. Shonda le había sugerido ciertas personas, que eran las más interesantes, pero él no perdería de vista a su prima y a Helen.


  Después de tomar el cóctel en el que hasta las bebidas iban a juego con la decoración, los camareros desfilaron con bandejas con deliciosos canapés. Todos los invitados se habían vestido con pantalones cortos y camisetas, de alta costura, pero ropa casual. Si tenían que recorrer la isla, no podían vestir algo incómodo. Aun así, algunas de las blusas o camisetas de las mujeres costaban de seguro más que el sueldo de cualquier empleado.


  Helen y Kayley se pusieron ropa de Zara y estaban muy guapas, una de azul y la otra de verde.


  —Creo que pasarás desapercibida entre la jungla, vas de camuflaje —bromeó Helen.


  —¿Llevas el bronceador y el antimosquitos? Mira que eres muy pálida —aconsejó Andy.


  —¿De mí no te preocupas, primito? —bromeó Kayley


  —Tú sabes cuidarte sola —dijo dándole un ligero abrazo.


  —Te sorprenderías de lo que sé hacer, Andy —protestó Helen—. No soy ninguna chica inútil.


  Se dio la vuelta y se fue hacia otra mesa. Los primos se miraron y Kayley le echó la bronca.


  —Chico, cada vez metes más la pata con ella. Desde luego, si quieres algo, lo estás haciendo al revés.


  —Bah, déjame. —Se volvió y fue hacia otra mesa para hacer fotos.


  Shonda los reunió a todos para explicarles el juego. Había al menos quince rutas distintas por donde tendrían que caminar a lo largo del complejo e incluso salir a través de la zona arbolada y dirigirse a otros puntos de la isla. Y después, buscar cierto tesoro escondido. Eso no se lo esperaban, era la gran sorpresa de San Valentín. Darían algunas cámaras web a los invitados para que se grabasen a sí mismos durante la búsqueda. La policía de la isla estaba avisada y muchos de los que vivían allí habían sido contratados y llevaban una camiseta con el logo de la revista, por si alguien se veía en un apuro, o para darles pistas si se perdían. Era una búsqueda del tesoro muy controlada. No quería que nadie tuviera ningún percance.


  Shonda y Mark hicieron de anfitriones y se pusieron a repartir las parejas. Kayley se temía lo peor cuando el francés se acercó a ella y le dijo que la «había pedido» expresamente. Escapar de las manos largas del hombre no iba a ser fácil, claro que, si se ponía estúpido, podría darle un puñetazo y marcharse.


  Se quedó hasta el final rezando para que no le tocase el tal Jean. Helen salió contenta porque le tocó un actor de unos sesenta, encantador y muy educado. Kayley se acercó finalmente a la mesa. Jean estaba en un rincón, esperando. Diría que parecía un lobo acechando a su presa. Mark le dio un papel y ella se fue a un rincón. El que quedaba se lo quedó Shonda. Al abrirlo vio con sorpresa que no era Jean sino Mark quien le había tocado. Se sintió aliviada, en parte. Shonda iría con el francés, que disimuló su insatisfacción. Repartieron las rutas, las más fáciles para los menos expertos y una de las más complicadas les tocó a ellos.


  No podían llevar dinero, pero sí una mochila con objetos personales, una botella de agua, unos sándwiches y frutos secos, una gorra, bronceador, cosas así. Kayley además metió uno de esos accesorios con cerillas permanentes y una navaja. Desde que se la regaló Nigel, hacía ya cuatro años, nunca se separaba de ella. Se la había metido en el bolsillo sin decir nada. Seguramente era algo no permitido. La cámara que llevaban era además un GPS por si necesitaban algún tipo de ayuda y les proporcionaron un teléfono móvil tipo walkie para poder comunicarse en caso de apuro. Andy seguiría al famoso cantante latino que iría con la actriz de moda. Se rumoreaba que estaban liados y «casualmente» les había tocado juntos. Estaba claro que Shonda había distribuido las parejas como había querido. Posiblemente Mark le había dado el cambiazo en el último momento. No lo sabía, pero se lo sonsacaría.


  —¿Preparados, listos? ¡Ya! —dijo Shonda agitando una bandera con el logotipo.


  Todos salieron deprisa, pero sin correr. Tenían todo el día para encontrar los supuestos tesoros patrocinados por Golden Avenue. Por supuesto, lo que encontrarían serían vales y nada material, pero se rumoreaba que había importantes regalos de gran valor cedidos por las marcas patrocinadoras. Kayley y Helen esperaban encontrar ropa de marca. Para ellas sería mucho más que para cualquiera de los invitados.


  El primer tramo de Mark y Kayley los llevó por Bayview Lane hacia la zona boscosa. Allí debían encontrar una pista que les condujera al siguiente lugar.


  —Has hecho trampas —dijo Kayley tras un rato caminando callados.


  —Sí —dijo él—. ¿Querías irte con Jean? Me dijo que quería echarte un polvo.


  —Ah, ¿y tú no? —dijo ella burlona.


  —Sí, pero yo no te forzaría. Él probablemente sí.


  Kayley tuvo un escalofrío. Conocía a los tipos como Jean Desarbres, siempre querían salirse con la suya, costase lo que costase. Aunque ella podría defenderse, hasta cierto punto. Una vez la amenazaron con una pistola en la cabeza para violarla, por suerte llegaron varios soldados SEALS y la liberaron. En ese momento no pudo reaccionar, y se había dicho a sí misma que nunca le volvería a pasar. Claro que con una pistola apuntándote en la cabeza, uno nunca sabe qué haría. Seguramente, morirse de miedo.


  La mujer miró al hombre que se había adelantado y caminaba por delante de ella, siguiendo el mapa. La verdad es que era muy atractivo. Llevaba unos pantalones de camuflaje verde oscuro y una camiseta negra. Se había puesto una gorra y sus brazos, musculosos sin exagerar, y las enormes manos la excitaban. La verdad es que era, con mucho, el hombre más atractivo de todos, a pesar de que había actores y cantantes famosos, e incluso un modelo. Hacía juego con Shonda. Ella era preciosa, delicada y elegante. Eran la pareja perfecta, sin duda. Quiso reírse de sí misma por pensar en esa posibilidad de estar juntos cuando no sabía quién era. ¿Cómo un tío tan brillante iba a estar con ella? Se había asombrado de lo que estaba haciendo con su empresa. Ella no era estúpida y desde luego tenía ese atractivo sensual que había descubierto con él, pero no encajaban. Sus mundos eran completamente distintos. Él nunca la tomaría en serio. Solo era un pasatiempo, como otros muchos.


  —Creo que la pista debe estar por aquí —dijo él sacándola de sus pensamientos. Ella asintió.


  Mark le mostró el mapa a la morena. Había que reconocer que con esa camiseta ajustada y los pantalones cortos era demasiado deseable para no excitarse. Sin embargo, se estaba conteniendo, pensando en números y en balances. Eso le cortaba el rollo totalmente. Ahora que se había vuelto hacia ella y miraba su rostro ovalado, con el cabello recogido en una sencilla trenza, tenía unas ganas terribles de besarla, sobre todo, porque ella parecía entristecida.


  Kayley se asomó al mapa y asintió. Era un pequeño claro en el bosque con unos bancos para sentarse y disfrutar de la naturaleza. Llevaban casi una hora caminando, así que ella dejó la mochila en el asiento y tomó un trago de agua.


  —Tenemos que buscar una piedra en forma de rana. Como casi no hay piedras… —protestó él mirando alrededor.


  —Hay un pequeño estanque tras esos arbustos. Las ranas suelen estar en los estanques. —Ella se encogió de hombros, cogió su mochila y se fue para allá. Saltó los arbustos y se puso a mirar por el suelo, cerca de la orilla. El estanque tenía las aguas verdosas del musgo, pero parecían limpias.


  —Tengo que grabarme en algún momento, me ha dicho Shonda. Si la encontramos, ¿podrás tomar algunas imágenes?


  —Claro, aunque la he encontrado yo —dijo ella señalando una piedra sobre una zona musgosa que tenía, efectivamente, forma de rana—. Dame la cámara y finge sorpresa por ser tan listo —se burló ella.


  Él hizo como que miraba a su alrededor y finalmente se agachó e hizo como que encontraba la piedra. Debajo, había una bolsa de plástico con el segundo lugar donde debían ir. Dejaron la pista debajo y salieron hacia Casino Drive, que era la dirección que seguir. Debían llegar hasta el embarcadero y la pequeña laguna de Paradise Lake y buscar la siguiente pista en una barca. Mark se paró y se giró hacia ella.


  —Te podría decir que siento haberte engañado, pero no es así —dijo él mirándola a los ojos. Ella frunció el ceño y siguió caminando. Él la cogió del brazo—. Si no lo hubiera hecho, no te habría conocido. Y el sexo contigo ha sido de los mejores que he tenido. Eres puro fuego, Kayley.


  —Me da igual, Mark. Me has engañado. Al final, siempre acabo con el mismo tipo de hombres. —Se soltó bruscamente de su mano—. Sigamos adelante.


  Ella caminó por el arcén. En su mayor parte era una bonita avenida rodeada de palmeras, con casas y hoteles a ambos lados, aunque había otros tramos menos cuidados. Circulaban pocos coches y poca gente, la mayoría trabajadores de los complejos hoteleros, que los saludaban amablemente. Algunos vehículos lujosos pasaban por la carretera. Ellos continuaron caminando sin decir palabra. Kayley seguía muy enfadada y desde luego, no iba a ser amable. Ya no tenía esa necesidad de vengarse. Porque del enfado estaba pasando a la tristeza y eso no era nada bueno.


  Alcanzaron el puerto deportivo Atlantis Marina y buscaron la barca verde con palmeras en su casco. Kayley se imaginó que sería una barquita de pescadores pero no, era un pequeño yate llamado Trinity, que tenía dos palmeras y unos cocos pintados en la proa.


  Un empleado de Golden Avenue salió de la cabina y, al verlos, los animó a subir al barco. Era un hombre grande y la camiseta le venía pequeña. Mark frunció el ceño. Menuda imagen.


  —Venimos por la siguiente pista —dijo Kayley pasando dentro ante las indicaciones del hombre.


  —Está en la zona inferior —dijo él indicando el camino.


  Bajaron por unas escalerillas y dieron a un pequeño salón, donde había otros dos tipos con mal aspecto. Mark intentó avisar a su compañera, pero ella ya estaba dentro del barco.


  Uno de ellos sacó una pistola y los apuntó.


  —Vaya, hemos pescado uno de los peces gordos —dijo el hombre con una sonrisa desagradable—. Nada más y nada menos que el señor Delaware con una preciosa acompañante. No sé si tú vales algo, monada, pero con lo que vale él, no te necesitaremos. ¡Encerradlos!


  Los empujaron hacia uno de los dormitorios, quitándoles las mochilas, y cerraron la puerta con llave.


  —Esto no será parte del juego, ¿verdad? —dijo ella enfadada—. No pienso acostarme contigo.


  —Ojalá fuera así —dijo Mark mirando las ventanas. Eran demasiado pequeñas para salir por alguna de ellas—. Esto es en serio, nos acaban de secuestrar.


  —Alguien verá que no estamos —dijo ella esperanzada.


  —No se nos espera hasta dentro de dos o tres horas. Tiempo suficiente para desaparecer. Lo mejor será esperar y pagar. No es la primera vez que intentan secuestrarme por dinero.


  Kayley lo miró horrorizada mientras Mark se sentaba en la cama intentando pensar cómo salir de esta. Siempre había sido muy cuidadoso y solía llevar un guardaespaldas cuando viajaba fuera, pero esta vez su mente había estado nublada, pensando en otras cosas, como la morena que estaba a su lado. Y de todas formas, nadie esperaba esto. Suponía que tanto ruido que habían hecho por las redes sociales y el juego propuesto por la revista había inspirado a los delincuentes que, por lo que había visto, tenían bien estudiadas a las personas de las que podían sacar más dinero, como él.


  El barco se movió suavemente y, desde la ventana, vieron pasar las enormes casas de la laguna. Pronto saldrían de Paradise Island. Quién sabía dónde los iban a llevar. Pasaron los dos puentes que comunicaban la isla con el resto de Nassau y siguieron navegando.


  —Quizá podamos con ellos. Son tres.


  —Ya sé que tú eres muy habilidosa con tus puños y tus llaves, pero yo solo he hecho cosas de gimnasio. No voy a arriesgar mi vida por una cantidad de dinero. Y tampoco la tuya. Hay que pasar desapercibidos, no hacernos notar, esperar que pidan un rescate, pagárselo y punto.


  —Pero les hemos visto la cara. Según las películas, si ves su cara, ya sabes —dijo ella. Comenzaba a temer un mal final. Había visto esa misma expresión de desprecio por la vida en los terroristas a los que había entrevistado y no lo veía tan claro como Mark. Con dinero no se compraba todo.


  —Lo sé, pero esta gente desaparece fácilmente. Esperemos a ver qué pasa. Otra cosa no podemos hacer.


  Ella se sentó en la cama junto a él. Al menos, no estaba sola. Mark pasó el brazo por sus hombros de forma protectora y ella lo dejó. Desde luego, las cosas no habían salido para nada como ella esperaba.


  


   


  Capítulo 19.


  La isla


   


  La puerta se abrió de repente, sobresaltándolos. El barco había parado motores y se balanceaba suavemente.


  —Vamos —dijo el hombre malencarado que los había recibido con la camiseta de la revista.


  Ambos subieron las escalerillas y llegaron a la salita donde los esperaban los otros dos hombres con un portátil abierto.


  —El plan es que nos haga una transferencia de cien millones de dólares. Y cuando la cobremos, les dejaremos en una de estas islas. Pronto pasarán a recogerles, así que no les molestaremos mucho tiempo.


  —¡Cien millones! —exclamó Kayley asombrada.


  —Está bien —dijo Mark—. Nos dejarán en la isla sanos y salvos, y con nuestras mochilas. Llevamos comida y bebida.


  —Claro, y un teléfono. Excepto por eso, les dejaremos las mochilas. Vamos, haga la transferencia.


  Mark frunció el ceño y se conectó a su cuenta por el ordenador por satélite. Tenían una cuenta especial y sería rastreable, así que no le importaba que ellos le hubieran pedido cien o doscientos. Lo importante es que ambos salieran bien del barco. Aunque los dejasen en una isla, estarían vivos y pronto los encontrarían.


  La transferencia se anunció correcta a los minutos. Kayley lo miraba asombrada. ¿Cien millones? Así, ¿tan rápido?


  —Y ahora lo prometido. Déjenos libres.


  —Lástima, me hubiera gustado pasar un rato contigo —dijo uno de ellos agarrando un pecho de Kayley—, pero prefiero los millones en mi banco. Tendré muchas mujeres a mi disposición cuando sea rico.


  Los tres hombres rieron de forma desagradable y condujeron hasta la borda del barco a los dos secuestrados. Les dieron sus mochilas y los tiraron al mar, directamente. A pocos minutos a nado, había una diminuta isla.


  —Allí tienen su isla. Tengan cuidado cuando suba la marea. —Las risotadas se escuchaban mientras ambos nadaban hacia tierra firme.


  A lo lejos se veía una isla mayor, pero había bastante distancia entre ambas islas. De momento, llegaron a la arena de la pequeña.


  —¡Qué hijos de puta! —dijo Kayley dando una patada en el suelo—. Nos han dejado en una isla abandonada y desierta.


  El lugar era muy pequeño, una fina playa arenosa con un conjunto rocoso en el centro desde el que se veía la isla completa. Por suerte, había varias palmeras en el centro.no tendría más de treinta o cuarenta metros cuadrados y estaba rodeado de playa arenosa. En el centro tenía un asentamiento rocoso con palmeras. Al menos tendrían sombra.


  —Subamos a ver qué hay —dijo Mark.


  Ambos se dirigieron hacia la zona rocosa.


  —¿Dónde estaremos? —dijo Kayley mirando hacia el horizonte.


  —Creo que esta isla es tan pequeña que ni siquiera sale en los mapas. Tal vez podríamos ir nadando hacia esa que es más grande. Puede que sea la isla Athol, pero no estoy seguro. Hay mucha distancia. ¿Qué tal nadas?


  —Normal, me mantengo a flote. Pero ¿por aquí no hay tiburones?


  —Sí, creo que sí. Tal vez sea mejor que esperemos. Vamos a sentarnos a la sombra de esos árboles. Quizá podríamos encender una hoguera, si tuviéramos cerillas.


  —Um, eso podría arreglarlo.


  Kayley sacó su llavero y le enseñó el aparato que llevaba. Se trataba de una cerilla metálica que se encendía siempre, sin desgaste.


  —Eres toda una exploradora —sonrió él. Tal vez no sería tan malo estar atrapados en una isla durante unas horas. Su padre se habría dado cuenta de la transferencia y pronto actuaría.


  Ambos se pusieron a recoger ramitas y hojas secas, por suerte había bajo los árboles ya que allí no iba nadie, e hicieron una hoguera en la playa. Costó encenderla, pero lo consiguieron. Quizá alguien la viera y se acercase. Ambos se sentaron en la arena. El contenido de las mochilas estaba mojado, pero los sándwiches estaban envasados al vacío, así que Kayley sacó una navaja y cortó el plástico.


  —Tienes recursos para todo —dijo él con admiración.


  —Cuando has estado en lugares en los que no había nada, has de agudizar el ingenio —dijo ella encogiéndose de hombros, pero le satisfacía la admiración del hombre.


  Comieron en silencio y bebieron algo de agua, racionándola por si acaso. Comenzaba a atardecer y un ligero aire movía las chispas de la hoguera. Poco a poco, las olas comenzaron a alcanzar el fuego, así que tuvieron que coger algunas teas ardiendo y subirlas encima de la roca.


  En la parte superior encontraron una superficie más o menos plana, bajo varias palmeras, donde volver a montar la hoguera.


  —Espero que el agua no suba hasta aquí —dijo Mark—. Si fuera así, tendríamos que subirnos a los árboles.


  —No creo, no parece una zona que se inunde —contestó ella mirando el suelo—. Debemos mantener la hoguera encendida, aunque no hay gran cosa que quemar.


  —Duerme un rato si quieres, yo vigilaré el fuego —dijo Mark. Eso parecía un miniparaíso y no le importaría ser Adán y ella, su Eva.


  Kayley se echó. Todo el día caminando y el estrés del secuestro, que gracias a Dios no había ido tan mal, la habían agotado. Pero él también debería descansar.


  —Mark, durmamos. Si se apaga la hoguera, volveremos a encenderla. Debemos descansar y ver la posibilidad de cruzar a nado hasta esa isla grande.


  Ya tenían seca la ropa, pero una brisa fresca los hizo decidir juntarse un poco para darse calor mutuo.


  —No creas que esto significa algo —dijo Kayley mirando hacia su espalda, donde el hombre se había acercado.


  —No creo nada.


  Ella miró hacia el mar, entre las palmeras. Las olas lamían suavemente la orilla de la isla y una hermosa luna hacía que las aguas lanzasen destellos. Era simplemente hermoso. Arrebatador.


  —Si no fuera por la situación, no me quejaría nada de estar aquí, contigo —dijo él en su oído. Ella se estremeció.


  —Pues yo preferiría estar en mi habitación, aunque no sea tan lujosa como la que compartes con Shonda.


  —Uf, ya esperaba que dijeras algo —dijo él volviéndose hacia arriba—. Te repito que nunca te prometí nada.


  —Lo sé —dijo ella volviéndose también y admirando el cielo estrellado—. Pero me mentiste. Si hubiera sabido que tenías una prometida en casa, jamás me hubiese liado contigo. Parece que no aprendo…


  —¿El tal Nigel? —dijo él y ella asintió. Le había contado algo acerca de él y Mark ató cabos.


  —Estaba casado y tenía una hija, pero me dijo que era como si estuvieran separados, que no hacían vida en común. Lo creí como una tonta.


  —Por eso yo no te he mentido.


  —No me dijiste la verdad. A efectos, es lo mismo —suspiró ella.


  Una lágrima se deslizó por su rostro. ¿Nunca iba a conocer a un hombre de verdad? Uno que la respetase y quisiera estar con ella y no solo acostarse.


  Mark se giró y cogió la lágrima con su dedo. Después, le tomó del rostro y la besó suavemente, con tanta ternura, que otra lágrima saltó traicionando sus sentimientos.


  El beso se volvió más exigente y él la atrajo hacia su cuerpo excitado. Ella se apartó.


  —No. No quiero más de ti, Mark. Ya no.


  —Tus labios no dicen eso —dijo él atrapándolos de nuevo.


  Ella se decidió. Quizá era la última vez que podía estar con él. Sí, sería la última vez, sin duda. Cuando los rescatasen, se iría de la isla y de la empresa. Tomó la nuca del hombre y él se puso ligeramente encima. Pasó la mano bajo su camiseta y atrapó su pecho, masajeando circularmente su pezón hasta que se puso duro. Ella gimió y él bajó sus labios para lamer y succionar sus pechos, que había destapado. Su mano se deslizó hasta su pantalón, que hábilmente desabrochó, y metió la mano. Ella se arqueó, excitada.


  —No deberíamos —dijo ella sin fuerza.


  —Tranquila, controlaré —dijo él besando su vientre.


  Mark le bajó el pantalón y las braguitas y se quitó su propia ropa. Allí, en la isla, era perfecto y muy sensual.


  Se puso echado boca arriba clavándose alguna piedra, pero no le importó. Invitó a la mujer a que se colocase sobre él. Ella ya se había quitado su camiseta y estaba desnuda, como una diosa, con sus pechos erguidos y moviéndose de forma sensual, con su abultado miembro dentro de ella.


  Mark se sentía en el paraíso, con ella arqueándose sobre él. Acarició su clítoris metiendo dos dedos entre sus pubis y ella comenzó a moverse más deprisa. Ambos estaban muy excitados y ella gritó, fuerte, dejándose llevar. Sin poder evitarlo, Mark acabó dentro con grandes espasmos que lo llevaron al cielo.


  Kayley se echó encima de él, con una fina película de sudor que se unió a la suya propia. Ella lo besó y sintió cómo su pene volvía a endurecerse.


  —No sé qué me das, Kay, joder, pero me vuelves loco.


  Ella se empezó a mover y ambos se estremecieron de placer. Al final, ella salió y se echó sobre la camiseta que él había extendido.


  —Creo que al final has eyaculado dentro —dijo ella—, pero no te preocupes, cuando vuelva conseguiré una pastilla del día después.


  —Y si pasara algo, que sepas que cuidaría de ti y de… nuestro hijo.


  Ella no dijo nada y cerró los ojos. Mark se echó y también cerró los ojos. ¿Un hijo? ¿Le gustaría tener uno ahora? ¿Con ella? Supongo que su padre pondría el grito en el cielo. La unión con Shonda era perfecta, pero ahora se daba cuenta de que era perfecta para su padre, no para él. Y, desde luego, su prometida despediría a Kayley. Claro que él tenía suficiente dinero para tres vidas y, aunque la suponía orgullosa, él insistiría en pagar sus gastos.


  De repente, ese futuro no le parecía tan descabellado ni tan imposible. Observó que ella respiraba pausadamente, se había dormido. La tapó con la camiseta de ella, aunque le encantaría observar su cuerpo que, a la luz de la luna, brillaba por la sal y el sudor. Su vientre estaba definido sin ser de gimnasio, y sus pechos, rotundos y bien formados, se erguían ligeramente enhiestos, debido quizá al fresco. Pero su rostro era lo mejor. Esos labios que pedían ser besados, su nariz con una curva suave y esos ojos que mostraban su desaprobación hacia él, pero que también lo habían mirado con deseo. Ojalá supiera si estar enamorado era eso. Nunca había sentido algo así.


  


   


  Capítulo 20.


  El paraíso


   


  Kayley se desperezó sintiendo el cálido sol en su piel. Se encontraba relajada y había dormido, a pesar de las piedras que se le habían clavado en la espalda. Se retiró para hacer sus necesidades y lavarse un poco en el mar. Se sentía algo mal por haber vuelto a tener sexo con él, sabiendo que cuando volvieran a tierra, todo seguiría igual. Él continuaba sin dar un paso. Y ya sabía que no podía pedirle nada, que solo era sexo, pero para ella ya se estaba convirtiendo en otra cosa. Lo vio frío como el acero, pero ahora era distinto. Ahora veía al hombre debajo del traje.


  Mark se acercó, desnudo, a las rocas. Había intentado pescar algo para desayunar, pero solo consiguió dos cangrejos. Se sentía satisfecho de todas formas. Si tuvieran comida y bebida, no le importaría pasar allí algún tiempo.


  —Hola, señora Crusoe, ¿qué tal has dormido? He ido de pesca —dijo enseñándole los cangrejos.


  —¡Qué sorpresa!, estás hecho todo un superviviente —sonrió ella vistiéndose. Todavía estaba húmeda y la ropa se pegó a su piel. Él la miró con hambre, pero no de comer.


  —Eres demasiado sensual y lo gracioso es que ni te das cuenta —dijo él dejando los cangrejos en el suelo y acercándose, ya excitado.


  —Vamos, Mark, tenemos que hacer una hoguera. Nos estarán buscando, o eso espero.


  —Lo sé. Y por eso, voy a aprovechar el tiempo —dijo quitándole la camiseta y saboreando su piel salada—. Vamos al mar. Siempre he querido hacerlo en la orilla, como Burt Lancaster y Deborah Kerr en De aquí a la eternidad. Ahora no puedes quejarte de que te vas a ensuciar.


  —No, está claro —dijo ella dejándose llevar con una sonrisa.


  Se quitó los pantalones y Kayley se sentó en la orilla, desnuda. Las olas acariciaban su trasero y volvió a excitarse. Mark se puso junto a ella y finalmente encima. Él se introdujo en ella, despacio, disfrutando del momento. El agua mojaba sus piernas y la espalda, y poco a poco la marea fue subiendo, al igual que su ritmo. Mark se volteó y la puso encima. Ella siguió moviéndose sobre él y se dejó llevar, dando un gemido salvaje, algo que no podrían hacer en cualquier sitio, pero allí, al aire libre, podrían gritar todo lo que deseasen. Él gritó también cuando se fue dentro de ella y una ola los empapó del todo. Ambos rieron al verse completamente mojados, por dentro y por fuera.


  —Creo que esto no lo olvidaré nunca —dijo ella, arrepintiéndose al momento. No quería parecer desesperada.


  Él se giró hacia ella y la besó.


  —Yo tampoco.


  Se echó boca arriba y cerró los ojos. Ella lo hizo también, un poco decepcionada. Era el momento de que él dijera algo como que seguirían viéndose o algo así. Pero él siguió callado.


  Tras un rato de disfrutar del sol y del relax, se levantó y fue al mar a lavarse un poco, subió a las rocas y se vistió. Los cangrejos habían huido, así que de momento no tenían nada para comer. Al menos les quedaba agua.


  Mark subió a las rocas y se vistió también, sin decir nada. Kayley echó más ramas al fuego, avivándolo y esperando que de una vez por todas los rescatasen, porque ahora se daba cuenta de que se había enamorado del millonario, irremediablemente.


  


   


  Capítulo 21.


  Decisiones


   


  El estómago de ambos crujía y, aunque Mark lo había intentado, no había encontrado ningún bicho que llevarse a la boca. Apenas les quedaba agua y no habían hablado mucho desde la mañana. Se habían sentado bajo las palmeras, para evitar el fuerte sol, aunque de vez en cuando se levantaban a echar ramitas al fuego. Al final, Mark habló.


  —Cuando era pequeño mis padres me llevaron de acampada. Pasamos unos momentos maravillosos, incluso mi hermana, que era más bien miedosa, disfrutó de las noches estrelladas. Me recuerdan a las que hemos visto la noche pasada. Nunca disfruté de tanta tranquilidad.


  —No sabía que tenías una hermana.


  —Sí, se llama Rebecca, vive en Dallas con mi madre. Mis padres están divorciados. Mi madre decidió que él trabajaba demasiado y se lio con un profesor. Ahora viven los tres en una casa con jardín. Incluso creo que tuvieron un niño.


  —¿Y no la ves nunca?


  —Ella decidió irse —dijo Mark mirando al horizonte con el ceño fruncido—. Si hubiera querido estar conmigo, me hubiese llevado con ella, al igual que a mi hermana. Tampoco vino a verme. Me dejó con mi padre, o sea con las cuidadoras que tuve a lo largo de los años. Tampoco fui un adolescente fácil.


  —¿Cuántos años tenías? —dijo ella poniendo la mano sobre la de él.


  —Doce. Y mi hermana siete. Todavía era muy niño para no necesitar a una madre.


  —Lo siento mucho.


  —Bah, ya está. Vino a verme a mi graduación y poco más. No le interesó su hijo, para nada.


  —No me lo creo. Las madres siempre aman a sus hijos… —dijo mirándole con compasión.


  —No todas —dijo Mark levantándose y bajando a la arena para echar algunas ramas—. No quiero seguir hablando de esto.


  El hombre se fue paseando hasta la orilla. Estaba disgustado, por recordar su infancia y también por habérselo contado a ella. Levantó la vista mirando al horizonte y, por fin, vio algo.


  —¡Un barco! —dijo gritando.


  Echó más ramas a la hoguera y empezó a mover los brazos. La lancha cambió de rumbo y se dirigió hacia ellos.


  —¡Por fin! —dijo Kayley aliviada.


  La guardia costera de Nassau los ayudó a subir al barco y les proporcionó agua y algunas barras de cereales. Se dirigieron hacia el puerto, donde Shonda, Andy y Helen les esperaban.


  Cuando bajaron del barco, Andy y Helen abrazaron hasta casi ahogar a su amiga. Shonda dio un abrazo algo más discreto a Mark.


  —Tu padre detectó la transacción y pudimos localizar a los secuestradores. Uno de ellos confesó, aunque costó tiempo.


  —Menos mal, ya no teníamos comida ni agua.


  —Lo siento mucho, Kayley, por supuesto recibirás una compensación económica de la empresa —dijo Shonda. A toda costa debía impedir una demanda, aunque no fuera su responsabilidad directa.


  La joven asintió sin decir nada más y fue llevada al hospital para un reconocimiento, al igual que a Mark. Ninguno de los dos se miró ni cruzó una sola palabra.


  Cuando estuvieron en la habitación, ya recién duchada y con el estómago lleno, pidió estar a solas con el doctor, para pedirle una píldora del día después.


  —Ah, señorita, lo siento. Aquí no existe ese tipo de medicamento. Lo tendrá que tomar en su país.


  Ella asintió. De todas formas, el evento se había suspendido y todos volvían a Nueva York esa misma tarde. Tenía un par de días de margen.


  Andy entró de nuevo cuando se fue el doctor con una pregunta en su rostro. Ella negó.


  —No, Andy. Ya está. Se acabó y no quiero saber más del tema. Ni me lo nombres.


  Recogieron sus cosas de la habitación y subieron al avión, esta vez menos alegres y más preocupados. Los famosos estaban horrorizados también porque podían haber sido cualquiera de ellos. Y tal vez con menos fortuna. La prensa digital ya se había hecho eco y daba detalles que ni siquiera habían existido.


  Shonda se acercó al asiento de Kayley y pidió hablar a solas con ella. Su primo y su amiga se retiraron.


  —¿Estás bien? —dijo en primer lugar. Ella asintió—. Mira, no quiero ser insensible pero sé que te has acostado con Mark. Me da igual que él se vaya con alguna mujer, porque tenemos una relación abierta, pero no quiero verte cada día en mi empresa. Te voy a dar una cuantiosa indemnización para que te marches y para que no cuentes nada de lo que ha sucedido, te paguen lo que te paguen. Creo que un cheque de siete dígitos puede ayudarte a comenzar en cualquier otra ciudad. ¿Me equivoco?


  —Me parece bien —contestó Kayley—. De hecho, estaba planteándome marcharme. El cheque me ayudará.


  —Bien. Hoy mismo llamaré a mis abogados y nada más bajar del avión podrás firmar el documento. Adiós, Kayley.


  Se fue con la misma dignidad con la que había venido y su primo y Helen volvieron a su asiento.


  —¿Qué te ha dicho?


  —Me ha ofrecido dinero por no demandarla y por irme de la empresa. He aceptado.


  —¿Te vas a ir? —dijo Helen con lágrimas en los ojos.


  —Sí. Con ese dinero podré empezar en cualquier otro lugar, e incluso dedicarme a escribir un libro sobre mi experiencia como periodista de guerra.


  —Ese era tu sueño, desde luego —dijo Andy—. Pero ¿irte de Manhattan? ¿Dónde vas a ir?


  —No lo sé, la verdad. Mis padres viven en Miami y es una ciudad cálida y hermosa para pasear por la playa y escribir tranquila. —Se quedó pensando por un momento—. Sí. Creo que iré allí. Y por supuesto, podéis venir a visitarme cuando lo deseéis.


  —Creo que será más pronto que tarde. No sé si quiero estar en esta empresa —dijo Andy—. Tal vez me busque algún empleo allí. Me he acostumbrado a compartir piso contigo.


  —¿En serio quieres compartir piso? ¡Cómo eres! —dijo Kayley riéndose.


  —Ojalá pudiera irme. Nada será igual sin vosotros dos —dijo apenada Helen.


  —Mira, amiga. A veces pasan las oportunidades delante de nuestra nariz y no las vemos. Yo he dejado pasar más de una, y ya no lo voy a hacer —contestó Kayley—. Si deseas marcharte, hazlo. Con el dinero que me van a pagar puedo comprar una casa con tres habitaciones. Os las alquilaré cuando tengáis trabajo. Mientras tanto, seréis mis invitados.


  —¿En serio? —dijo Helen emocionada—. Me gustaría. ¿Y a ti, Andy? ¿Te gustaría que viviera con vosotros?


  —Si no hay otro remedio —dijo él, pero se le veía feliz.


  —Decidido, buscaré una casa cerca de mis padres y compartiremos gastos en el momento que podáis trabajar.


  Los tres se abrazaron felices por la decisión. Kayley se alegró. Era tiempo de tomar grandes decisiones y ella ya había pensado algunas en ese mismo día. Y no se arrepentía.


  


   


  Capítulo 22.


  Inesperado


   


  —Mark, creo que deberíamos formalizar nuestra situación —dijo Shonda mientras se desperezaba en la cama. El hombre, que se había levantado y vestía un bóxer, miraba por la ventana. Ella se dirigió hacia él.


  —Perdona, ¿qué dices? —preguntó, ya que no la había escuchado del todo.


  —Que si tú no me pides que me case contigo, te lo pediré yo. Puedo ponerme de rodillas, si es necesario —dijo ella apretando sus pechos desnudos en la espalda de él.


  —Shonda, tengo que viajar a París y me quedaré unas semanas allí. La fusión está muy avanzada, pero es necesario que yo esté allí.


  —Por eso. Nos casamos y nos vamos de viaje de novios a la ciudad de la luz —exclamó entusiasmada.


  —No creo en el matrimonio y lo sabes. No me obligues a ello porque puede que salga al revés de lo que tú deseas —dijo endureciendo la mirada.


  —Espero que no sea por esa chica morena —dijo ella.


  —No, aunque no entiendo por qué aceptó tu cheque —dijo pensativo. Quizás debería haberle dicho algo antes de que se marchase, pero ¿qué? ¿Que quería hacer el amor cada día con ella? Eso no sería suficiente.


  —Mark, tienes que escoger. O te casas conmigo en el plazo de un mes o rompemos. Ya hace dos semanas que volvimos de Nassau y sigues estando ausente. Sé que ser secuestrado es bastante traumático, pero…


  —¿Es lo que quieres, Shonda? —interrumpió él volviéndose con el ceño fruncido—. Está bien. Coge tus cosas y vete. Segunda opción. Rompemos.


  Shonda se quedó callada, con la boca ligeramente abierta. Puso la mano sobre su hombro.


  —No lo dirás en serio, Mark. —Él siguió con la mandíbula apretada—. ¿En serio? ¿Me vas a dejar?


  —Tú lo has dicho. No me voy a casar, así que tiene que ser la segunda opción. Me voy a duchar. Espero que no estés cuando salga.


  Mark se metió a la ducha y la escuchó tirar cosas, furiosa. Seguro que rompía algunas de sus piezas de colección, pero no le importaba en absoluto. Le daba igual todo. Incluso la empresa. Estaba pensando en aceptar los términos de Desarbres a pesar de que no estaba a favor. No le apetecía viajar a París, pero estar distraído le ayudaba a no pensar en ella. Se había ido sin decir nada. Y su primo y Helen con ella, pues cuando intentó localizarlos, le dijeron que habían dimitido. Los tres se habían esfumado y no tenía ni idea de adónde.


  Cuando salió de la ducha, Shonda ya se había ido. Efectivamente su ajedrez de cristal estaba en el suelo y varias piezas decorativas también. Miró la puerta cerrada y se sintió aliviado. Una parte de su vida que había empezado a detestar había salido por la puerta, y con ella fiestas, glamur, famosos y cotilleos. Todo de un plumazo.


  Fue a la cocina a por una cerveza y se sentó en su cómodo sofá de piel. Respiró tranquilo. Ahora solo faltaba enderezar su empresa y aclarar sus sentimientos hacia Kayley.


  Cerró los ojos y le sonó el móvil. Miró fastidiado al que había molestado su tranquilidad. Contestó el teléfono, de todas formas. Quizá fuese ella.


  —¿Quién es?


  —Hola, hermano. Soy Rebecca. Tienes que venir a Dallas. Mamá está muy enferma.


  —¿Por qué tendría que ir? Ella nunca se interesó por mí.


  —Eso no es del todo cierto. Debes saber la verdad. Ven o quizá te arrepientas para toda tu vida.


  


   


  Capítulo 23.


  Dallas


   


  Mark discutió con su padre, de nuevo. Se negaba a que fuera a ver a su madre y lo amenazó.


  —No debes ir a ver a tu madre. Ella te abandonó. Nos abandonó y se llevó a tu hermana. ¿Cuántas veces la has visto? Creo que no se merece que vayas a verla. —Su padre se congestionó, enfurecido.


  —Lo sé, pero va a morir, por lo que ha dicho Rebecca. Quiero saber por qué nunca se ha molestado en venir a verme.


  —No vayas, Mark, por favor. Me dejó. Ella no…


  —Sigue siendo mi madre y los recuerdos que tengo hasta los doce años no son malos. Sé que me quería, al menos hasta esa edad.


  —Ella te mentirá para congraciarse contigo. Te destrozará la vida —amenazó él.


  —¡Basta ya! Voy a ir —dijo Mark disgustado por la insistencia de su padre.


  —¿Y París? ¿Qué pasa con la fusión?


  —Es una operación que has dirigido tú solo. Nunca me pediste opinión para acordar los puntos importantes y sabes que no negociaste bien. Nuestras acciones tenían más valor. La razón por la que lo has hecho, ¡la desconozco!


  —A veces hay más motivos que los económicos —dijo su padre girándose con rabia.


  Mark salió del despacho con paso firme y se fue hacia el suyo.


  —Billete de ida a Dallas, hoy mismo, John.


  Entró en el despacho y cerró la puerta con furia. No sabía qué estaba pasando, pero no cuadraba. De todas formas, iría a ver a su madre y a Rebecca. La última vez que las vio él tenía dieciocho y su hermana era solo una adolescente.


  Cogió su maletín y en un último momento de inspiración, el portátil. El viaje en avión duraba unas cuatro horas, así que le daría tiempo de volver a revisar el contrato y posiblemente todas las actas.


  Se despidió de su ayudante y pasó por su piso a coger una pequeña bolsa con algo de ropa. El avión salía en tres horas, por lo que se fue al aeropuerto, facturó su maleta y se sentó a esperar y revisar las actas, una por una. Cuando fue la hora de embarcar, lo hizo y tras respetar el tiempo de despegue, volvió a sacar el portátil y siguió investigando. Las actas parecían algo tensas al principio, pero a partir de una fecha concreta todo eran acuerdos. Recordó que, durante esos días, él tuvo que viajar a Japón para investigar una nueva técnica que le encargó su padre. Le pareció extraño, pero aceptó. Quería probar algunas mujeres japonesas. ¡Qué estúpido había sido! Ahora se daba cuenta de que su vida había sido solo trabajo y sexo y no en ese orden.


  ¿Por qué su padre se había vuelto tan complaciente a partir de ese mes? ¿Qué había pasado? El resto de las actas y el contrato habían sido similares. Más de lo mismo. Acuerdos por el valor de las acciones. Concesiones a la empresa de Desarbres. ¡Si ellos duplicaban su facturación!


  Su padre y él eran los únicos dueños de la compañía, pero él solo tenía el veintisiete por ciento de las acciones, por lo que si su padre decidía algo, no había nada que hacer. Habían pensado sacarla a bolsa, pero él se negó. Tal vez si hubiera un grupo de inversores, no se habría permitido este disparate. Pero no podía pararlo.


  Cerró el ordenador enfadado. Estaba claro que su viaje a París era puro teatro para tenerlo contento, como si pudiera hacer algo distinto en el acuerdo. Siguió pensando durante el resto del viaje qué es lo que había llevado a su padre a aceptar ese trato, sin que se le ocurriese ninguna idea.


  Por fin, anunciaron la llegada. Aterrizó en Dallas y tomó un taxi hasta el domicilio de su madre. Llamó a la puerta y una preciosa joven rubia y de ojos grises le abrió.


  —¿Mark? ¡Has venido! —dijo ella abrazándolo. Él se sintió un poco turbado, pero acabó abrazándola—. Pasa. Ella te está esperando. Sabía que vendrías.


  Él dejó la bolsa y el ordenador en el vestíbulo y entró con timidez. La casa era acogedora, sencilla, amueblada con gusto, aunque sin lujo. Un hombre maduro y atractivo salió a recibirlo.


  —Tú debes de ser Mark. Soy Anthony, el esposo de tu madre. Me alegro mucho de que hayas venido —dijo apretándole la mano con las dos suyas. Era tan alto como él y algo más fornido. Su cabello rojizo ya era escaso y llevaba gafas.


  —No me quedaré mucho, solo he venido porque… porque pensé que ella me debía una explicación.


  —Y te la dará. Diana está deseando verte. Está en su cama. Sube, primera puerta a la derecha. Solo te pido una cosa. Déjala hablar. Deja que te cuente todo. Lo necesita.


  Mark frunció el ceño y subió a la habitación. Había cuadros en las paredes y una fotografía de su graduación ampliada. Eso le sorprendió.


  Cuando entró en la habitación no olía a enfermedad, sino a flores. Observó un par de ramos en jarrones y, en medio, la cama. Su madre estaba más mayor y delgada. Le sonrió y alzó sus brazos, pero él no se acercó. Los bajó algo decepcionada.


  —Estás guapísimo, Mark, como siempre. Por favor, siéntate.


  —¿Qué te ocurre? —dijo él sentándose en una silla cerca de la ventana.


  —Bueno, la enfermedad más letal del mundo, ya sabes. Estoy en tratamiento y espero que algo se pueda hacer.


  —¿Es que necesitas dinero? ¿Para eso me has llamado? —dijo de forma agresiva.


  —No seas bruto. No necesito dinero —suspiró—. La influencia de tu padre te ha convertido en un cretino. —Luego sonrió—. Eras tan dulce de pequeño…


  —¿Ya has terminado de decirme cosas? ¿Cuándo me vas a explicar por qué te fuiste y no quisiste saber nada de mí hasta ahora?


  —Ah, eso. Creo que es una historia muy complicada, así que te pido por favor que me dejes explicarme. Vas a oír cosas que te sorprenderán. Quizá no las creas.


  —Mamá, ¿queréis un té o un café? —dijo Rebecca entrando en la habitación.


  —No podías dejar de venir, ¿eh? —dijo su madre sonriendo—. Yo quiero un té. ¿Mark?


  —Un café largo, gracias.


  —Vale, hermanito. ¡Qué bien verte!


  Mark miró a su hermana, que se fue contenta con el encargo.


  —¿Por qué está tan contenta?


  —Le alegra reencontrarse por fin con su hermano. Apenas era una niña cuando te vio por última vez. Tenía un álbum de recortes de todo lo que salía sobre ti en prensa, aunque hace unos años dejó de hacerlo. Supongo que no querías aparecer, porque apenas se te nombraba, hasta que empezaste a salir con esa chica tan guapa, Shonda.


  —Ya no salgo con ella —dijo él secamente.


  —Oh, vaya, lo siento. Verás. No sé cómo empezar.


  —Empieza por el principio, mamá —dijo Rebecca trayendo las bebidas. Pasó una taza a su madre y la otra a su hermano—. ¿Puedo quedarme?


  —No sé si te gustará lo que puedas escuchar, aunque tú ya sabes la historia. Por mí puedes quedarte, hija.


  Mark se encogió de hombros. La madre tomó un sorbo de su té y comenzó a hablar.


  —Cuando tenía dieciocho años conocí a tu padre, era un estudiante de ingeniería con muchas ideas innovadoras. Era alto, guapo, algo más moreno que tú pero se parecía mucho a ti. Me cautivó. Su familia era muy conservadora y les agradó que saliera conmigo. Él fue muy respetuoso y hasta que no nos casamos casi ni me besó. El caso es que durante varios años fuimos felices, naciste tú y él se volvió loco de alegría. La empresa cada vez fue mejor y al poco tiempo, nació tu hermana. Ya teníamos la pareja que siempre deseamos. Tu padre no era muy activo, por decir algo, en la cama. —Mark fue a protestar, pero ella le paró—. Déjame acabar. Es necesario que sepas esto, porque si no, no lo vas a entender. En el momento en que nació Rebecca, no volvió a mi lecho. Yo no lo comprendía… hasta que bueno, un día, justo cuando cumpliste los once, regresé a casa de un viaje a ver a mis padres demasiado pronto y lo descubrí… con otra persona.


  —Bueno, si no tenías sexo con él, es normal que se buscase a alguien —dijo Mark.


  —Él no lo tenía conmigo, que es diferente. Y la persona con la que estaba era su asistente, Edward. Tu padre nunca se decidió a contarle a su familia que era gay, y se casó conmigo para contentar a sus padres y para tener hijos. —Mark la miró con los ojos muy abiertos, pero no dijo nada—. El caso es que cuando lo descubrí, se enfadó mucho conmigo. Se puso furioso y me pegó… por primera vez. Yo no le había recriminado el hecho, ni siquiera se lo eché en cara. Solo me sorprendió. No supe qué decir. Pero él gritaba y gritaba y al final, al cabo de unos días horribles en los que me trató fatal, le dije que quería irme de casa. En ese momento yo no trabajaba, y él me dijo que si me llevaba a vosotros dos, me quedaría en la calle. Tuve miedo por vosotros y a la mañana siguiente me obligó a firmar un contrato. Renunciaba a tu custodia y, a cambio, me podía llevar a Rebecca, además de que me pasaría una asignación. No tuve otro remedio que aceptar, porque era eso o me iba a la calle sin ninguno de mis dos hijos. Y eso fue lo que hice. —Diana se quedó en silencio durante un momento y luego continuó—: Tengo el treinta por ciento de las acciones de la empresa, desde que nos casamos, por lo que recibo una cantidad bastante generosa de los beneficios. Ya ves que no necesito dinero. Me vine a Dallas, porque aquí vive mi hermana y conocí a Anthony.


  —Pero ¿por qué no me has venido a ver, o has dejado que viniera a verte? —dijo Mark, que todavía se veía inseguro.


  —Cuando firmé el contrato, tu padre me obligó a ello. Me dijo que no podía verte o me quitaría a Rebecca también y la enviaría a un internado. Tuve que elegir. Sé que no fue justo para ti, pero Adele, el ama de llaves, me tenía informada. Ella me contó que lo habías pasado mal cuando nos fuimos, pero que te habías recuperado. Te has convertido en un gran hombre y me siento muy orgullosa de ti.


  —No deberías —dijo levantándose y mirándola de forma indescifrable—. Necesito pensar.


  Mark dejó la taza en la repisa y salió de la habitación y de la casa. Comenzó a caminar, revisando palabra por palabra todo lo que le había dicho su madre. Podría ser que le cuadrasen algunas cosas. Pero ¿su padre gay? No tenía nada en contra de las personas que amaban a los de su mismo sexo, aunque sí de aquellas que mentían y abusaban de su dinero y de su poder. Siguió caminando, sintiendo la cálida temperatura de la ciudad. Necesitaba comprender los hechos.


  Por una parte, descubrir que tu propio padre es gay era un golpe duro. Que él había sido quien lo había apartado de su madre y su hermana era otro golpe. Pero que su madre tuviera el treinta por ciento de las acciones podría ser justo lo que estaba esperando.


  Lo había educado de forma muy severa, cierto, y poco cariñosa. Quizá temía que lo considerasen afeminado. Ahora entendía ciertos detalles. Dio la vuelta a la manzana y llegó de nuevo a la casa de su madre. Anthony estaba sentado en el porche, tomando una limonada. Le invitó a sentarse y le sirvió una en otro vaso.


  —Es limonada casera, receta de tu madre.


  —¿Qué ha dicho el médico? —dijo él aceptando la limonada.


  —Si responde bien al tratamiento, podría ser cinco años, quizá más. Si responde mal, tres o cuatro meses, no lo sabemos.


  —¿Y ella como lo lleva?


  —Ahora que has venido a verla, mejor. Le has dado la alegría de su vida, sobre todo porque ha podido explicarte todo lo que ha pasado.


  —¿Ha sido feliz?


  —A pesar de que no te tenía en su vida, sabíamos de ti. Y estaba convencida de que él te cuidaría. ¿Lo hizo?


  —Sí, más o menos.


  Un joven de unos diecisiete años, rubio y con ojos azules, entró por el patio. Se quedó mirando a Mark con el ceño fruncido y luego a su padre.


  —Te presento a tu hermano. Mark, él es Charlie.


  Mark alargó la mano, pero el chico se metió dentro de casa.


  —No parece que se alegre de verme.


  —Es un chico muy testarudo, al parecer viene de familia —sonrió Anthony.


  —¿Sabes? Mi padre me dijo que mi madre se había fugado con otro hombre, imagino que tú, y que habíais tenido un hijo.


  —Yo conocí a tu madre un año después de que viniera a vivir aquí. Así que hubiera sido difícil que se hubiera fugado conmigo. Era el profesor de Rebecca, y durante el curso ni llegamos a salir. Solo cuando tu hermana pasó de nivel escolar y yo ya no era su profesor, me atreví a pedirle una cita. Tu madre ha llorado mucho por ti, pero cuando se quedó embarazada de nuevo intentó rehacer su vida, aunque fuera sin uno de sus hijos. Imagino que sentirás odio, pero es hora de que sepas la verdad.


  —Tal vez podría haberme enterado antes, si ella me hubiera llamado.


  —Puede, pero ¿la habrías creído?


  Mark se quedó callado. Si no hubiera sido porque estaba enferma, probablemente no hubiese ni siquiera ni escuchado lo que tuviera que decirle.


  —Y ahora, ¿qué vas a hacer? —dijo Anthony.


  —Probablemente, una OPA hostil —sonrió él y entró en la casa.


  


   


  Capítulo 24.


  Arreglar asuntos


   


  Después de pasar dos días con su familia, se convenció de que todo lo oído era cierto. Estar un tiempo con su madre y reencontrarse con los recuerdos que había enterrado estaba siendo un revulsivo que le había cambiado la vida. Su padre, que no era muy dado a llamar, lo había hecho y Mark había sido cortés, pero distante. Como él.


  Ese día salió al patio a pasear con su madre, que se encontraba mucho mejor. El jardín no era demasiado grande, pero era un agradable lugar con flores que comenzaban a brotar y un banco al sol donde se sentaron los dos.


  —¿Estás decidido a marcharte? Podrías quedarte aquí, hay sitio en casa —dijo su madre cogiéndole de la mano. Él sonrió.


  —¿No crees que soy un poco mayorcito para vivir en casa de mi madre? Además, quiero acabar esta fusión que nos va a llevar a la ruina, ya que me has cedido la decisión sobre tus acciones. Con la mayoría en mi poder, podré detener ese terrible error.


  —Tu padre se disgustará mucho. Siempre fue muy duro con las traiciones.


  —Es que no comprendo por qué mi padre pactó con Desarbres. Pero ahora podré solucionarlo.


  —¿Y qué hay de tus relaciones sentimentales? ¿Por qué no tienes ya una familia? —preguntó su madre.


  —Pensé que más adelante podría casarme con Shonda, la mujer que habéis visto en algunas revistas. Pero ya no me llena. Conocí a alguien, que es muy diferente a mí, está fuera del mundo en que me muevo…


  —¿Y en qué mundo te mueves, hijo? ¿En Marte o en Júpiter? —Ella suspiró y acarició su rostro con barba de un par de días—. El amor no entiende de clases sociales ni de dinero. Cuando te enamoras de verdad de alguien, da lo mismo si es o no de tu estatus social. Eres tú quien va a vivir con esa persona, no los que te rodean. Y eres tú quien debe estar a gusto en la intimidad del hogar, en el día a día. Debes pensar con quién te gustaría desayunar cada día, o la persona que sabes que si estás enfermo, por ejemplo, te va a cuidar sin remilgos y te va a atender en tus malos momentos, o disfrutar de los buenos. Eso es el amor y nada más que eso.


  Mark se quedó pensativo. No se imaginaba a Shonda cuidándole si estuviera enfermo. Seguramente contrataría a una enfermera. En cambio, sí se imaginaba a Kayley. Y también la veía desayunando en la cocina con él, intercambiando anécdotas al final de la tarde y, sobre todo, haciendo el amor cada día con él. Nunca podría cansarse de su piel.


  —Tienes razón, madre. Creo que mi vida va a cambiar. Buscaré a esa mujer especial, aunque no tengo ni idea de dónde se ha ido. Pero antes, debo salvar la empresa.


  —Me gustaría que cuando la encuentres, vengas a visitarme con ella. Quiero conocer a la futura esposa de mi hijo mayor, esa que parece ser de otro mundo —sonrió.


  —Ella es muy diferente a cualquier mujer que he conocido, pero se mudó y no sé si está interesada o no en mí.


  —¿Y no puedes hablar con ella o buscar a algún pariente o conocido? Incluso te diría, ¿no usáis tanto las redes sociales los jóvenes de hoy en día?


  —No sé si ella las usará, pero… su primo, seguro. Gracias, me has dado una buena idea. Creo que podría encontrarla.


  —Hijo, busca la felicidad, es el único objetivo en la vida que vale la pena. A veces, cuando ves la muerte tan cerca como la he visto yo, te das cuenta de las cosas tan banales que nos rodean. Los lujos, las casas, las fiestas, todo eso está bien si realmente te hace feliz, y sobre todo si tienes una familia que te apoya y te ama. Cada instante de mi vida desde que me diagnosticaron la enfermedad lo he vivido como algo único, como un regalo del que disfrutar. Mark, cariño. Dedícate a lo que amas y a quien amas. Eso es lo que de verdad importa.


  Mark le dio un abrazo a su madre y estuvieron durante unos momentos en silencio.


  —Creo que voy a coger un avión esta misma tarde. Volveré a verte. Te lo prometo.


  —Me alegro, Mark. Me has dado una gran alegría. Ahora, arregla tus asuntos.


  


   


  Capítulo 25.


  Miami


   


  Encontraron una preciosa casa a dos manzanas de la de sus padres. Era una casa en tonos blancos y grises, de una planta, de unos doscientos metros con cuatro habitaciones y tres baños. Tenía un bonito césped delante de la casa y detrás un espacioso jardín en el que había una barbacoa. No era el mejor barrio de la ciudad, pero tenía un precio asequible. Al final, Kayley decidió no comprar sino alquilar, porque no estaba segura de quedarse a vivir allí. Y tenía que hacer caso a su intuición.


  Su madre se había puesto muy contenta por ver a su hija y a su sobrino cerca de ellos, pero Kayley, como periodista de guerra, al cabo de unos días llegó a la conclusión de que no quería establecerse allí. Deseaba volver a viajar por el mundo y tener más experiencias que plasmar en su libro. Sin embargo, aguantó un poco más para ver cómo se desarrollaba su vida allí y, por otra parte, quería estar segura de su siguiente paso.


  Después de dos semanas, Andy ya había encontrado trabajo en una revista de moda y volvía a hacer fotografías a preciosas modelos. Llegaron al acuerdo de no traer «amigos o amigas» a pasar la noche allí, y básicamente lo hicieron por Andy. Él aceptó. Por su parte, Helen comenzó a tomar clases de arte dramático por las noches y durante el día trabajaba en la consulta médica de un dentista, como asistente y recepcionista. Se la veía muy feliz.


  Las tardes de mayo en Miami eran cálidas, entre veintitrés y veinticinco grados y pasaban mucho tiempo al aire libre, en el jardín. Andy compró un jacuzzi y no comprendió por qué Kayley se disgustó al principio. Claro que él no sabía los recuerdos que le traía.


  Ella se había concentrado en su libro y tenía una gran parte avanzada. Gracias a toda la documentación que había recogido a lo largo de esos años, fotografías incluidas, no le estaba costando tanto como pensaba. De hecho, había hablado con una editorial que publicaba ensayos y novelas basadas en hechos reales, y lo que les había enviado les había gustado, con lo que ese año se dedicaría a terminarla. Aunque seguía pensando que le gustaría viajar a otros lugares y seguir documentándose y obteniendo más historias.


  Ni siquiera tenía que encargarse de la comida porque a Helen, que era como una madre en funciones para los dos primos, disfrutaba de comprar y preparar comidas, a pesar de todo lo que trabajaba. Ellos se encargaban de limpiar y hacer la colada, además de cuidar el jardín, lo que habían acogido con agrado. Pero ese día tocaba pizza.


  —Esta pizza con piña está deliciosa —dijo Kayley agarrando un buen trozo. La película que se iban a poner estaba a punto de comenzar.


  —Creo que hay poca gente a la que le guste la pizza con piña —contestó su primo mientras se quitaba los trozos y los dejaba en el plato—. Eres rarita incluso para eso.


  Las dos chicas se rieron y dieron otro mordisco. A Helen no le importaba comer pizza así, Andy era un exagerado.


  Helen dejó la pizza en su plato y tomó un trago de su cerveza. Necesitaba algo de fuerza para contarles la noticia.


  —Chicos, quería comentaros… bueno yo, ya sabéis que llevo dos semanas y media trabajando para el doctor Newman, Albert, y no sé cómo ha pasado, no tengo ni idea… —dijo haciendo una pausa dramática—, pero nos hemos enamorado.


  Andy se atragantó con la pizza y Kayley se quedó con la boca abierta.


  —¿De verdad? —dijo su amiga sorprendida—. Bueno, eso sí que no me lo esperaba.


  —Me alegro, Kat —dijo Andy ya recuperado—. Ha sido una sorpresa.


  —¿A que sí? —dijo Helen emocionada—. Fue amor a primera vista. Es tan amable, tan formal y tan guapo que, uff, no puedo creerlo. Me gustaría presentároslo algún día.


  —Claro, amiga, cuando quieras. Invítalo a cenar un día de estos y lo conocemos.


  Ella se levantó corriendo para hablar por teléfono y Kayley se volvió hacia su primo.


  —Has esperado demasiado y te la han birlado en tu cara —dijo regañándole.


  —No sé, Kay, no me esperaba esto, quizá no estaba tan seguro. Ella se ha convertido casi en una hermana desde que vivimos juntos… ha sido una sorpresa, pero me alegro por ella.


  —Entonces me quedo tranquila, Andy. Me disgustaría saber que lo llevas mal.


  —Supongo que el hecho de que ella no cayera a mis pies, como suele pasar, molestó. Pero la prefiero como amiga, es una gran persona.


  —¡Ese es mi primito! —dijo Kayley abrazándole hasta que su móvil empezó a sonar.


  Kay se fue a otra habitación a hablar y cuando volvió, después de un largo rato, su rostro estaba completamente transformado.


  Helen y Andy se volvieron hacia ella con una pregunta en su rostro.


  —No os podéis imaginar lo que ha pasado. Ni en sueños —dijo emocionada Kayley. Se sentó en medio de los dos y empezó a contarles todo—: Tú sabes, Andy, que cuando me despidió la agencia fue por haberle dado un puñetazo a McDean por acosarme e intentar abusar de mí. El caso es que el director de la agencia no me creyó, o no quiso creerme porque el tipo era muy influyente. Por mucho que lo denuncié, no hubo caso. Pues bien, ahora varias chicas lo han acusado de abusos sexuales y han reabierto mi caso. Tengo que ir a Londres a declarar, y no solo eso, la nueva directora de la agencia me ha pedido disculpas y me readmiten de forma inmediata, pagándome el sueldo de todo este tiempo. ¡No me lo puedo creer!


  —Es una gran noticia, prima —dijo Andy abrazándola—. Entonces, ¿aceptarás la propuesta?


  —Es la mejor agencia de noticias de toda Europa, primo, y de verdad que quiero volver a trabajar. De momento me han ofrecido estar en Londres ocupándome de temas económicos y políticos, ya sabes que es mi especialidad, además de los conflictos bélicos. Y cuando acabe el juicio, podré viajar al destino que escoja.


  —¿Te vas a ir a una guerra? ¡Qué miedo! —exclamó Helen—. O sea, me alegro si es lo que quieres, pero ¿no te gustaría quedarte en Londres?


  —Iré paso a paso. De momento me quedaré allí al menos seis meses. Pero vosotros podéis quedaros en esta casa, no hay problema.


  —Lo cierto es que quizá vuelva a Nueva York —contestó Andy—. Hace días que me lo planteo y ahora creo que es el momento.


  —Por mí no te preocupes, encontraré un apartamento pequeño hasta que Albert y yo demos el paso —dijo Helen abrazándola—. Hemos pasado poco tiempo los tres juntos, pero ha sido una gran experiencia.


  Andy se unió al abrazo con tristeza. La verdad es que se había acostumbrado a vivir con estas dos mujeres y sí que sentía algo por Helen, pero suponía que no tan fuerte como para haber dado el paso. De todas formas, ahora era demasiado tarde. Volvería a Nueva York. Había varias amigas con las que le gustaría volver a retomar contacto. Contacto físico, por supuesto.


  


   


  Capítulo 26.


  Londres


   


  Recoger la casa de Miami y despedirse de sus padres y de Helen les llevó una semana. Kayley voló a Londres y Andy a Nueva York. Helen se mudó a un apartamento alquilado, aunque ya había recibido la propuesta de su novio de vivir juntos, pero le pareció demasiado pronto.


  Cuando llegó a Londres, todo le pareció algo más triste que de costumbre. No entendía por qué. Suponía que era la falta de compañía o el clima más gris de la ciudad, que no tenía nada que ver con la soleada Miami.


  Alquiló un pequeño apartamento céntrico, ya que podía permitírselo gracias al dinero de Shonda y a lo que le iban a pagar de la agencia. Pensar que nunca había tenido mucho dinero y ahora tenía una vida más bien desahogada le hizo gracia. Pero las cosas venían a veces así, y desde luego ella no iba a derrochar en nada que no fuera su comodidad.


  Una semana después, ya se había acostumbrado al clima londinense. La agencia la recibió con una disculpa que ella aceptó sin rencores. Le asignaron los artículos de economía y relaciones con Estados Unidos, de momento, y le pareció bien. Nunca había dejado de estar al día, y más cuando estuvo ¿saliendo?, ¿liada?, con Mark. Le interesaban mucho los temas de fusiones empresariales y se había enterado de que no la habían hecho, aunque no quiso indagar más. Le hacía demasiado daño. Es como si hubiera metido todos sus recuerdos de la isla y de Nueva York en el mismo saco, los hubiera atado con una piedra y lanzado al pozo profundo de su interior. Solo que, a veces, algo flotaba y salía a la superficie y se tenía que recordar que a él no le interesaba ella. Sí, era cierto que había bloqueado su contacto telefónico desde el principio, pero él tenía medios para contactar con ella si hubiera querido.


  No, estaba claro que para él fue un buen rato, y para ella también lo fue, pero había comenzado a sentir algo por él, sobre todo cuando se quedaron en la isla atrapados y hablaron tanto. Él no era en absoluto como las apariencias decían. Nada que ver con el detestable millonario, engreído y distante. No sabía si había conocido al Mark real o es que con ella se había comportado de otra forma para llevársela a la cama. Era una de las razones por la que se decía que no debía contactar con él.


  En ese momento debía centrarse en su trabajo y olvidarse de todo. Y así sería mucho más fácil seguir viviendo. Hacer amigos y salir a divertirse es lo que haría a partir de ese momento. En la agencia había una joven muy agradable más o menos de su edad, con la que congenió desde el primer momento. Llevaba la sección de literatura y era una chica encantadora, Lola, de origen español. Su memoria era prodigiosa y además le encantaba salir a correr por las mañanas, por lo que compartían esa rutina diaria.


  Ese viernes se fueron a cenar y tomar unas cervezas con el resto de los compañeros con los que había congeniado a The Crown, un pub en el Soho que solían frecuentar. Juntaron dos mesas para los cinco y pidieron unos fish and chips y unas hamburguesas.


  —Creo que no he probado unas patatas más ricas que estas —dijo Kayley mordisqueando una de ellas. Los dos hombres que tenía enfrente la observaron con admiración. Como siempre, ella no se daba cuenta del efecto que hacía en ellos.


  —La hamburguesa está deliciosa también, Kay —contestó Lola conteniendo la risa al ver a los dos hombres mirando embobados a su compañera.


  Siguieron disfrutando de su comida y las cervezas, entre risas y anécdotas contadas con tanta pasión por Kay que los había dejado hipnotizados.


  Por fin, se pidieron unos cafés y empezaron a hablar de la situación política de la unión europea y del brexit.


  —Hola, Kayley —dijo una voz cercana. Ella levantó la vista.


  —¿Nigel? —exclamó sorprendida.


  —Me alegro de verte. ¿Podríamos hablar un momento? —pidió él de forma educada.


  Lola miró al hombre. Debía tener unos cuarenta, era atractivo, moreno, aunque quizá demasiado delgado. Parecía muy interesado en su amiga. Ella se disculpó y se levantó para hablar con él en un rincón de la barra. Él pidió una pinta para cada uno.


  —Ha sido una sorpresa verte en Londres, Nigel. ¿Qué haces aquí? —dijo ella dudando entre estar ilusionada o distante.


  —Estoy aquí desde hace unos días, mi agencia me ha derivado aquí, pero poco tiempo. En un par de semanas me voy a Yemen. Yo también me he sorprendido al verte. Pensé que estabas en Nueva York.


  —Estuve, y también en Miami, pero se han dado cuenta de lo que verdaderamente pasó con McDean y ¡estoy de vuelta!


  —Sí, no fue muy justo. Me alegro de haberte encontrado. Creo que no ha sido casualidad, ha sido por algo —dijo él mirándola a los ojos con intensidad.


  —¿Tú crees? —dijo Kayley irónica—. ¿Qué tal tu esposa y tu hija?


  —Me he divorciado, Kay. Creo que no estoy hecho para la vida familiar. Te he echado tanto de menos… —Nigel rozó su brazo con los dedos.


  —Si me has echado de menos, ¿por qué no me llamaste? Sigo teniendo el mismo teléfono, e incluso el mismo correo electrónico —dijo ella empezando a molestarse.


  —Pensé que igual tenías pareja. Y hasta hace poco no he sido libre del todo. De hecho, estoy en Londres estos días por el tema de mi hija. Mi esposa quiere custodia compartida, pero no la puedo compatibilizar con mi trabajo de corresponsal. ¡No querrá que la lleve a la guerra! —protestó él.


  —No sé, supongo que hay otras formas. Es cosa vuestra, desde luego. En fin, me alegro de verte. —Kayley se giró para marcharse hacia la mesa. El hombre la retuvo.


  —Por favor, Kay, quiero verte. Cenar los dos juntos, compartir nuestras vivencias. Te noto cambiada, y me gustaría…


  —¿Volver a intentarlo? —dijo ella, seria. Él asintió—. No lo sé, Nigel. Me dejaste tirada.


  —Estaba muy confuso, pero ahora lo tengo claro. Siempre has sido tú, mi amor.


  —No lo sé, Nigel. Necesito un tiempo para pensar.


  —Pero es que me voy en dos semanas. Me gustaría que vinieras conmigo. Allí, a Yemen. Podemos hacer grandes cosas juntos. ¿No es lo que querrías? ¿Volver a la guerra?


  Kayley se quedó callada. ¿Era eso lo que quería? Él estaba despertando esa ansia de aventura y la adrenalina que vivieron juntos.


  —Está bien, cenemos mañana. Ven a mi casa y así podremos estar tranquilos, charlando. Te pasaré la dirección por el móvil. ¿A las siete?


  —Allí estaré. Me alegro de volver a verte, Kay.


  Ella asintió y se marchó con sus amigos. Lola subió una ceja, pero ella negó. No era momento de explicaciones. Probaría, a ver qué sentía de nuevo por Nigel. Estuvo enamorada, o eso creía, y necesitaba quitarse de la cabeza a Mark. Dicen que un clavo saca otro clavo y ella, en ese momento, tenía el martillo en la mano.


  


   


  Capítulo 27.


  El pasado vuelve


   


  Kayley estaba nerviosa. Había preparado una cena ligera, a base de ensalada y algo de pescado. Sabía que eso le gustaba a Nigel. Sonaba jazz en su iPad y había atenuado algo las luces. No es que quisiera que pareciera una velada romántica, pero no le apetecía sentir luz y calor, porque eso siempre le recordaba a Nassau.


  —¡Vale ya! —se dijo a sí misma—. Nigel estaba antes que Mark y aunque ambos se portaron mal, él tuvo distintas circunstancias.


  Cuando le contó a Lola toda la historia, esta se asombró de que después de todo lo que había sufrido con el periodista, quisiera quedar con él. La llamó poco menos que tonta, ella era muy sincera. Pero no comprendía que fue muy intenso, y conforme pasaba el día recordaba lo bueno de su relación, que fue de dos años. A estas alturas de la noche, casi estaba convencida de irse a Yemen con él. Pero todo dependía de cómo fuera esta cena y lo que pudiese venir después.


  El hombre llegó puntual con una botella de vino y le dio un beso suave en la mejilla al entrar. Kay se había arreglado con un vestido suelto y llevaba el pelo recogido en un moño. No quería parecer demasiado sexy.


  —Estás preciosa —dijo él mirándola con admiración igualmente.


  —Pondré el vino a enfriar —dijo ella dirigiéndose al frigorífico. El apartamento era pequeño y en el salón tenía la cocina y el comedor, una sala de unos treinta metros, pero muy bonita y minimalista. Era una casa de tres plantas que se dedicaba al alquiler, en la calle Swan.


  —Me gusta tu casa. Es muy céntrica —dijo él admirando los muebles de líneas elegantes. Se asomó a una de las ventanas, viendo todo el Chelsea Physic Garden—. Tienes unas bonitas vistas aquí.


  —Sí, me gusta poder ver algo de verde por mi ventana y pasear por dentro del parque. Además, está muy bien comunicada —contestó mientras abría la botella y ponía dos copas de vino.


  —Este sitio no es barato. Imagino que te van bien las cosas —dijo él aceptando la copa.


  —Circunstancias de la vida. No me puedo quejar. —Se encogió de hombros—. Siéntate, Nigel, por favor.


  Ambos se sentaron, Nigel en el sofá y ella enfrente de él, en un puf que usaba cuando tenía visitas. De momento, quería mantener las distancias.


  —¿Cómo es que quieres irte a Yemen? Creo que las cosas están extremadamente difíciles allí.


  —Lo sé. Ya sabes que la adrenalina y el riesgo me gustan. Mi jefe me dio a elegir, pero ahí es donde está la noticia. Y ¿no has salido con nadie? —dijo él cambiando de tema radicalmente.


  —Pues sí, algo hubo. Pero nada importante.


  —Quizá me echabas de menos. —Nigel dejó la copa en la mesita de centro y le cogió las manos a Kayley—. Yo sí lo hacía. Cada día … y cada noche. Recordaba nuestros momentos únicos y especiales y eso me hacía sentirme vivo. Quiero volver a tener esas sensaciones contigo, Kay. Te quiero.


  Kayley se sintió sorprendida. No esperaba una declaración de amor así, tan de repente. Y a la vez, estaba conmovida. Durante los años que estuvo con él nunca le había dicho que le quería, y ahora dudaba. ¿De verdad era así?


  Nigel la hizo levantarse y sentarse junto a él y se inclinó para besarla con ternura. Ella aceptó el beso. Sabía igual que siempre, a vino y a peligro. De pronto, volvió a sentir las mismas sensaciones que cuando hacían el amor, en cualquier rincón, bajo las estrellas, o en medio de un combate. Sus momentos eran rápidos, duros e intensos. Ella tomó a Nigel del cuello y aceptó un beso más profundo de él, que pronto pasó a atrapar su pecho y a masajearlo. Ella gimió y él metió la mano bajo su falda, encontrando sus braguitas. La mano avanzó hasta su trasero y lo apretó, para cogerla y poner a la mujer sobre sus rodillas. Ella se sentó a horcajadas sobre su miembro que ya estaba erecto y se frotó contra él. Nigel gimió y le quitó el vestido, dejando ver su espléndido cuerpo cubierto por una sencilla ropa interior. Desabrochó el sujetador y lamió sus pechos mientras ella gemía y seguía rozándose con su miembro viril.


  —Oh, Nigel, hazlo ahora —dijo ella levantándose y sacándose las braguitas. Él desabrochó su pantalón y sacó su miembro, al que puso un preservativo que llevaba en el bolsillo.


  Kayley intentó no comparar con Mark, que estaba mejor dotado, pero no pensó en él. Se sentó sobre el hombre que solo tenía los pantalones abiertos, ni se los había quitado del todo. El miembro entró con facilidad en ella y comenzó a moverse. Cerró los ojos y le vino a la mente la isla de las Bahamas y el rostro excitado de Mark. Eso hizo que se volviera loca, pero abrió los ojos para mirar a Nigel. No quería pensar en el otro. Se movió mientras el hombre la besaba, mordisqueaba sus pezones, hasta que él llegó al orgasmo y ella estuvo a punto, pero no lo consiguió.


  —¡Ha sido increíble! —dijo Nigel suspirando y cerró los ojos. Ella se quitó de encima porque estaba claro que él no iba a continuar. Se sintió algo frustrada.


  —Me voy a lavar —dijo mientras se dirigía desnuda al baño.


  El hombre cerró los ojos y se quedó relajado mientras ella lo miró de reojo. Entró al baño y se miró al espejo. Su cuerpo era espléndido, seguía haciendo deporte, aunque menos, por lo que se había redondeado algo. Se vio como Mark la veía y al pensar en él, se excitó. Abrió la ducha para lavarse y se metió. Allí comenzó a masajear sus pechos, y luego sin poder evitarlo bajó a su pubis, y luego más abajo, hasta que comenzó a deslizar su dedo por su placer, dejándose llevar por un orgasmo profundo. El problema era que no había sido pensando en Nigel, sino en Mark.


  Salió del baño y se vistió en el salón. Nigel seguía con los ojos cerrados y su pene ahora era fláccido.


  —Ya puedes ir a lavarte, está libre el baño —dijo ella algo molesta.


  —Claro, sí, perdona.


  El hombre se levantó y en cinco minutos ya estaba de vuelta en el salón. Empezaron a cenar y la conversación se volvió interesante. «Quizá no está tan mal —pensó Kayley—, creo que estoy obsesionada con Mark.»


  Cuando Nigel se fue, tres horas más tarde, ella estaba más tranquila y prácticamente convencida con lo de Yemen. Aunque esperaría una semana para confirmárselo, todavía necesitaba olvidar un poco más.


  


   


  Capítulo 28.


  Exposición


   


  Día a día, Kayley se fue convenciendo de que sería una buena idea viajar a Yemen. Era cierto que los momentos de sexo no eran espectaculares, no si los comparaba con los de la isla, o con los de Mark en general. Pero también podía ser por la adrenalina que le faltaba. Quizá lo que le hacía falta era estar en peligro para que fuera más excitante. Tal vez cuando llegasen a la zona de combate esa pasión llegaría. A lo mejor era una yonqui de la adrenalina…


  En ese momento todo iba bien, ella volvía a disfrutar de su trabajo, intentando buscar las noticias más impactantes y durmiendo a diario con Nigel. Cada vez Mark estaba más lejos… Y además, no había intentado ponerse en contacto, que ella supiera.


  Mark llamó por teléfono de nuevo a Kayley. El teléfono desviaba su llamada. Soltó enfadado el teléfono encima de la cama. Estaba claro que lo había bloqueado. Después de varias semanas de arduo trabajo para enderezar la empresa e impedir la demanda de Desarbres, estaba agotado y harto de todo.


  Su apartamento de Nueva York también se le hacía frío, sin alma. La había buscado por redes sociales, pero ella las tenía privadas y su primo no le hacía ni caso, ni se molestaba en contestar sus mensajes. La última opción era contratar a un detective privado para buscarla por todo el país. Pero ¿por dónde empezar? No podía preguntarle a Shonda por razones obvias. No sabía dónde vivía su familia. Nada.


  Se enfadó tanto que cogió sus cosas y salió a pasear. Necesitaba airearse, quizá tomar una hamburguesa en el vegetariano en el que cenaron por primera vez. Pasó junto al lugar, pero estaba lleno, así que siguió caminando hasta llegar a un café muy moderno y elegante, donde solía haber conciertos y exposiciones. Se sentó en una de las mesas vacías y enseguida una simpática camarera le trajo la carta. Tocaba un conjunto musical de tres personas, con una cantante con la voz aterciopelada. Las baladas románticas no eran las canciones que más le apetecía escuchar, pero el ambiente lo tranquilizó. Pidió un sándwich de queso y una cerveza y escuchó relajado la música. Había muchas mesas ocupadas, gente joven y no tan joven, disfrutando de los bocadillos y de la compañía. Pensó que sería un lugar donde le gustaría llevar a Kayley.


  Suspiró al sorprenderse pensando en ella. Miró alrededor, quizá buscando compañía para esa noche. Su mirada pasó de las mujeres a las paredes. Había una preciosa exposición de fotografías en blanco y negro. Todas eran mujeres atractivas, en poses sensuales y con poca ropa. Pero eran elegantes, algo eróticas. Revisó el resto de las fotografías y entonces la encontró. Ahí estaba, vuelta de lado y sonriendo, mostrando su legendario tatuaje y con la parte inferior de un pequeño bikini. El brazo estaba estratégicamente colocado para que no se viera su pecho, pero se intuía. Era pura sensualidad. Su miembro latió al verla.


  Si estaba la fotografía allí, es porque la exposición era de su primo. Kayley le había explicado que su primo la había fotografiado en varias ocasiones. Había una gran posibilidad de que Andy estuviera allí por lo que, cuando la camarera le trajo un café, preguntó por el autor.


  —Ah sí, Andrew Fawler. Está allí, en esa mesa.


  —Dejo aquí el dinero de la cuenta, voy a hablar con él.


  —¡Muchas gracias! —dijo la camarera al apreciar la enorme propina.


  Mark cogió el vaso con su café y se acercó a la mesa donde Andy estaba mirando el móvil.


  —Quisiera comprar una de sus fotografías —dijo él.


  —Claro que sí, caballero —Andy levantó la vista—. ¿Delaware? ¿Qué coño?


  —Hola, Andy —dijo Mark sentándose enfrente—. En serio, quiero comprar su foto.


  —No, tío, pudiste tener a la original y no te voy a dar una copia. Márchate.


  —Mira, Andy, sé que piensas mal de mí y tienes razón. Pero todo ha cambiado. Yo he cambiado. Quiero encontrarla y hablar con ella.


  —Es demasiado tarde, ella está en Londres, y por lo que yo sé, está saliendo con su ex, Nigel, y se va de viaje en breve. Con él.


  —¡Joder! ¿Estás seguro? ¿Se va a ir? —dijo Mark bajando la cabeza.


  —Sí. Ella es feliz ahora, no la jodas. Ya se quedó bastante tocada después de lo de la isla. De todas formas, bueno, te vendo la fotografía, tendrás un premio de consuelo, verla cada día sin poder tocarla —dijo Andy pensando en la venganza que había querido realizar su prima.


  —Aquí tienes mi dirección —dijo Mark escribiendo en un papel y entregándole también un cheque—. Supongo que será bastante.


  Andy asintió. Este tío estaba muy colgado de su prima, desde luego. Más valía que no le dijera nada a ella.


  Mark se levantó de la silla y volvió a mirar el cuadro. Al menos se recrearía viéndola cada día. ¿Era enfermizo? Sí. Quizá más adelante lo quitara, pero ahora deseaba verla. Había llegado tarde, ella estaba con el tal Nigel, el que la abandonó por su esposa. ¿Acaso él no había hecho lo mismo? La había dejado colgada y se había comportado como un estúpido.


  Salió a la calle y siguió paseando hasta su apartamento. Al menos, la empresa funcionaba bien y la relación son su madre era más que buena. Había comprado finalmente sus acciones e inyectado una gran cantidad de dinero en su cuenta. Con eso, iba a enviar a su hermana a estudiar a Nueva York. De momento le había ofrecido quedarse en su piso, pero ella quería estar en un apartamento pequeño. La joven se interesaba mucho por el arte y quería estudiar en la New York University un programa de estudios museísticos. Además, deseaba visitar todos los museos y salas de exposiciones de la ciudad, comenzando por el MoMA. Estaba entusiasmada y a él le agradaba mucho la chica. En cuanto a su hermano pequeño, esperaba que con el tiempo se acostumbrase a él. Su madre le había dicho que el cáncer estaba remitiendo, y que se encontraba mucho mejor. Pronto viajarían a Nueva York, cuando Rebecca estuviera instalada. Sentía una emoción como no la había experimentado desde hacía muchos años, el amor familiar.


  


   


  Capítulo 29.


  Marejada


   


  Cuando Kayley se levantó esa mañana, la habitación le daba vueltas. Nigel dormía a su lado, como había hecho en las últimas dos semanas, y ni se enteró cuando ella salió corriendo hacia el baño. Las náuseas le subían desde el estómago casi vacío, amargando su boca. Vomitó algo y después se lavó la cara. Algo le había sentado mal o, quizá… ¿quizá había fallado esa pastilla del día después? Es cierto que se la tomó a los tres días casi de la estancia en la isla. ¿Podría ser? Se sentó en la repisa de la bañera. No podía ser. Era cierto que no reglaba desde hace semanas, pero le habían dicho que era normal, que se atrasaría su menstruación quizá una semana o dos.


  Sintió como comenzaba a marearse todavía más, e intentó avisar a Nigel, pero fue cayendo, poco a poco, hasta acabar en el suelo del baño.


  Las luces la deslumbraron cuando entreabrió los ojos. Reconoció el lugar como la habitación de un hospital. Parpadeó varias veces hasta que sus ojos se acostumbraron a la luz. Levantó la mano, tenía un gotero puesto. Se giró hacia un lado y vio a Nigel, sentado en una silla, con el rostro serio.


  —Nigel, ¿qué ha pasado?


  —Te has desmayado —dijo sin moverse del sitio—. ¿Qué querías? ¿Endosarme un crío?


  —¿Qué estás diciendo? —dijo ella descolocada.


  —Dijimos que iríamos a Yemen los dos juntos. Y ahora, ¡joder, Kayley! ¡Estás embarazada!


  Ella recibió la noticia como si le hubiesen dado una bofetada. Se quedó callada sin saber qué decir.


  —Pero ¿qué te han dicho?


  —Estás preñada de unas seis u ocho semanas. Desde luego, el niño no es mío —dijo él enfadado—. ¿De quién es? ¿de esa «no relación»?


  —Entiendo que estés enfadado, pero yo no lo sabía.


  —Mira, Kay. Esto no es lo que yo quiero contigo. No puedes viajar a una zona de guerra embarazada. Está prohibido. Y mi avión sale en dos días. Había comprado un billete para ti, pero lo voy a devolver. Me tengo que ir. Lo siento.


  Nigel la miró por última vez y salió por la puerta casi chocándose con su amiga Lola, que venía en ese momento.


  —Nena, ¿qué tal estás? ¿Ese era tu novio?


  —Ex —dijo ella suspirando—. De nuevo.


  Lola se sentó junto a ella y le contó lo que le había pasado.


  —¡Será cabrón! Menudo mierda de tío —dijo la española enfadada, evitando decirle que se lo había advertido—. No te preocupes, yo te cuidaré.


  Kayley cerró los ojos evitando comenzar a llorar.


  —Me vuelvo a Nueva York, Lola. Ya no quiero estar aquí. Estoy harta. Además, quiero que mi bebé nazca allí. Me voy con mi primo. Podrás venir cuando quieras a vernos, estás invitada.


  —Pero Kayley, ¿y tu trabajo?


  —Me dijeron que podía elegir destino, así que elegiré Estados Unidos. Y no quiero saber nada de guerras o de hombres.


  —Lo siento mucho. También tienes la opción, si estás a tiempo… ya sabes.


  —No, no quiero abortar. Es lo único que ahora mismo me mantiene cuerda. Siempre quise ser madre y, ahora que me acerco a los treinta, es un buen momento. Si mi primo me acepta viviré con él, o sola, no me importa. Además, tengo a mis padres a tres horas en avión. En realidad, esto me ha abierto los ojos.


  La doctora que la atendía entró a darle el alta. Todo iba bien, solo había sido una bajada de tensión. Tendría que vigilarse el azúcar y, sobre todo, hacer cinco comidas al día. Por lo demás, estaba perfecta.


  —Vámonos a casa. Te ayudaré a recoger —dijo su amiga.


  Kayley seguía sin acumular cosas, por lo que empacar sus libros y su ropa les llevó solo dos días.


  —Me paso el día saltando de océano —bromeó ella. Echaría de menos a su nueva amiga, con la que había congeniado muchísimo.


  —Lo que tendrías que hacer sería quedarte quieta en un sitio, criar a tu hijo y ser feliz. —Se quedó un momento pensando—. ¿Se lo vas a decir al padre?


  —No, es tan irresponsable como Nigel. Tengo mala suerte con los hombres, supongo.


  —Pero eres muy joven para decir esas cosas. Tómate un descanso de relaciones, quizá, pero no te niegues. Además de ser preciosa, eres inteligente y una mujer muy capaz de hacer cualquier cosa.


  —Gracias, Lola —dijo abrazándola—. Me vas a hacer llorar. Estoy cada día más sensible.


  —Sabes que tienes aquí una amiga, en Londres, y si me vuelvo a España, también. Tendrás que mostrarme tu barriga conforme vaya creciendo. Espero mensajes si no a diario, a menudo.


  —Claro que sí. Y espero que vengas a verme. Te presentaré a mi primo, es guapísimo.


  —Bueno, no te digo que no. Vamos a terminar, que tu avión sale en dos días.


  El viaje de vuelta a Nueva York no fue muy agradable, se encontraba regular, con náuseas. Ya había hablado con Andy. Su primo la acogería en su piso, aunque le había pedido que buscase uno para ella, cerca de él. Quería tener tranquilidad en su casa y se imaginaba que Andy seguía con su rutina de acostarse con todas las mujeres que podía. Ahora que estaba embarazada, las cosas serían distintas. No se lo había dicho a sus padres todavía, pero sí a su primo. Tampoco le informó de quién era el padre, aunque se lo podía imaginar.


  Se sentía muy sensible y le fastidiaba porque las lágrimas se le saltaban por cualquier motivo, y además seguía con los mareos. Solo toleraba algún fruto seco y llevaba un paquete para ir comiendo de vez en cuando y que no le bajase el azúcar. El viaje se le hizo interminable porque andaba pensativa. ¿Tendría que decirle algo a Mark? No tenía muchas ganas, porque lo mismo quería su custodia, o tendría que compartir a su pequeño. Eso no lo consentiría. Esas cosas siempre acababan mal, sobre todo cuando uno de ellos era un millonario desagradable.


  Al final, se quedó dormida durante unas horas y, cuando despertó, la amable auxiliar de vuelo le trajo un zumo y algo de comer. Ella le había comentado que estaba embarazada, por si la veía ir corriendo al lavabo para vomitar.


  Después de comer se encontró mejor y el tiempo se pasó más rápido. Al aterrizar, su querido primo Andy la estaba esperando. Se abrazaron con cariño una vez que pasó la aduana.


  —¡Otra vez juntos! —dijo cogiéndole la única maleta que llevaba Kayley. El resto de los bultos los llevaría la empresa de transporte que había contratado.


  —Estamos condenados a vivir juntos, primo. Aunque, ¿ya has mirado algún apartamento para mí?


  —No sé por qué te empeñas en vivir sola, pero tengo una noticia increíble. Una planta más arriba del mío, alquilan un piso. Es más grande, y más caro, pero creo que es ideal para ti. Mañana iremos a verlo.


  —Eres genial, Andy. Si no fueras mi primo, me casaría contigo. —Ambos rieron.


  —Ya sabes que eres como una hermana para mí y, desde luego, cuenta conmigo para cuidar a ese pequeñín o pequeñina.


  —Gracias —dijo ella dándole un sonoro beso.


  Andy titubeó. ¿Debería decirle que hacía unas semanas él la había buscado? ¿O que le había comprado su foto por el triple de su precio? Aunque no se la había enviado todavía, porque la exposición seguía en otro café, y esa fotografía era una de las que más gustaban.


  Al final decidió que no se lo diría, se había portado mal con ella y lo único que podía hacerle es daño. De momento, se quedaría callado.


  A la mañana siguiente visitaron el piso en el distrito de East Village y a ella le encantó la luz que tenía. Era una casa antigua, con ventanales de suelo a techo y suelos de madera. Tenía tres habitaciones, un baño y un aseo. La cocina estaba unida al salón por una península que hacía de mesa de comedor y tenía dos pequeños enganches en los lados de las ventanas donde podría poner alguna planta. Daba a un pequeño parque, el Tompkins Square Park y, como muchas casas de Manhattan, tenía en la fachada la escalera de incendios. Cuántas veces había salido a sentarse en su anterior piso, a veces tomando una copa, incluso cuando Andy traía alguna chica se quedaba, si hacía calor, fuera y leyendo.


  Se alegraba mucho de que él hubiera conseguido un piso para ella en el mismo edificio. Era una gran noticia. Como le encantó el piso y el precio le encajaba, se instaló de inmediato. Ahora tocaba simplemente trabajar escribiendo los artículos para la agencia, terminar su libro y esperar a su bebé. Una vida muy sencilla que estaba deseando abrazar.


  


   


  Capítulo 30.


  Rebecca


   


  Becca Summers bajó del avión algo mareada. Prácticamente nunca había salido de Dallas y para ella, estar en Nueva York, en Manhattan y con su hermano Mark, era todo un acontecimiento. En las semanas que lo había tratado se había dado cuenta de que no era como ella esperaba, sino mucho mejor. Se había portado muy bien con su madre y con Anthony, y Charlie… bueno, él era muy testarudo. Estaba en esa edad en la que todo era o blanco o negro. Y en cuanto a la relación con su hermano mayor, tendrían que esperar un poco más. Quizá con el tiempo podría comprender.


  Ella había entendido incluso a su padre. Después de que Mark se hiciera con el mando de la empresa, él fue a verlos. Les pidió perdón. Conoció a su hija y ella sintió compasión por él. No era más que un tipo infeliz que había puesto barreras a sus sentimientos, tanto de relaciones como familiares. Por suerte, ella tuvo a Anthony como padre, del que adoptó el apellido en un momento de rebeldía adolescente, pero no se arrepentía y no se lo iba a cambiar.


  Mark le había contado que había parado el chantaje que Desarbres le estuvo haciendo a su padre con un vídeo comprometido con un joven hombre, para conseguir las acciones a menor precio, y amenazaban con enseñarlo igualmente, así que se retiró del mundo. Tenía dinero suficiente para vivir dos vidas, y seguía cobrando los beneficios del diez por ciento de las acciones que se había reservado, repartiendo el resto entre sus dos hijos.


  Seguramente, su hermano Mark estaría mejor sin su padre, también le había contado que discutían mucho. Desde luego, no parecía tan estirado como la primera vez que lo vio.


  Pero ese día llegaba tarde. Estaba esperando que fuera al aeropuerto a recogerla y finalmente le había enviado un mensaje que no podía. Eso sí, un elegante coche negro la esperaba. Sacó sus dos enormes maletas y saludó al empleado que había venido a buscarla. Demasiados lujos para una chica sencilla de Dallas.


  La acompañaron al impresionante ático de Mark. Al parecer, antes vivía en uno mucho más grande, pero se había mudado a algo menor, aunque seguía siendo un enorme piso de más de doscientos metros, con cuatro habitaciones y tres baños, cocina comedor y salón con chimenea de gas. Muy elegante y de líneas modernas, los colores predominantes eran tostados y azules. Apenas había cuadros ni adornos. Como si fuera una habitación de hotel. Desde luego, si fuera suyo, ella pondría muchas más cosas en las estanterías. Por eso, entre otras cosas prefería vivir en un apartamento alquilado. Su madre y ella habían encontrado uno cerca de un parque, porque así podría hacer running por la mañana. Tenía una habitación y el salón cocina con un baño, pero era suficiente para ella. Lo mejor es que el barrio era tranquilo y solo estaba a una hora de la universidad.


  Ella lo decoraría con sus láminas que tan bellamente pintaba, llenas de colores cálidos y formas redondeadas. El apartamento estaba amueblado, pero su madre le había enviado algunas cosas por transporte, alfombras y otros objetos que le recordasen al hogar.


  Dejó sus cosas en la habitación de invitados y se dio una ducha. El baño de su hermano era inmenso. Seguro que en su nueva casa no sería tan enorme y lujoso, pero sería su hogar y eso era lo importante.


  Mark llegó a las dos horas. Ella había preparado algo de picar con las pocas cosas que había en la nevera. Otra cosa que estaba deseando hacer era preparar galletas y cupcakes, tartas y mucho más. Se sentaron a cenar.


  —¿Qué tal el viaje, hermanita? —dijo él dándole un beso en la frente.


  —Genial, deseando ir a mi apartamento. No te ofendas, es que esto es muy frío.


  —¿Tú crees? —dijo Mark dudando.


  —Claro, si parece que aquí no viva nadie. Parece una habitación de hotel.


  —¿Me ayudarías a decorarlo? —dijo él de repente.


  —No, de eso nada. Cuando te cases, que lo decore tu esposa.


  —Eso es bastante improbable. Bueno, vas a pasar el verano en Nueva York, ¿algún plan hasta que comience el curso?


  —Oh, sí, ya me he matriculado en dos cursos de arte, y estoy deseando comenzar. Están cerca de mi apartamento. Me gustará que vengas a verme. Te haré cupcakes.


  —Eres una hermana muy familiar —sonrió él. No estaba acostumbrado a nada de esto.


  —Mañana iré en un taxi a mi apartamento, con mis cosas. No quiero que tu chófer me lleve y me deje allí, en medio del East Village, y parecer alguien importante. O quizá piensen que podría tener dinero y secuestrarme y… —ella se calló recordando que él había sido secuestrado. Se culpó por ser tan bocazas, pero Mark no parecía demasiado afectado.


  —Vale, vale, tranquila. De todas formas, tengo que viajar a Berlín toda la semana. Cuando vuelva espero que me invites a comer en tu nuevo apartamento.


  —Desde luego, te espero el primer día que vengas. —Rebecca pareció pensarlo mejor—. O al día siguiente, quizás estés cansado por el desfase horario.


  —Eso está hecho. Y a ver qué clase de vecinos tienes. Sigo pensando que estarías más segura aquí. —Y al ver que ella iba a protestar, levantó las manos—. Pero sé que eres muy testaruda y harás lo que quieras. Prométeme que, si tienes algún problema, me llamarás de inmediato, incluso si no estoy en la ciudad. Enviaría a alguno de mis empleados al instante.


  —Me encanta tener un hermano tan protector —rio ella—. Estoy segura de que eres peor que Anthony, que gruñía a los chicos que me iban a buscar a casa para salir. Los ahuyentó a casi todos —ella suspiró sin decir por qué—. Tú serías capaz de darles una paliza. O peor, enviar a unos matones. —Ambos rieron.


  —Por supuesto. Eres mi familia y, aunque haya pasado tanto tiempo, quiero compensarte de alguna manera.


  —No tienes que compensarme, Mark. De verdad. —Ella puso una mano sobre la de él—. Han pasado muchas cosas y no las que desearíamos. Ahora hay que vivir el presente.


  —Te pareces a tu madre, a mamá —corrigió él—. ¿De verdad sois tan positivas y confiáis tanto en los demás? —Ella asintió—. Se ve que no habéis estado en el mundo de los negocios. Hay verdaderos tiburones, hombres y mujeres, sin distinción.


  —Creo que estás dolido por algo. ¿Una mujer?


  —Siempre es una mujer, o para ti, un hombre… ¿me equivoco? —dijo él dándole largas. No tenía ganas de explicarle su estado sentimental, aunque ella ya fuera una mujer de veinticinco años. Seguía siendo su hermana pequeña.


  —No te equivocas, y ya veo que ninguno de los dos va a soltar prenda así que, ¿vemos una película? ¿qué tal King´s Man?


  —No, esa no —dijo rápido él. Fue la que vio con Kayley la primera vez—. Ya busco otra.


  Ella asintió y se sentó en el cómodo sofá a esperar a que su hermano eligiera una del club digital al que pertenecía. Al final pusieron una cualquiera de acción y se quedaron en un agradable silencio, que ambos apreciaron.


  


   


  Capítulo 31.


  Nueva vecina


   


  Rebecca llegó en un taxi y el amable conductor le ayudó a subir las maletas y las cajas al segundo piso, que es donde ella iba a vivir a partir de ahora. En el fondo estaba muerta de miedo, pero también nerviosa y excitada por el cambio de vida. Necesitaba alejarse de casa, pero también de él. Su hermano había acertado bien en eso. Había salido con George durante tres años, en los que apenas lo había visto. Era algo mayor que ella y médico, por lo que siempre estaba trabajando. Al final, ella no pudo seguir ese ritmo. Nunca salían a divertirse, siempre estaba agotado. Y no es que ella no valorase su profesión, pero no estaba hecha para ser la esposa de un doctor.


  Desde que lo dejó, había salido a divertirse y le gustó demasiado. Incluso había tenido varias aventuras, cosa que su madre no sabía. Su madre apreciaba mucho a George, pues trabajaba en el mismo hospital donde había pasado largas estancias y era tan atento y educado que se quedó colgada de él. Pero nunca quería hacer nada, ni siquiera tenían sexo a menudo. Poco a poco se habían ido distanciando hasta que al final, incluso él, que siempre estaba trabajando, se dio cuenta de que ella ya no quería seguir.


  Pero se sentía culpable, su madre no podía creer que hubiese dejado a un chico tan bueno. Y lo era, pero no para ella. Tenía ganas de salir de la ciudad y no tenerlo que ver a cada hora que acompañaba a su madre al hospital. Suspiró y entró en el apartamento. Era una mala persona, quizá era como su padre, incapaz de amar de verdad.


  Entró las maletas y miró alrededor. El apartamento era más viejo y estropeado que en las fotografías, pero la luz que entraba por las ventanas era cálida y los colores iban de la gama de los beiges neutros a los naranjas brillantes. Ella compensaría con algún cojín azul, pero… poco a poco. Lo primero era entrar las dos maletas y las dos cajas que habían llegado a casa de su hermano y que el taxista había dejado en la puerta amablemente. No pudo entrarlas al piso porque tenía el coche mal aparcado y alguien comenzó a tocar el claxon, así que ahora le tocaba arrastrarlas. Además, una de ellas no tenía ruedas.


  Metió la maleta con ruedas hasta el acogedor salón, con un sofá de piel algo desgastado y una mesa de comedor para cuatro. Las paredes estaban vacías, algo que su madre y ella habían solicitado, para colgar sus propios cuadros. Una alacena con vajilla de un color madera desvaído era encantadora y la lámpara era totalmente vintage. Unos golpes sonaron en la puerta abierta.


  —Hola, nueva vecina. ¿Puedo ayudarte a entrar las cajas? —dijo un hombre alto, moreno e increíblemente atractivo.


  —Hola, si no eres un asesino en serie, sí —dijo ella. Él pareció sorprendido, pero luego se echó a reír.


  —Si lo fuera, no te lo diría. Pero creo que los psicópatas no son amables con sus nuevos vecinos —sonrió cogiendo una caja que pesaba bastante—. ¿Qué llevas aquí, pesas de gimnasio?


  —Libros —sonrió ella—. Lo siento, déjalos ahí, en la esquina. Por favor.


  El hombre metió las cajas donde le dijo ella y después se quedó en la puerta con los brazos cruzados, viendo cómo ella llevaba la maleta al dormitorio.


  —Me llamo Andy Fawler —dijo él cuando ella se volvió para darle las gracias. Vivo justo al lado, así que, si necesitas algo, como azúcar o algo así… bueno, no me lo pidas a mí porque suelo tener poca comida en casa. Pero en cuanto a otras cosas, lo que necesites —sonrió sensualmente y a Rebecca le temblaron las piernas. ¿Podría haber tenido tanta suerte?


  —Yo me llamo Becca Summers —dijo estirando la mano hacia él. Andy la tomó y le dio un suave beso en la mano—. Oh, vaya.


  —Vaya, ¿qué? —dijo él sonriendo.


  —Que eres el típico tío bueno, que se cree que puede llevarse a cualquier tía a la cama a la primera de cambio. —Becca sonrió y él se sorprendió, pero luego empezó a carcajearse.


  —Me has calado a la primera. La verdad es que sí. Si quieres acostarte conmigo —la miró de arriba abajo—, solo tienes que llamar a mi puerta. A cualquier hora.


  Andy le guiñó el ojo y se marchó a la calle. Había dejado la maleta con la cámara en la puerta de la vecina y, cogiéndola, fue hacia las escaleras. Era una nueva chica muy interesante, rubia, con ojos grises y ni muy alta ni muy delgada, pero atractiva a rabiar. Y claramente sincera, por lo que había comprobado. Se marchó riéndose por la calle, mientras algunas mujeres se volvían para saber qué le hacía gracia a ese atractivo moreno de ojos azules.


  Becca suspiró. La verdad es que el tal Andy estaba cañón y, quizá, en algún momento aceptase su proposición. Seguro que era de los que hacían gozar a las mujeres. Ahora tocaba recoger toda la casa, pero necesitaba tener sabor y olor de hogar. Sacó algunas de las cosas que se había traído, entre ellas todo lo necesario para hornear unos cupcakes. Revisó la instalación eléctrica y los utensilios de cocina. Todo estaba perfecto y, tras limpiarlos, hizo la mezcla y los metió en el horno. Mientras se estuvieran cocinando, ella iría colocando su ropa y demás cosas. Pronto, el olorcillo se extendió por toda la casa y, como tenía las ventanas abiertas, por la calle.


  Kayley descansaba sentada en la escalera de incendios, como siempre que quería tomar el aire, con el portátil en sus rodillas, avanzando en el libro, cuando un delicioso olorcillo la sacudió. Olía a bollos y a hogar, y venía del piso de abajo.


  Cogió las llaves y el móvil y bajó a investigar por las escaleras. Era imposible que su primo se hubiera puesto a cocinar, básicamente porque hacía lo mínimo. Cuando bajó hasta el segundo piso, se encontró con una joven rubia, que dejaba unos cupcakes recién hechos en el alféizar de la ventana.


  —Hola, ¿qué tal? Pensé que estaba soñando y Andy, tu vecino de al lado, se había convertido en Martha Stewart y estaba haciendo recetas de pasteles como loco.


  Becca comenzó a reírse, imaginándose a su atractivo vecino con una peluca rubia.


  —Veo que ya lo conoces. Hola, soy Kayley y vivo arriba. Lo siento, pero es que estoy embarazada y cuando olí tus bollos…


  —Oh, por favor, en cuanto se enfríen podrás comer cuantos quieras. Soy Becca.


  —Encantada, Becca. Parezco un poco caradura, pero no sabes lo que son las hormonas del embarazo, me vuelven loca —dijo haciendo un gesto con su mano en la sien.


  —No estás de mucho, ¿no? No se te nota —dijo ella invitándola a pasar.


  —Unos tres meses y medio, más o menos —dijo Kayley pasando por la ventana—. Así que te mudas al piso de la señora Wallace. Era una mujer muy cuidadosa. Seguro que no tienes problema.


  —¿Murió? —dijo Becca cambiándole la cara.


  —Oh, no, no —dijo Kayley sentándose en un sofá sin perder de vista los dulces—. Se fue a vivir con una hija a Florida, donde van los abuelitos con posibles.


  Kayley sonrió y Becca admiró la belleza exótica de la mujer.


  —¿De dónde vienes? ¿Y qué te trae a Manhattan? —preguntó curiosa.


  —Vengo a estudiar arte y también un máster de museos. Además, ¿dónde mejor para vivir el arte que en Nueva York?


  —En eso te doy la razón. A mí también me gusta ir a ver exposiciones. Tal vez podíamos ir a algunas juntas, eso sí, sabiendo que yo pararé a comer cada vez que huela algo delicioso.


  Ambas se rieron. Becca comprobó que los dulces se habían enfriado y le llevó un par a la mujer.


  —¿Quieres un café o un té? Todavía no he desempacado todo, pero eso sí podría.


  —Oh, no, no quiero molestarte. Eso sí, mañana te invito a comer a mi casa. Le diré a Andy que venga. Ya lo has conocido, ¿no?


  —Ah, sí, se ofreció a meter las cajas en mi casa y a acostarse conmigo —dijo ella sonriendo. Kayley se atragantó.


  —Uff, este Andy. Es tremendo. No se lo tengas en cuenta. Es muy buen tío, yo no estaría tan bien si no fuera por él. Es todo un pilar para mí.


  —Ah, sí, perdona —dijo Becca más seria. Casi estaba pensando en liarse con un tío que estaba con una mujer embarazada. Tal vez incluso el niño fuera suyo. Ambos eran muy atractivos.


  —Bueno, tengo que irme, porque además de querer comer, estoy todo el día queriendo hacer pis, así que me voy a mi casa. Muchas gracias por tus dulces. Tienes una mano excepcional para la bollería. Yo no cocino muy bien, pero te prometo que mañana me esmeraré. Te esperamos a la una, piso de arriba. Puedes entrar por la ventana, si quieres.


  —Gracias, Kayley. Eres un encanto. Me alegro mucho de que hayas bajado a verme.


  La mujer la miró y le sonrió. Era muy bonita, con preciosos ojos y un rostro muy delicado. No le extrañaba que Andy se hubiera insinuado.


  


   


  Capítulo 32.


  Exposición


   


  Kayley había comprado unas hamburguesas y preparó pasta. Cuando le dijo a su primo que estaba invitado a comer con la nueva vecina, él enseguida se ofreció a llevar el vino y unos aperitivos salados.


  —Creo que ayer te insinuaste a la nueva vecina —dijo ella mientras ponían la mesa—. Acaba de llegar, hombre —riñó con cariño.


  —Te aseguro que parece una gatita, pero es una leona. Me dio un par de cortes que me dejaron sin saber qué decir.


  —Impresionante —dijo Kayley girándose hacia él—. Creo que nadie te había dejado callado nunca.


  —Solo me callo cuando mi boca está ocupada —dijo él. Ella le dio un cariñoso cachete en la nuca y él protestó como si hubiera sido una herida mortal. Ambos acabaron partidos de risa.


  Unos golpecitos en el alféizar de la ventana los hizo parar. Becca estaba allí, viendo su compenetración algo decepcionada. Llevaba un plato cubierto con papel en la mano.


  —¿No me digas que has hecho un postre delicioso que me va a encantar? —dijo Kayley cogiéndole el plato.


  —Espero que sí. Es una tarta de manzana. Bajé a comprar ayer y hay una tienda maravillosa de alimentación muy cerca. Tienen de todo para hacer pasteles —dijo ella pasando por la ventana—. Creo que me he enamorado —suspiró.


  —Vaya, yo pensaba que te ibas a enamorar de mí —bromeó Andy y se llevó la mano a su corazón.


  —No seas payaso, primito, y ve a por la ensalada. He hecho pasta, pero también algo… ¿qué te pasa? —dijo mirando a Becca que estaba con la boca abierta.


  —¿Primo? ¿Andy es tu primo?


  —Ah, pero claro, ¿no te lo dije? —Frunció el ceño, pensativa—. Quizá no lo hiciera. Sí, es mi primo y es muy buen tío, pero le gusta demasiado, ya sabes…


  —Me alegro mucho —dijo ella muy animada. ¿Su primo? Eso era genial.


  —¿Te alegras de que le guste acostarse con toda mujer a su alcance? —dijo Kayley extrañada, pero él ya volvía y a su nueva vecina no le dio tiempo a contestar.


  —Aquí está la ensalada y la pasta —dijo como si trajera una obra de arte.


  Continuaron comiendo en buena armonía. Becca les explicó que le interesaba mucho el arte, y Kayley comentó que Andy hacía exposiciones de fotografía, entonces pasaron a discutir sobre cámaras y sobre fotógrafos. A Andy le gustaba Richard Avedon por la estética de sus fotografías, sobre todo a grandes mujeres artistas, algunas muy sensuales, y a Kayley y Becca les gustaba más Robert Capa, con las instantáneas de la Segunda Guerra Mundial o de la vida real.


  Después Kayley explicó que había trabajado como corresponsal de guerra, y entonces todo fue contestar preguntas de una interesada Becca. Andy había escuchado algunas de esas historias, pero no le importó volver a oírlas. Kay tenía una forma especial de contar historias y estaba seguro de que su libro sería un éxito.


  Se fue pasando la tarde hasta que Andy, que tenía que ir a inaugurar la exposición en una galería cerca del High Lane Park en Chelsea, se levantó de la mesa.


  —¿Por qué no venís conmigo? Me encantará ir acompañado de una rubia y una morena —dijo invitándolas.


  —Bueno, yo no sé —dijo Becca—. No quiero estar por en medio y quitarte alguna posibilidad de buscar una chica nueva.


  Kayley se echó a reír mientras Andy volvía a quedarse sin habla, pero luego sonreía.


  —¿Para qué buscar un cristal de roca, cuando tengo aquí dos diamantes? Alguna, en bruto.


  Ahora fue a Becca a la que le tocó quedarse callada, pero luego sonrió. Iba a ser muy divertido vivir en esa casa cerca de estos dos.


  —De acuerdo, Andy, por mí bien.


  —Yo también me apunto. En las inauguraciones ponen canapés deliciosos.


  —Te vas a poner redonda —dijo Andy riñéndola—. Aunque no se te note ni el embarazo, igual y de repente, toda la comida que estás tragando te engorda a la vez.


  —Me parece que tu prima tiene una buena constitución y está muy en forma, por lo que se ve. No creo que le pase eso que acabas de decir. Me cambio y bajo, ¿muy elegante o informal?


  —Yo creo que habrá que arreglarse y ponerse espectacular, que vamos con el autor —dijo Kayley mientras Andy salía de su piso moviendo la cabeza. Si estas dos mujeres se aliaban contra él, no tendría nada que hacer, pero tenía que reconocer que le gustaba.


  —Yo me voy por la ventana. Hasta luego.


  Kayley vio a los dos que se marchaban cada uno por su lado e intuyó que más tarde o más temprano acabarían en la cama. Se podía cortar la tensión entre ellos. Suspiró. Ahora no se atrevía a ligar con nadie porque temía coger cualquier cosa y, además, estaba embarazada. No podría ocultarlo por mucho tiempo y tampoco quería empezar a salir con nadie en ese estado.


  Se puso un ajustado vestido negro que llevaba unos pliegues por delante y dejaba la espalda al aire. Perfecto para esconder su incipiente barriguita. Se maquilló y se recogió el pelo, dejando ver su tostada espalda. Andy llamó a la puerta. Llevaba una camisa blanca y pantalones negros.


  —Estás guapísimo, primo.


  —Lo mismo digo. Vamos a buscar a nuestra compañera y tomaremos un taxi. Con esos tacones, dudo que puedas caminar mucho rato.


  —Eres muy amable. Es un encanto, ¿verdad?


  —Demasiado perfecta —dijo Andy mientras llamaban al ascensor—. Es guapa, inteligente y graciosa. Seguramente ya estará pillada. Las buenas os pilláis enseguida.


  —No lo dirás por mí. Ya ves, madre soltera.


  —¿Por qué no lo llamas? Quizá él quiera saber de ti.


  —Si hubiera querido, ya me habría llamado —negó ella.


  —Te recuerdo que bloqueaste su número —dijo él pulsando el botón del piso de abajo.


  —Bueno, pues podría haber hecho algo —dijo Kayley zanjando la conversación.


  Andy se mordió el labio. ¿Debía decirle que él la había buscado? Pero ella no quería. Sus dudas hacían que no se decidiera a hacerlo.


  Al abrir el ascensor, Becca ya estaba allí. Llevaba un vestido azul pálido que resaltaba el gris de sus ojos, era con estilo halter y dejaba claro que su escote era perfecto. Después se ajustaba a la cintura y a las caderas, dejando ver unas largas piernas bien torneadas, enfundadas en unas sandalias plateadas. Andy silbó.


  —Qué, ¿ya me has escaneado entera? ¿Quieres que me vuelva?


  —Sí, por favor, deja mirar también tu parte trasera —dijo él siguiendo el juego. Ella se volvió y él pudo admirar la blanca espalda y la cintura escasa que acababa en un rotundo trasero. Becca se volvió de nuevo.


  —¿Me das el visto bueno? —dijo sonriendo, complacida de la admiración que había despertado en él.


  —Te doy el «visto mejor» —dijo él—. Creo que voy a ser la envidia de cualquiera que venga a la exposición.


  —¿Quién va a venir? —preguntó Kayley recelosa.


  —Ah, ya sabes, gente interesada en el arte, todos mis compradores habituales, contactos de artistas. Cuantos más, mejor. Tengo que vender mis fotografías.


  Salieron a la calle y tomaron un taxi.


  —¿Sabes que Kayley ha posado para mí en varias ocasiones? Incluso para un anuncio de ropa interior. Creo que tú también podrías posar, con ese cuerpo que tienes.


  —No me gustan las fotos subidas de tono, además eso se queda para siempre publicado. ¿Y si me presento a senadora o algo así?


  —¿En serio? —dijo Kayley asombrada volviéndose hacia ella.


  —¡No! —rio Becca y todos la acompañaron en las risas.


  Pronto llegaron a la galería y mientras Andy iba a hablar con David, el galerista, ellas se entretuvieron admirando la colección. Todavía no había abierto y la tenían solo para ellas.


  —No pensé que fueran tan buenas —dijo Becca—. Quiero decir, Andy parece tan…


  —Te entiendo. Pero sí, es un gran artista y son realmente buenas. Mira, esta soy yo. No llevo nada más que una braguita de bikini, pero no se ve nada.


  —Es realmente sensual. Hasta me gustas a mí. —Ambas rieron y Andy se acercó a ellas.


  —Me ha dicho el galerista que ha vendido varias copias, entre ellas, de tu foto. Vas a estar en los pensamientos húmedos de muchos hombres, Kayley.


  —No tengas la mente sucia, es solo una fotografía artística —dijo ella frunciendo el ceño.


  —Sí, sí, lo que tú digas —sonrió él.


  Andy volvió a alejarse porque abrían la galería. El servicio de cáterin estaba preparando la zona de picar y ellas se entretuvieron mirando otras fotos.


  —¿Se ha acostado con todas? —dijo calculando la cantidad de diferentes mujeres que había ahí.


  —Nooo, Andy es una persona a la que le encanta disfrutar del sexo femenino, pero es un fotógrafo muy profesional. No se acuesta con ellas, a menos que ellas quieran, claro. En ese caso, se deja hacer —dijo ella encogiéndose de hombros—. Mira, Becca, una vez le di un mal consejo a una amiga que se interesaba por él. Le dije que le hiciera ver que era menos accesible que las demás. Y al final, Andy no se atrevió a decirle nada. Lo sentí muchísimo, porque ella era un encanto. Sé que es pronto, y no sé si realmente te interesa o no. Pero si fuera que sí, haz lo que te venga en gana y lánzate. A él no le va a importar que tú tomes la iniciativa.


  —Gracias por el consejo. Como tú dices, es muy pronto y yo… bueno, acabo de conoceros, aunque siento como si nos conociéramos de toda la vida.


  —Cuando estaba en Pakistán, una anciana mujer me dijo que tenía que hacer caso a mi intuición, que Dios, o en quién tú decidas creer, te pone las cosas fáciles cuando tienen que ser, y difíciles cuando vas por el camino equivocado. Desde entonces, suelo seguir mis instintos. Claro que, a veces, hacerlo me cueste perder a gente a la que amo.


  —¿El padre de tu hijo? ¿Qué pasó?


  —Es una historia muy larga, pero resumiendo te diré que él estaba comprometido con otra y, además, era un tío de estos millonarios, de los que no les interesa una chica del East Village. Él no era para mí, sencillamente.


  —Menudo cabrón —dijo Becca—. Te deja embarazada y se va.


  —Bueno, no fue así exactamente, pero sí, era un tío bastante cabronazo —sonrió ella con tristeza—. Mira, te voy a presentar a unos amigos, vámonos y disfrutemos de la inauguración y de los canapés.


  Ambas rieron y se integraron en la fiesta. Kayley miraba la foto de reojo. Cuando se la hizo Andy, ella se sentía atractiva, sexual, pues eran los primeros días de estar con Mark. Prefería no volverla a ver, porque cada vez que la veía le recordaba a él, y aunque le había dicho a su nueva amiga que no le importaba, lo cierto es que sí lo hacía.


  


   


  Capítulo 33.


  Un consejo y una foto


   


  Después del éxito de la inauguración y de las ventas, Andy ya estaba preparado para montarse un estudio fuera de su casa. Había visto un local, que pertenecía a un amigo que se iba del país. Se lo dejaba a un precio razonable y crearía allí una zona especial, con decorado, para atender a los posibles clientes. Estaba muy feliz por ello. Tenía varias voluntarias para hacer sus nuevas fotos y montar alguna otra exposición. Tal vez Becca quisiera posar. Se lo preguntaría.


  Una notificación entró en su móvil mientras montaba los focos y el set de fotografía. Miró el móvil y vio un escueto mensaje de Mark. Tenía que enviarle la fotografía a una nueva dirección. Ya la tenía envuelta y preparada, así que al día siguiente llamó a la empresa de mensajería y le dio la dirección. Tenía grandes remordimientos y no sabía qué hacer, si decírselo a su prima o no.


  Si el tipo era capaz de comprar una foto de su prima y pagar lo que pagó, es porque estaba colgado de ella. Pero Kayley no lo había vuelto a nombrar y se la veía alegre. Ojalá pudiera hablarlo con alguien. Quizá Becca. La llamó por teléfono.


  —Hola, vecina. Quería invitarte a comer cerca de mi nuevo estudio y así lo ves. ¿Puedes?


  Ella aceptó la invitación y quedaron en el estudio cerca de la una. El tiempo pasó volando mientras Andy seguía preparando los fondos y varios muebles y la vecina rubia apareció.


  —¡Vaya! ¡Esto es genial! —dijo entrando en el local.


  Andy salió a recibirla y le enseñó los diferentes decorados. Ella pareció impresionada. Tenía, además, un pequeño despacho que servía también de vestuario y un baño. Justo a la entrada, había un mostrador y en las paredes, preciosas fotos de Andy. Todo estaba decorado en negro y plata, aunque había pocos muebles. Acabaron enseguida el tour y Andy se puso delante de ella, sonriendo.


  —¿Vamos a comer? Hay un tailandés aquí cerca que hacen platos buenísimos.


  —Claro, vamos.


  Entraron y la muchacha que los atendió, que conocía a Andy, los colocó en una mesa al lado de la ventana.


  —Me ha extrañado que me llamases. Creía que habíamos quedado mañana con Kayley para ver el estudio.


  —Ah, sí, precisamente —dijo él mirando la carta—. Quería hablarte de ella.


  La camarera les tomó nota y trajo dos copas de vino blanco y unos aperitivos salados para la espera.


  —Cuéntame, ¿está bien?


  —Verás. Es que necesito consejo. Sé que no hace mucho que nos conoces, pero creo que quizá tu punto de vista pueda ayudarme —suspiró y tomó un sorbo de su copa—. Kayley se quedó embarazada de un tipo importante, un millonario. Él estaba comprometido.


  —Sí, eso me dijo.


  —El caso es que rompió su compromiso y volvió a buscar a Kay. Pero ella estaba en Londres por entonces, con su ex, pero su ex era un cabronazo que, en cuanto se enteró de que estaba embarazada de otro, se largó. Ella tampoco lo sabía, para ser sinceros. Pensó que la pastilla del día después había funcionado. Pero no lo hizo.


  —Y ahora te preguntas si deberías decirle a Kayley que el millonario fue a buscarla.


  —Eso es. ¡Dios! Además de preciosa eres tan inteligente, creo que me voy a enamorar de ti —dijo Andy sonriendo.


  —No prometas lo que luego no vas a cumplir —dijo ella, también sonriendo—. Volviendo a tu prima. ¿Sabes si él está enamorado de ella? ¿Sabe que está embarazada?


  —Creo que sí está enamorado de ella porque compró su foto. Me encontró por casualidad, porque vive por aquí. Y la compró. Hoy se la he enviado. Y no, no sabe que está embarazada. Ella no quiere decírselo. Piensa que igual le intentaría quitar el niño.


  —¡Menudo malnacido! Ya veo por dónde vas. Lo que habría que saber es si ella sigue enamorada de él, ¿no?


  Andy enarcó las cejas. Claro, si averiguaba si ella sentía algo o no por Mark, podría decirle que él la vino a buscar.


  —Tal vez podamos intentar preguntarle esta semana y si es que sí, se lo digo.


  —Por una conspiración —dijo Becca ofreciendo su copa para brindar. Andy la chocó con ella—. Y por cierto, he pensado que me gustaría que me hicieras una foto tan artística como la de Kayley. Aunque no la expusieras. Te la pagaría, por supuesto.


  —¿Para tu novio?


  —No tengo, tonto. Solo para mí. Para verme tan preciosa como ella.


  —Tú eres preciosa, no hace falta una foto para verlo, pero la haré encantado. ¿Qué tal ahora?


  —¿Ahora? ¿Después de comer?


  —Cuando tus instintos primarios, a saber, comida y bebida, están saciados y no hay problema de que un tigre te ataque, lo único que queda por satisfacer es el sexo, y a falta de eso, una buena fotografía sensual.


  Ella se estremeció. No se extrañaba de que se llevase a quien fuera al huerto. Ella ya lo estaba deseando.


  —Está bien, tigre. Si tienes lo que necesitas para hacer las fotos, yo puedo estar preparada.


  —Genial, pues vámonos ya.


  —¿Sin café?


  Andy negó con la cabeza y dejó un billete en la mesa sin esperar al cambio. La cogió de la mano y se fueron hacia el estudio, no fuera a ser que se arrepintiera.


  Cerró la puerta del estudio con la llave para que nadie entrase sin avisar y preparó los focos y las cámaras. Ya se había imaginado en sus sueños cómo fotografiar a Becca. Su pálida piel pedía un color arena, algo tostado. Así como Kayley era negro y rojo, ella era azul y arena fina de playa. Era el mar y los colores tornasolados.


  Preparó el set con un fondo en el que había una gran fotografía de una de las playas que más le habían gustado, en Ibiza. Puso una chaise longue color tostado claro, con una manta de pelo blanco. Becca lo miraba hipnotizada.


  —Parece que lo tuvieras preparado…


  —No. Lo cierto es que no, pero tú me inspiras arena y agua, como una sirena. Sabes que te voy a retratar en ropa interior, ¿no?


  —Sí. Lo sé. Has tenido suerte, llevo un culotte blanco. ¿Te sirve?


  —Madre mía, es perfecto. Parece que lo tuvieras preparado —bromeó él con sus propias palabras—. Toma esta bata y cámbiate en el vestidor. Te espero aquí.


  Becca asintió y se fue a cambiar. Eso era algo muy atrevido y seguramente Anthony no lo aprobaría. Su madre tal vez. Hacía tiempo que le había dicho que hiciera lo que le diese la gana. Tal cual.


  Salió envuelta en una ligera bata. Se había quitado el sujetador y solo llevaba las braguitas. Andy parecía nervioso y le indicó que se sentase en la butaca. Le dijo que cuando se quitase la bata, se apoyara en el respaldo y pusiera las piernas dobladas hacia atrás.


  Ella obedeció y se quitó la bata, dejando ver su contorneada espalda. Andy tragó saliva. Menos mal que llevaba los vaqueros. No solía excitarse cuando estaba en plena sesión fotográfica, no era profesional, pero con esta mujer no podía evitarlo.


  Dejó caer la bata y Andy la quitó de plano. Colocó su brazo, tocando su piel lo menos posible, se sentía explotar. Arregló su melena para que no tapara la curva de su espalda y sus omoplatos. El otro brazo lo colocó sobre la cadera y no pudo evitar echar un vistazo a sus pechos, que se erguían redondos hacia delante.


  —Qué, ¿te gusta lo que ves? —dijo ella sonrojándose.


  —Te aseguro que sí —dijo él sonriendo.


  Colocó las piernas y la hizo estar quieta. Tomó varias tomas y después la puso de pie, de perfil al lado de una columna. El brazo cubría su pecho y ella miraba de lado, de una forma pícara. Él siguió disparando cada vez más excitado.


  Hicieron una última toma echada en un césped artificial, rodeada por flores. Andy le hizo ponerse dos margaritas rosas en sus pechos para cubrirlos y distribuyó su cabello como un halo alrededor de su cabeza, distribuyendo flores por él y por el resto de su cuerpo. Le dio un carmín rosa del mismo color que las margaritas.


  —Pareces una diosa —susurró él tomando las fotos por la cámara cenital—. Creo que podrías ser modelo profesional.


  —Eso se lo dirás a todas —dijo ella, pero sonrió y él le tomó la última foto.


  —Bueno, creo que hemos terminado —dijo Andy tendiéndole la bata.


  —Yo creo que no.


  Becca se quitó las flores que cubrían sus pechos y alzó las manos hacia él. Andy se quedó quieto. ¿Era lo que parecía?


  —Ven aquí, tontorrón y demuéstrame que no solo eres bueno haciendo fotografías.


  No le hizo falta que se lo repitiera dos veces. Andy se quitó su camiseta y se echó junto a la preciosa mujer. Acarició sus pechos, lo deseaba tanto desde que los había visto de refilón que no pudo resistirse.


  —Eres tan suave…


  Siguió acariciando su vientre, siguiendo las curvas naturales de todo su cuerpo, mientras ella se estremecía de placer por las caricias.


  —Tú estás muy bien, eres un hombre muy atractivo —dijo ella sonrojada de placer.


  —Espero satisfacer a mi diosa —dijo él acercando sus labios a los de ella.


  Andy la besó suave, con cuidado, pero en cuanto ella pasó los brazos por su cuello, atrapó sus labios con fiereza, mientras la tomaba de su cintura y acariciaba sus caderas. Ella pasó las manos por sus hombros, sintiendo la piel del hombre y sus músculos delineados.


  Después, él pasó a besar su cuello y a bajar con un camino de besos hasta atrapar su pezón, mientras con la otra mano acariciaba el otro pecho. Ella se arqueó excitada.


  —Desnúdate, quiero verte —dijo ella con voz entrecortada.


  Él se levantó y se quitó los pantalones y el bóxer. Enseguida su miembro viril saltó. Ya estaba más que preparado.


  —Tienes condones, ¿verdad? Ops, qué pregunta. Es como decir si un pastelero tiene azúcar.


  Andy, que ya se había echado junto a ella, rio en su cuello y esa risa todavía la excitó más.


  La mano del hombre se deslizó hasta su braguita y entró en su interior comprobando la humedad de su centro. El masaje fue ligero pero contundente.


  —Creo que no estoy para muchos preliminares, Andy. Ponte un condón, si no te importa —dijo ella jadeando.


  El hombre, obediente, se colocó uno y poniéndose encima de ella, la penetró. Ella gimió de placer y empezó a moverse, acompañando a los movimientos del hombre, que cada vez eran más profundos. Se estaba tomando su tiempo y entraba y salía en ella con gran dureza, provocando que ella gimiera cada vez.


  Pronto comprendió que estaba muy excitada y empezó a moverse más deprisa. Becca pasó las piernas por su cintura y lo agarró para que no saliera. Eso hizo que él se excitara mucho más. Ella soltó un pequeño gritito avisando de que su orgasmo estaba cerca. Ambos controlaron para que el momento fuera sincronizado y al final, se dejaron llevar hasta llegar al final.


  Andy intentó retirarse para no atraparla, pero ella no lo soltó. Entonces él se dejó caer un poquito, apoyado en los codos y enterró la cabeza en su cuello, saboreando su piel ligeramente húmeda.


  —Eres deliciosa —dijo él notando como volvía a excitarse.


  —Dime que puedes uno más, Andy —susurró ella. Eso hizo que él volviera a endurecerse y a moverse dentro de ella, más despacio, más cerca de ella, entregándose a fondo, rozándose piel con piel, pecho con pecho.


  Ella gimió y él volvió a dejarse llevar.


  Andy la miró a los ojos preguntándose qué había pasado. No comprendía nada, pero en ese momento, sabía que ella sería la mujer de su vida, y que se había enamorado.


  


   


  Capítulo 34.


  Novedades


   


  —Vosotros habéis follado —dijo Kayley mientras observaba las miraditas que se echaban Andy y Becca, unos días después de la sesión de fotos que Andy le había dicho que había tenido con su nueva vecina.


  —No seas bruta, prima. Estamos saliendo —dijo Andy ofendido.


  —Y sí, nos hemos acostado. Varias veces, incluso en el mismo día —dijo Becca sonriendo.


  Kayley se echó a reír mientras su primo rodaba los ojos. Era demasiado directa, desde luego, pero ¡estaba loco por ella!


  —¡Qué envidia me dais! Anda que no tengo yo ganas de echar un buen polvo, pero en fin, tendré que esperar —suspiró ella.


  —Quizá pueda presentarte a alguien a quien no le importe hacerlo con una embarazada —dijo Andy. Kayley le dio un pescozón.


  —No me arriesgaré, y que me contagien algo. No, sufriré y cuando sea mayor, le diré los apuros que pasé durante su embarazo.


  —Vas a traumatizar a tu hijo o hija —dijo Becca—. Esas cosas no se dicen, los padres no echan polvos, como mucho hacen el amor.


  —Buff —dijo Kayley frotándose su barriguita. Ya parecía un pequeño meloncito—. Mañana tengo que ir a hacerme una ecografía. ¿Me acompañarás, primito?


  —Pues claro. A ver si nos dicen si va a ser niño o niña.


  —Bueno, así aprovecharé para visitar a mi hermano, que ha venido de viaje y como estaba muy ocupada —dijo Becca mirando con intención a Andy, que puso su mejor cara de inocente—, no lo he visto.


  —Genial, preciosa. Nos vemos a la hora de cenar.


  Antes de despedirse, Becca le recordó a Andy su pequeña conspiración. Hasta el momento, no habían podido sonsacarle nada a Kayley, pero quizá cuando supieran el sexo del bebé hablaría del tema.


  Al día siguiente tomaron el metro hasta la clínica y Andy habló ya con toda libertad de su relación con Becca.


  —¿Sabes, primita? Me ha pasado algo que nunca esperaba. Creo que estoy enamorado de esa descarada vecina nuestra. No miro a nadie más. Y te aseguro que eso jamás me había ocurrido.


  —Sí, creo que estás completamente loquito por ella. ¿Qué vas a hacer? —dijo cogiéndolo cariñosamente del brazo.


  —¿Qué tengo que hacer? Seguiremos conociéndonos y si más adelante nos llevamos bien, me encantaría conocer a su familia y casarme. Sé que no tengo mucho que ofrecer, pero las exposiciones no van mal. Me han ofrecido llevarlas a Europa.


  —Vaya, voy a tener una foto de mi culo internacional —bromeó Kayley—. Pero sí, me alegro por ti. Y también puedes hacer fotografía artística en tu estudio, incluso dar clases. Siempre se te dio bien enseñar. Me acuerdo de cuando a mí se me atascaban las matemáticas y me ayudabas a hacer los deberes. —Abrazó a su primo con cariño—. Me alegro mucho. De verdad. Creo que Becca es perfecta para ti, es una chica estupenda.


  —¿Y tú? ¿Sigues pensando en Mark?


  —Uff, con lo bien que estábamos hablando de ti —dijo ella soltándole el abrazo—. Mira, eso pasó y no tiene vuelta atrás.


  —Hipotéticamente, Kay, si él sintiera algo por ti, ¿tú querrías estar con él?


  —Basta ya, Andy. Por favor.


  Kayley se adelantó enjugándose las lágrimas. Ella no le había respondido con palabras, pero ahora sí tenía claro lo que sentía de verdad.


  Entró tras ella en la clínica y fueron atendidos por la doctora que la llevaba. Enseguida vio que todo iba bien y pasaron a hacer la ecografía.


  —Kayley, está muy claro, es un niño. Mira, aquí tienes la muestra —dijo la doctora señalando el pequeño apéndice sexual masculino que se veía en la ecografía.


  —¡Genial! Otro niño en la familia, así no estaré en minoría —dijo Andy feliz. Abrazó a su prima y ella a él.


  —¿Ya ha pensado nombre, Kayley? —le preguntó la doctora.


  —Sí, me gustaría que se llamase David, que significa el que es amado. Porque aunque no tenga papá, su mamá y su tío aman a este pequeño con todo su corazón.


  Una lágrima se le escapó a Kayley y se levantó de la camilla sin decir palabra. Porque sí, ese niño no conocería a su padre. Por suerte tenía a Andy. No sabía qué hubiera hecho si no fuera por él.


  


   


  Capítulo 35. Finales felices


   


  Becca entró en el piso a buscar a su hermano. Mark le había dicho que lo esperase allí porque iba a retrasarse. Se sentó, expectante. Andy le había enviado un mensaje diciéndole que iba a ser niño y que había averiguado que Kay seguía sintiendo algo por el padre de su hijo.


  Ella se sintió satisfecha. Ahora solo tocaba encontrar al tipo ese y hacerle entrar en razón para que fuera a verla y hablar con ella. Si hacía falta, irían a amenazarle en su propia casa. Pensó formas de acosar a un millonario. Quizá pudiera preguntarle a su hermano.


  Se echó en el sofá a esperarlo. La verdad es que Mark había cambiado algunas cosas en casa. Había puesto cuadros, objetos decorativos e incluso una foto encima de la chimenea. Becca la miró sin fijarse demasiado, pero luego abrió los ojos como platos. ¿Era la foto de Kayley? Se acercó a ella y la observó detenidamente. Sí, era ella. Así que a su hermano le gustaban las fotos de mujeres. Pensó atando cabos pero no, no podía ser. ¿Y si era su hermano el millonario que se había portado mal con ella? No, no podía ser, se repitió.


  Mark entró entonces y la saludó.


  —¿Nos vamos a comer? Tengo mesa reservada en un pequeño restaurante vegetariano que me encanta.


  —Sí, pero antes, ¿esta foto de quién es? ¿La conoces? —dijo señalándola.


  —Es una larga historia, déjalo —dijo él cambiándole el rostro.


  —Pero me interesa. ¿Es la chica por la que sufres? —Él la miró entristecido confirmando sus suposiciones. Becca tuvo que evitar no saltar de alegría. Menuda pareja de tontos—. ¿Estás enamorado de ella?


  —¿Qué más da? Ella está con otra persona. Yo no tengo nada que hacer. Vámonos —dijo Mark enfadado.


  —Pero ¿y si ella no estuviera con otro? —dijo Becca cogiéndolo del brazo.


  —¿Por qué dices eso? ¿La conoces acaso? —dijo él más interesado.


  —Puede que esté saliendo con su primo —dijo ella sonrojándose.


  —¿Con Andy? ¿El fotógrafo? Pero si es un tío que se va con todas…


  —Ya no. Ahora se va solo conmigo. Vamos a comer y hablamos. —Becca se giró y salió por la puerta caminando animadamente.


  Mark la siguió, nervioso. Llegaron al restaurante muy deprisa y se sentaron. Él pidió para los dos y esperó, impaciente.


  —Antes de nada, quiero saber si realmente la quieres. Casualmente es mi amiga y no deseo que le hagas daño. Ella está… —dudó en decirle lo del embarazo, pero finalmente pensó que tenía que ser ella quien se lo dijera—, muy dolida.


  —No sé qué sentirás por su primo, pero para mí ella supuso que mi vida cambiara. De repente, todo lo demás me pareció sin sentido. Ya sabes lo idiota que era yo antes.


  —¿Antes? Bueno, todavía te queda algo —dijo ella riendo—. ¿Por qué no la buscaste?


  —Andy me dijo que estaba con otro, ¿acaso no era verdad?


  —Sí, lo era. En ese momento. Luego no. Ahora está sola, no tiene pareja. Pero no sé si querría volver contigo. Eso solo tú puedes hablarlo con ella.


  —¿Está aquí entonces, en Nueva York? —Becca asintió—. Vamos. Quiero verla.


  —Espera, no hagas las cosas mal. No te precipites. Ven mañana a comer a casa… y la invito. Sé amable y quizá puedas acercarte a ella.


  —Mañana no, esta noche —dijo Mark decidido—. Iré a cenar esta noche. Si quieres encargo la cena, si no te da tiempo de prepararla.


  —No, ya sabes que me gusta cocinar. Está bien. Ya sabes la dirección, ven a casa esta tarde a las siete. Yo invito a los dos primos.


  —Gracias, hermanita. No sabes lo importante que es para mí —dijo él francamente aliviado.


  —Creo que tú también lo eres para ella, pero no lo sabe. Una vez alguien me dijo que si te gustaba alguien, tenías que ir a por esa persona sin dudar. Así que te paso el consejo, por si te sirve.


  Terminaron de comer y se despidieron. Mark estaba nervioso y se dio un largo baño. Necesitaba relajarse hasta las siete. Se pondría a trabajar, al menos tendría la mente ocupada.


  Mientras tanto, Becca estaba emocionada, hablando con Andy sobre la cena. Parecían dos niños planeando una fechoría. Prepararon entre los dos la cena y le dijeron a Kayley que se pusiera guapa y que bajase a cenar, que luego se irían a la exposición de nuevo. Ella aceptó encantada. Se puso un pantalón fresco y una camisa de tirantes suelta, que disimulaba su tripita y se recogió el cabello en una coleta alta. Empezaba a hacer un poco de calor. Su primo estaba esperando que tuviera algo más de barriga para hacerle alguna foto más, porque ya le había hecho de su apenas abultado vientre.


  A las siete menos cinco bajó por la escalera de incendios. Aunque Becca le había pedido que tuviera cuidado, ella seguía estando en forma. Entró por la ventana y casi se tropieza al ver al hombre que estaba allí. Él la recogió antes de que se cayera y ambos se encontraron frente a frente. Kayley se apartó dando un paso atrás.


  —¿Qué haces aquí? ¿Cómo tú…? ¡Becca! ¡Ven aquí! —gritó Kayley con el ceño fruncido.


  —Hola, Kay. Si me dejas explicarme… —empezó Mark alzando la mano para tocarla. Ella dio otro paso atrás. Becca llegó con Andy.


  —Kayley, él es Mark, mi hermano. Pero creo que ya os conocíais.


  Ella miró enfadada a Andy y algo menos a Becca. Puede que ella no supiera, pero él sí.


  —No sé qué coño pensabais invitándolo —dijo ella. Se giró y volvió a salir por la ventana.


  —Espera, por favor —dijo Mark saliendo detrás de ella.


  Kayley subió las escaleras a su piso y entró por la ventana y antes de que pudiera cerrarla, Mark entró en su piso.


  —O te vas, o llamo a la policía —dijo ella. Él sonrió.


  —Sigues siendo puro fuego —dijo él—. Solo quiero hablar contigo. ¿No me permites diez minutos? ¿Cinco?


  —Está bien, siéntate. Te permito cinco porque no quiero que se enfríe la comida. Empieza a hablar.


  —Verás, yo… he sido un idiota.


  —Empiezas bien —interrumpió ella.


  —¿Vas a interrumpirme en cada frase? —Ella negó con la cabeza—. La vida que vivía no era feliz. Me di cuenta cuando empecé a echarte de menos. Pero todo se complicó. Iba a perder la empresa, a mi madre, y cuando pude ser libre para buscarte, estabas con otra persona.


  Mark siguió explicando todo lo que había experimentado y Kayley fue rebajando su enfado. Ella tampoco es que se hubiese portado tan bien, pero claro, estaba el hecho de que ella estaba embarazada y que no sabía si él asumiría eso.


  —Me gustaría poder estar contigo, verte, ir a cenar, al cine. Dormir juntos. Vivir en el mismo lugar. La pregunta es, ¿quieres tú?


  Kayley miró sus manos. ¿Debía decirle lo de su embarazo o no? ¿Sería tan generoso como para aceptarlo sin que fuera su hijo? Pensó que debía probarlo.


  —¿Y si estuviese embarazada y no fuera tuyo? ¿Nos aceptarías?


  Mark tragó saliva y pensó durante unos segundos.


  —Te quiero a ti y querré a tu hijo, sea o no mío. No me importaría, de verdad. ¿Estás embarazada?


  Kayley se levantó del sillón y se subió la camiseta, mostrando un vientre ligeramente abultado.


  —Se ve que la pastilla del día después no funcionó. Es tuyo, Mark.


  La cara de sorpresa del hombre era todavía más graciosa.


  —¿En serio?


  Mark se levantó y se sentó junto a ella mirándola a los ojos.


  —¿Puedo?


  Ella asintió y cogió su mano para llevársela al redondeado vientre. Inspiró su aroma masculino y suspiró. Mark se volvió y sus labios se quedaron a un centímetro. Andy se asomó entonces por la ventana y carraspeó.


  —¿Todo bien, prima?


  Ella se levantó rápido, un poco descolocada por estar a punto casi de besarlo, y fue hacia la ventana.


  —Vamos a comer, tengo hambre —dijo sacando una pierna.


  —No pensarás salir por ahí —protestó Mark.


  —Te voy a decir una cosa, señor Delaware. Si piensas que vas a venir a darme órdenes, estás muy equivocado.


  Kayley salió apoyándose en la mano de Andy, que se encogió de hombros. Mark los siguió hacia el piso de abajo.


  Cuando entró Kayley, Becca la miró pero ella no dijo nada. Andy y Mark entraron. Su hermano la abrazó y le susurró un gracias en el oído.


  Se sentaron en la mesa y Becca sacó una lasaña de berenjenas y carne de pavo, ya que ahora tenían mucho cuidado con la comida que hacían para todos. Andy sirvió vino para todos y Kayley bebió una cerveza sin alcohol. El silencio era incómodo y ninguno de ellos decía nada. Becca y Andy se miraron, para empezar a hablar de lo que fuera. Pero fue Mark quien lo hizo.


  —Andy, como bien sabes Rebecca es mi hermana pequeña, aunque sé que no es ninguna niña. Pero quiero que sepas que, si la fastidias con ella, si le haces daño, te las verás conmigo.


  —Oh, vamos, Mark —dijo Kayley enfadada—. ¿Vienes aquí a amenazar a mi primo? Becca es mayorcita y sabe lo que hace.


  —¡Exacto! —contestó la nombrada—. Espero que no quieras ejercer de hermano mayor, que ya lo que me faltaba.


  —No te preocupes, Mark. No le haré daño a tu hermana —protestó Andy—. De hecho, estamos pensando en vivir juntos. Quizá busquemos un piso más grande.


  —Pero ella todavía no trabaja. Tiene una asignación, ¿y tú?


  —¿De verdad vas a preguntarles eso, Mark? —volvió a interrumpir Kayley—. Eres un tipo insoportable.


  —Es mi hermana. Tengo que saber —dijo encogiéndose de hombros.


  Kayley se levantó de la mesa, pero lo hizo tan bruscamente que se mareó y trastabilló. Mark se levantó rápido y la abrazó.


  —Nos vamos arriba —dijo agarrándola por la curva de las rodillas y cogiéndola entre sus brazos.


  —Puedo andar, ha sido solo un mareo —protestó ella.


  Mark comenzó a caminar hacia la puerta y Andy se la abrió. Él lo miró enfurruñado y subió en el ascensor hasta el piso de arriba. Kayley abrió sin que él la soltara y cerró la puerta con el pie. La depositó con cuidado en el sofá.


  —Y ahora vamos a hablar del futuro —dijo sentándose junto a ella, que estaba echada.


  —¿Qué quieres decir?


  —Quiero hablar de tu futuro, del mío y de ese pequeño que llevas en tu vientre.


  —David. Se llama David.


  —Me gusta el nombre de nuestro hijo. David Delaware. Es perfecto.


  —Aún no he dicho que vaya a adoptarte como padre —dijo ella con el ceño fruncido.


  —Pero quiero cuidar de ti, Kay. Te amo.


  —No, Mark, necesito pensar. Dame unos días. Yo no estoy segura de mis sentimientos.


  El hombre se levantó y retrocedió hacia atrás, sorprendido. Esperaba que ella accediera tras sincerarse. Se había dado cuenta de que no podría vivir sin ella, pero estaba claro que ella podría hacerlo. Se levantó dolido y enfadado y salió del piso. Ella lo vio abandonar su hogar, un tanto decepcionada. Pensaba que quizá habría insistido más. Que no se rendiría a la primera negativa recibida por ella. Tal vez el amor que sentía por ella no era tan fuerte como decía. Acurrucándose en el sofá, comenzó a llorar suavemente.


  


   


  Capítulo 36.


  ¿Por qué?


   


  Andy acarició el rostro húmedo de su prima. Al ver a Mark salir tan enfadado de su piso y bajar las escaleras corriendo, supo que algo andaba mal. Por suerte se había asomado al escuchar el ruido.


  —Pero si él te dijo que te amaba, y tú lo amas, ¿por qué no le has abrazado y habéis acabado juntos en la cama? —dijo Andy.


  —No sé si quiero esa vida que él me ofrece. Deseo seguir trabajando, redactando mis artículos… sé que ahora no puedo ir a una zona de guerra, pero puede que más adelante…


  —¿Irías a una zona de guerra dejando a tu hijo? No sé, Kay. No digo que tener un hijo signifique que abandones tu vida profesional. Pero si eres madre soltera, tu hijo solo te tendrá a ti. A lo mejor tienes que replantearte ponerte en peligro.


  —¿Y si no soy una buena madre? —dijo ella con lágrimas en los ojos.


  —¿Es eso a lo que tienes miedo? ¿Acaso no has tenido una infancia feliz? Nosotros nos hemos llevado de maravilla, eres social e inteligente, capaz de solucionar problemas y de trabajar bajo presión. Los hijos no traen un libro de instrucciones, pero tú puedes seguir tu instinto. ¿No te dijo la chamana aquella que lo siguieras? ¿Qué te dice ahora tu intuición?


  —No lo sé, no la oigo. Estoy aterrorizada. Mi vida va a cambiar… puede que parezca egoísta e incluso infantil, pero me siento desubicada. —Kayley se incorporó y se sentó al lado de Andy. Él la abrazó.


  —Me tienes a mí, tienes a tus padres, a Becca, y si lo amas, a Mark. Estoy convencido de que él te quiere de verdad. No es una obligación. Él me compró tu fotografía y la tiene colgada en su salón, para verte todos los días —confesó Andy.


  —¿En serio? No me lo habías dicho —riñó ella.


  —Porque pensamos que no sería necesario. Pero tú estabas sufriendo por él y él por ti. Seríais un par de estúpidos si no os reconciliaseis y os quedaseis juntos. No creo que él te impida hacer tu vida. Puede que antes fuera un poco gilipollas —ella sonrió—, pero por lo que dice Becca, ha cambiado. Tú has influido en ese cambio.


  —Quiero pensar que no soy un nuevo capricho del millonario, pero no puedo evitarlo.


  —Pues primita, si él se cansase de ti, yo siempre estaré aquí. ¿No te he acogido cada vez? —sonrió él.


  —Suena muy mal… me hace parecer una mujer dependiente de ti.


  —A mí me gusta tu compañía y espero que cuando esté casada con Becca y tú con Mark sigamos en contacto, como siempre, como los hermanos que somos.


  Ella apoyó el rostro sobre el hombro y suspiró.


  —Puede que sea demasiado tarde…


  —No seas tonta y llámalo. Él estará feliz de que lo hagas.


  Kayley miró a su primo en silencio y él se fue a su casa dándole un beso. Kayley se sentó en la escalera de la ventana para tomar el aire. ¿Y si lo había fastidiado? Desde luego, los días pasados en la isla fueron maravillosos. Él fue muy apasionado y amable. Y él quería estar con ella. Y ella también, joder. Ella lo amaba. Levantó la cabeza y tomó una decisión. Iría a buscarlo. Cuando se levantó, escuchó un ruido en las escaleras, y al poco rato, la cabeza castaña de Mark apareció por ellas.


  —Hola, he vuelto. —Mark carraspeó y se sentó junto a ella. Se quedaron un momento callados.


  —Lo siento, Mark —dijo ella mirándolo.


  Él puso la mano sobre la de ella y asintió.


  —¿Por qué has vuelto? —preguntó ella.


  —¿Sabes? Cuando era adolescente y vivía en un internado, pensaba que nunca tendría una familia normal: un padre o una madre, eso estaba descartado. Luego volví y seguí en la universidad. Veía como los demás se iban emparejando. Mis amigos, mis conocidos, todos tenían novio o novia. Yo, sin embargo, evitaba tener un compromiso a largo plazo. En el momento en que pasaba seis meses con la misma persona, lo dejaba o me iba con otra y ella me dejaba a mí. Creo que tenía miedo a que, si no las dejaba yo, me enamoraría de ellas y al final, me dejarían. Me abandonarían como hizo mi madre. Ahora ya sé que no fue así —suspiró él.


  Kayley apretó su mano con cariño.


  —El caso es que cuando te conocí, pensé que claramente eras distinta, que tenía una conexión especial contigo. Ya no podía seguir comportándome como antes, pero me di cuenta tiempo después. Al principio pensé que era solo atracción física, pero luego me di cuenta de que tú te habías convertido en parte de mi vida. Solo que ya te habías ido. Y en el momento en que pensé que te había perdido, ya no tuvo sentido nada. Cuando Becca me dijo que habías vuelto, pensé que la vida me daba una oportunidad de nuevo.


  Sonrió y acarició su cabello. Kayley intentaba aguantar las lágrimas de emoción.


  —Y cuando me dijiste que iba a ser padre, me entró mucho miedo, para ser sincero, pero a la vez un sentimiento de amor incondicional creció en mí. Por David, pero sobre todo por ti. La seguridad y el orgullo de poder tener una familia creció en mí… hasta que me rechazaste.


  —Bueno, solo te dije que tenía que pensarlo…


  —Y te respeto por ello. Pero cuando me iba alejando de aquí, pensé que me negaba a perderte. He sido el ejecutivo más joven premiado y sé que soy un gran vendedor. Ahora tenía que venderme a mí, como fuera, y Kayley, haré lo que sea necesario para estar contigo.


  —Yo quiero seguir trabajando, tengo una carrera.


  —Por supuesto —aseguró él.


  —Y seré independiente.


  —No lo dudo. No quiero cambiarte, Kay, solo quiero vivir contigo para siempre, o hasta que tú quieras. Me gustaría compartir contigo todo lo que tengo y me sentiré feliz por ello.


  —Pero tú eres un hombre rico, millonario, y yo no.


  —Si fuera al revés y tú estuvieras enamorada de mí, ¿te importaría?


  —No…


  —Entonces, ¿por qué no? Lo que digan los demás nos da exactamente lo mismo.


  Kayley suspiró y apoyó la cabeza en su hombro.


  —Mark, me alegro de que hayas vuelto. Pensé que te habías rendido.


  El hombre enarcó las cejas y luego sonrió. Se acercó a ella y atrapó sus labios, deleitándose con su sabor. Mark se apartó y la observó.


  —Me gustaría que me adoptases como padre de David, pero sobre todo me gustaría que me adoptases como marido.


  —¿Me estás pidiendo que me case contigo? Uff, esperaba algo más en mi propuesta matrimonial.


  —Tienes razón. En cuanto compre un anillo, procuraré que sea más romántico, pero antes tengo que saber si puedo comprarlo o no.


  Kayley lo miró. Estaba tan guapo que no podía casi respirar. Era una decisión muy importante. Pero realmente estaba enamorada.


  —Bueno, quizá te dé una oportunidad… Pero si la fastidias, te doy puerta.


  —Acepto —dijo acercándose a ella y probando sus labios.


  Ella pasó los brazos por su cuello y lo atrajo hacia sí, besándole con fiereza.


  —¿Sabes que es lo que más he echado de menos? —dijo ella bajando la mano hacia su pantalón—. Adivina.


  —Pero Kay, yo…


  —¿No me deseas?


  —Más que a nada en este mundo.


  —Entonces, vámonos de una vez a la cama.


  Mark la cogió en brazos y entraron por la ventana. Ella le indicó la puerta de su habitación. La dejó en la cama y ella se puso de lado, mirándolo.


  —Desnúdate, ya no me acuerdo de cómo eras —bromeó ella.


  Él sonrió y comenzó a desabrochar su camisa lentamente, dejándose llevar por el momento. La camisa acabó en el suelo y pronto el resto de la ropa. Así estaba él, entregado al cien por cien para ella. Ella lo miró como un gato se prepara antes de comerse un ratón y le hizo un gesto de aproximación. Él se echó junto a ella, para cubrirla de besos y amor.


  


   


  Epílogo


   


  —Vamos, levántate, Becca, que me ha enviado un mensaje Kayley. Es la hora.


  Becca se despertó ipso facto y miró la hora. Las seis de la mañana. Ya llevaban varios meses viviendo juntos en el apartamento que había sido de Kayley, ya que ella se había trasladado al piso de Mark. Había sido un arreglo perfecto. Dejaron los dos pisos y como su hermano había insistido tanto en que Kayley fuera a vivir con él, ella dejó el suyo libre. El tamaño era perfecto para ellos y lo habían decorado con fotos y cuadros.


  Su hermano le había pedido matrimonio varias veces, en una cena romántica, en un paseo en barco, le preparó la casa llena de globos, pero ella le daba largas continuamente. Parecía no estar segura y además seguía trabajando, redactando artículos para varias revistas, escribiendo su libro que casi había acabado. Mark se desesperaba a veces. Él pondría todo lo que poseía a su disposición y, no es que le disgustase que ella trabajase, sino que lo hiciera con tanta intensidad y que llevase tanto estrés estando embarazada.


  —Todo llegará —le decía Kayley cada vez.


  Y así habían pasado los meses, mientras crecía su vientre y ella estaba más pesada, pero más bella, como siempre insistía Mark.


  Él había dejado de viajar tan a menudo, para quedarse con ella todo lo posible. Disfrutaba mucho de su compañía e incluso había empezado a teletrabajar algunas horas.


  La madre de Mark y Anthony visitaron varias veces a la pareja. Las dos mujeres se entendieron desde el primer momento, pues ambas deseaban la felicidad de Mark. Además, la madre vio a Becca tan feliz con Andy, ese joven tan atractivo, que no podía desear nada más.


  Mark estaba tan cambiado que a su madre le recordaba el joven que fue, nada que ver con el tipo cínico en el que su padre lo había convertido.


  Los padres de Kayley también habían venido desde Miami, y habían congeniado de maravilla con los de Mark. De hecho, en el último mes de embarazo todos se trasladaron a la ciudad, aunque se alojaron en un hotel cercano, para no agobiar a la pareja. Iban a pasear juntos a diario y veían a sus hijos cada día más felices.


  Aquel día, Mark los avisó. Todos se apresuraron a ir al hospital, nerviosos y emocionados. Kayley iba resoplando, intentando seguir las lecciones que había ensayado en sus clases de preparación al parto, pero las contracciones eran dolorosas. Ya habían llegado al hospital y Mark no soltaba su mano. Su doctora le había dicho que le faltaba un poco más de dilatación, por lo que se quedarían en la habitación.


  Tres horas más tarde y con toda la familia en la sala de espera, la doctora se llevaba a la pareja a la sala de partos. Una hora más y David llegó al mundo.


  Su pequeña cabeza era de color rubio claro y tenía la piel enrojecida del esfuerzo por salir. La doctora puso al pequeño encima del pecho de Kayley y el niño gorjeó. Ella se emocionó y una lágrima de felicidad bajó por su rostro. Mark enjugó su lágrima y acarició su rostro.


  —Te amo, Kay —dijo totalmente convencido—. Y espero que quieras casarte conmigo algún día de estos.


  —Está bien, nos casaremos, en cuanto me des mi anillo —sonrió ella a pesar del dolor.


  Entonces, Mark sacó de su bolsillo una caja.


  —Te dije que tenía preparado uno, ahora ya no puedes escaparte de mí.


  —Nunca —dijo ella aceptando el anillo y él la besó como si el mundo exterior no existiera para ambos.


  


   


  Sobre la autora


   


  Me presento, me llamo Yolanda Pallás, aunque escribo novela romántica con el seudónimo de Anne Aband.


  En los últimos años he trabajado como consultora de marketing y como profesora de informática. He realizado múltiples cursos de escritura creativa aunque creo que no hay nada como la práctica diaria para hacerlo y espero que así sea.


  Comencé a publicar (que no a escribir) en 2016, con Amor Incondicional y Vampiro normal. Después llegó La espía enamorada y Bienvenida al purgatorio (románticas y cortas ambas).


  Tras ellos llegó el romance paranormal El despertar de las brujas, que ha estado (y sigue de vez en cuando) muchos meses en el top 50 de los más vendidos de Amazon.


  Asandala, las crónicas de Aricia, ficción de fantasía juvenil, nació tras un sueño lúcido en una meditación y en 2020 la reescribí, pasando de tener unas 200 páginas a 400, introduje nuevas escenas, mejoré las que había, y en general la novela. Me costó un año y una editora, pero creo que el resultado ha sido maravilloso. Además, la maravillosa cubierta la hizo la diseñadora e ilustradora Alba Palacio.


  En 2018 me quedé finalista con el relato La maldición de la Befana en el concurso de la editorial Khábox, Sueños etéreos. Cuando me devolvieron los derechos, amplié la novela más o menos al doble, aunque sigue siendo una novela corta. También ha tenido mucha aceptación. Las historias de brujas me fascinan y esta, que tiene verdaderos conjuros mágicos, más.


  Pero lo más importante que ocurrió ese año es que gané el certamen romántico de la editorial Bubok con la novela Una boda por contrato. Eso fue un antes y un después en mi trayectoria. A partir de entonces pensé que podría ser posible dedicarme a escribir de forma profesional.


  En 2019 volví a quedarme finalista en el concurso Khábox de relatos fantásticos con Yo, mutante, que espero ampliar en un breve tiempo.


  Tras esta novela, publiqué en Kamadeva, el sello romántico de Bubok, Todo sucedió en Roma.


  Después, y por razones varias, escribí un libro de crecimiento personal, Bienvenido, cambio. Fue un experimento hacia ese mundo que adoro, el de desarrollo personal, y en el que también me he formado y leído cientos de libros.


  Después y como había acumulado muchos relatos cortos, decidí en febrero de 2019 recogerlos en un libro de Relatos Cortos, con 24 historias, microcuentos de diferente estilo, con una bellísima portada realizada por la diseñadora y amiga Gaby Fano.


  El tercer libro con la editorial Kamadeva fue Mi postre favorito eres tú, una novela romántica con una chispa de humor en la que se muestra a una mujer capaz de superar cualquier obstáculo.


  También me he atrevido con las novelas para niños. En este caso con Alina, cazadora de monstruos, también firmada como Anne Aband. Es una novela muy chula para niños a partir de unos 7-8 años.


  La siguiente novela fue la primera de Skyworld, Escondido, la niebla gris, que en 2020 revisé y cambié la portada para hacerla la primera de una serie de la que me siento muy orgullosa.


  El confinamiento de 2020 no me deprimió y seguí escribiendo. Publicamos La chica de ayer con Kamadeva, que ya estaba terminada en 2019 pero se retrasó algo en la publicación. También avancé con novelas de fantasía, y en 2020 publiqué varias novelas.


  Una de ellas, La torre de los huesos de marfil, con portada de Alba Palacio, con una hechicera y un elfo como protagonista y una gran búsqueda en el reino de Gaelisia.


  Después, seguí con las siguientes de la saga Skyworld, La cocina del infierno, de ángeles, demonios y otros seres sobrenaturales, ambientada en el Gran Cañón de Colorado, Ciudad de Luz y sombras, ambientada en París, La puerta del ángel, en Berlín y Judas Sky, the story, que es una novela dedicada a uno de los protagonistas de la saga. Acabé en 2021 con El ángel vengador.


  Mientras realizaba estas novelas escribí también Añade amor a la receta, una historia romántica para Kamadeva y no me olvido de la novela juvenil El libro de magia de Betsy Tong, con una pequeña bruja en su interior. Como me encantan los temas de ese tipo, creé como experimento un libro para niños y niñas: Pasatiempos para brujas inteligentes y divertidas, firmado como Luna Clara, y un libro corto para descargar, en principio, de mi web www.anneaband.com llamado Tú serás mi baby.


  Una gran alegría fue también, en 2020, cuando me quedé finalista del premio Mil palabras & Woman con la novela Atrapa a una ladrona.


  En Navidad de 2020 también publiqué tres ebooks cortos (La última novia del año, Encuéntrame bajo el muérdago y Una Navidad en Escocia) y un libro en papel que los recoge a los tres (Tres historias de Navidad), ya que me parecieron demasiado cortos como para sacar un libro de cada uno.


  Para San Valentín también he publicado otra novela corta: Primero San Valentín y luego tú, y tras ella llegaron Una ola de calor y un corazón roto y pronto saldrá la tercera, 100 palabras y un cangrejo al sol. Todas pertenecen a la saga Avalon.


  En cuanto a fantasía, este año han salido también dos novelas de dragones, Killer Dragon 1 y Killer Dragon 2, aptas para jóvenes de 8 a 80 años.


  Resumiendo, encontrarás los libros que puedes leer a mi nombre, Yolanda Pallás en www.yolandapallas.com o a nombre de mi seudónimo Anne Aband en www.anneaband.com


  Como puedes ver, no soy una escritora al uso. Me considero prolífica y multigénero, pero como me han dicho, mi estilo es el mismo en todos los libros. Lo único que tienes que pensar es qué quieres leer, el género que te apetece y buscarlo entre mi lista.


  Personalmente te diré que me parece que escribir de varios géneros aumenta y enriquece mis textos. La apertura de mente es total y no suelo —creo— encasillarme con una misma historia, aunque me gusta repetir algunas cosas, como los nombres. Es un juego que llevo conmigo y mis lectores.


  También observarás que mis novelas, excepto Asandala y La torre de los huesos de marfil, son más bien de tamaño medio y que no me entretengo en descripciones que a mí, personalmente, ya no me gustan.


  Si te apetece contactar conmigo, puedes hacerlo en hola@yolandapallas.com y también a través de mis redes sociales:


   


  YouTube


  https://www.youtube.com/channel/UC66EhE3wlhTuCw0V893DvBg/


   


  Facebook


  https://www.facebook.com/anneabandescritora


   


  y mi grupo privado de seguidoras:


  https://www.facebook.com/groups/mundofantasticodeyolandapallas/


   


  Instagram


  @anneaband_escritora


   


  Twitter


  https://twitter.com/anneaband


   


  También te cuento que estoy casada y tengo dos hijos varones. No tengo mascotas, debido a temas alérgicos. Me encanta pintar y hacer manualidades, y tengo un canal en YouTube sobre el tema donde hago tutoriales y es bastante visitado.


  Creo que soy una buena persona, o al menos lo intento. Soy honesta y muy trabajadora, a veces me dicen que demasiado intensa, porque cuando quiero aprender o hacer algo, me lanzo a ello y además suelo hacer varias cosas a la vez.


  Me encanta recibir correos de mis lectores y los contesto a todos, incluidos los comentarios.


  Muchas gracias a todos los que me apoyan, que son muchos y a ti, lectora, espero que hayas disfrutado de esta historia y que sigas caminando a mi lado.


  ¡Hasta pronto!
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